
  
    
  


  El joyero Harley Riddell, tras ser acusado del robo de unos valiosos diamantes, es sentenciado a cinco años de trabajos forzados. Pronto, sin embargo, su prometida, la vivaz Annie Cory, está liderando una frenética investigación para descubrir a los verdaderos culpables y llevarlos ante la justicia. Con la ayuda de su leal padre, su valiente tía, su futuro cuñado y un perro de Terranova llamado Briny, la intrépida pandilla no se detendrá ante nada para salvar al hombre agraviado. Pero como el destino mismo parece trabajar en su contra, descubrir a los verdaderos ladrones resulta ser solo el comienzo de sus problemas…
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  CAPÍTULO I


  EL ROBO DE DIAMANTES


  iiiiiii


  «¡Maldito contratiempo! Llegaré con dos minutos de retraso; ojalá hubiera hecho todo el camino a pie, en lugar de confiar en la supuesta velocidad extra de un autobús, cuando las calles están tan resbaladizas que los caballos no pueden mantenerse en pie».


  Así reflexionaba Harley Riddell, apenado, mientras se abría paso a toda prisa a través de la aglomeración un tanto belicosa de carros, carruajes, autobuses y vehículos de cuatro ruedas, que amenazaba con retrasar aún más su llegada al establecimiento de sus patrones, los señores Stavanger, Stavanger y compañía, comerciantes de diamantes, de Hatton Garden.


  Gracias a un esfuerzo adicional desde la esquina del Viaducto de Holborn, consiguió ser menos impuntual de lo que había esperado; pero, para su sorpresa, le pareció que los empleados con los que se cruzó daban muestras de una excitación reprimida, que no estaba en absoluto en consonancia con la habitual y decorosa tranquilidad del aristocrático establecimiento de los señores Stavanger. Aún más sorprendido se quedó al notar que, cualquiera que fuera la razón de la inusual excitación, ésta se intensificaba con su llegada. Pero hubo un matiz de alarma mezclado con su asombro cuando observó que tanto los hermanos Stavanger como Mr. Edward Lyon, que era la «compañía» en el negocio, habían llegado antes que él. Dado que ninguno de estos caballeros había llegado nunca a trabajar antes de las once de la mañana, se puede disculpar a Harley por pensar que era extraño que todos ellos estuvieran aquí esa mañana en particular, antes de que los relojes de la ciudad dieran las diez, y que, además, todos ellos lo miraran con expresiones que sugerían sospecha y censura.


  —¿Espero que no haya ningún problema, señores? —fue la impulsiva pregunta de Harley.


  —Sin duda, usted es el mejor juez de eso —dijo Mr. David Stavanger, quien, siendo mayordomo de la vicaría, cultivaba sistemáticamente un porte digno y un modo de hablar impresionante—. Probablemente el atroz perjuicio al que hemos sido sometidos ha sido expuesto a la luz de la detección antes de lo que usted esperaba. Perciba usted, señor detective —continuó, dirigiéndose a un hombre de mediana edad, bajo pero muy bien constituido, que también contemplaba a nuestro héroe con inusitado interés—, perciba el funcionamiento instantáneo de una mala conciencia. Tan pronto como este ingrato nos ve aquí unos momentos antes de nuestra hora habitual, salta a la conclusión muy natural de que se encuentra al final de su vida criminal.


  —Perdón —interrumpió el detective, que se llamaba John Gay—. Sus deducciones, Mr. Stavanger, son posiblemente más categóricas que correctas. Todavía tenemos que escuchar lo que este caballero tiene que decir por sí mismo, y quizá me permita recordarle que es peligroso hacer afirmaciones que quizá no podamos probar.


  —¡Caballero, de verdad! —exclamó Mr. David.


  —Sí, señor, con su permiso, caballero, hasta que le demostremos lo contrario.


  —Eso será un asunto fácil —dijo Hugh Stavanger, el hijo del socio mayoritario—. Todo apunta a él, y sólo a él, como el ladrón.


  Harley no se había percatado de la presencia de Hugh Stavanger hasta que éste la hizo patente de forma tan desagradable. De hecho, se había quedado estupefacto ante las extraordinarias palabras y el comportamiento de los que le rodeaban. Pero al oír la palabra «ladrón», cada fibra de su cuerpo se estremeció de cólera, y avanzó apresuradamente hacia Hugh Stavanger, exclamando: ¡Retire esa palabra! o, por Dios…


  —¡Ah! añadiría violencia a sus otros crímenes —dijo Mr. David, refugiándose apresuradamente detrás de Mr. Samuel Stavanger, la persona más corpulenta—. ¡Ten cuidado, Hugh, muchacho! Nunca se sabe hasta dónde llegarán estos forajidos cuando se exaltan. Mr. Gay, insisto en que cumpla con su deber de inmediato.


  Para entonces, Harley había recuperado la calma exteriormente, pero su calma era como la del océano al que un diluvio de lluvia golpea hasta convertirlo en una superficie lisa que las aguas de abajo, todavía embravecidas, desearían convertir en rompientes montañosas.


  ¡Ladrón! ¡Forajido! ¿Era posible que se estuvieran dirigiendo a él? Miró los rostros de los que le rodeaban y vio la reprobación en todos ellos. No obstante, había al menos un rostro impasible, un pecho en el que parecía persistir un rastro de imparcialidad. Recurrió al detective para que le explicara este horrible Misterio.


  —¿Querría —comenzó, con una voz cuya firmeza y tranquilidad le sorprendió incluso a él mismo—, querría decirme qué pasa, y por qué me miran como si fuera una bestia salvaje?


  —Sí, pídale que pase por la burla de una explicación —gritó Mr. David.


  —Señor —respondió Mr. Gay—, no hay ninguna certeza de que una explicación sea una burla en este caso.


  —Vaya, usted mismo dijo que todo apuntaba a la culpabilidad de este hombre —contestó Mr. David.


  —Muy probablemente —fue la seca respuesta—. Dije que todo parecía apuntar a la culpabilidad de su gerente. Pero no dije que lo demostrara. Eso es otra cosa, y se sale un poco de mi ámbito.


  —Y mientras tanto —dijo Harley—, sigo en la oscuridad.


  —Ha habido un robo de carácter grave e importante, y se sospecha que usted es el ladrón —dijo el detective, observando cuidadosamente el rostro del afectado Harley—. Es mi deber arrestarlo en nombre de la ley, y le advierto que no debe decir nada que pueda ser interpretado en su contra en el juicio.


  —¿Cuándo ha tenido lugar este increíble robo? —preguntó Harley—. Todo estaba seguro cuando salí del local anoche a las siete.


  —¿Quién estaba aquí cuando se fue? —preguntó Mr. Lyon, participando por primera vez en la conversación.


  —Nadie, señor. Todos los miembros de la empresa se habían marchado temprano. Como Mr. Hugh, a quien suelo entregar las llaves, también se había ido, cerré todas las cajas, encendí el gas, cerré la puerta con candado, entregué la llave de la puerta al vigilante nocturno y llevé las llaves de las cajas fuertes a casa de Mr. David Stavanger. Se las di en persona.


  —Eso es muy cierto, en cuanto a la entrega de las llaves —dijo Mr. David—. Lo que quiero saber es lo siguiente: ¿qué ha hecho usted con las piedras que extrajo antes de cerrar las cajas fuertes?


  —Disculpe una vez más —interrumpió el detective—, se dará respuesta a todas las preguntas en la investigación preliminar. Mientras tanto, Mr. Harley Riddell debe considerarse detenido.


  —¿Me permite enviar un mensaje a mi hermano?


  —Ciertamente.


  Uno de los dependientes, con quien Harley siempre había sido amable, se apresuró a sacar un trozo de papel y un lápiz, y Harley, al que le seguía sorprendiendo su propia calma, escribió rápidamente lo siguiente: «Querido muchacho, creo que estoy detenido por robo a gran escala. Sería demasiado absurdo protestar por mi inocencia ante mi alma gemela. Averigua a dónde me han llevado, y dale la noticia con delicadeza a la querida madre, antes de que le llegue por otra vía. Dile que el Misterio se aclarará pronto. En cuanto a Annie, que Dios nos ayude a ella y a mí, pues ¿cómo puede unirse a un hombre que ha sido arrestado? Harley.»


  CAPÍTULO II


  LA FÉ FIRME NO ES OCIOSA


  iiiiiii


  Harley Riddell fue debidamente acusado ante un magistrado de haber sustraído de forma delictiva gemas por valor de cuatro mil libras de los locales de los señores Stavanger, Stavanger y Cía., comerciantes de diamantes. Después de escuchar todas las evidencias disponibles, la lumbrera judicial creyó que era su deber enviar al prisionero a la Audiencia de lo penal, y durante ese tiempo Harley fue condenado a sufrir las miserias del confinamiento y la tortura mental, sin poder hacer nada para ayudarse a sí mismo a salir del abismo de la desgracia en la que se había hundido.


  Pero, aunque él mismo era impotente, otros trabajaban valientemente por él. Al principio también trabajaron con esperanza, hasta que se hizo evidente que quienes habían urdido el complot del que era víctima, habían tomado todas las precauciones posibles para que el plan no fracasase. Mr. David Stavanger, el socio mayoritario de la empresa, declaró que, influenciado por la invariable constancia, la laboriosidad y la capacidad del detenido, se había visto inducido a depositar en él una confianza mayor que la depositada anteriormente en ninguno de los subordinados de la empresa. Llevaba ocho años trabajando para los señores Stavanger, Stavanger y Cía., y nunca había dado a la empresa ningún motivo de queja por su conducta hasta ahora. De hecho —continuó Mr. David—, se ha ganado tanto nuestra confianza que le ha sido muy fácil robar esas joyas, y nadie sabe…


  Sin embargo, para gran disgusto de Mr. David, no se le permitió continuar con sus comentarios, y su evidente determinación de dar por sentada la culpabilidad del acusado fue duramente reprendida. Otros empleados dieron testimonios similares al de Mr. David, pero todos estaban tan evidentemente convencidos de la inocencia de Harley, que el abogado de la acusación ya no se sentía seguro de ganar el caso, hasta que Mr. Gay presentó la prueba más condenatoria que podía presentarse contra un hombre acusado de robo. Con una orden judicial, había registrado las pertenencias de Harley Riddell en su propio domicilio y, en el interior del forro del abrigo claro que llevaba el día anterior al robo, el detective había encontrado tres de las joyas desaparecidas en forma de anillos, que fueron identificadas por Mr. Hugh Stavanger, que las había visto en sus estuches el 17 de mayo.


  Al preguntarle cómo, si Harley Riddell era el gerente y, por lo tanto, tenía una importancia considerable en el negocio, se descubrió toda la magnitud del robo antes de que éste llegara al lugar, Mr. Hugh Stavanger declaró que era habitual que Riddell velara por la seguridad de todo en la tienda y entregara las llaves al socio mayoritario. A las nueve de la mañana las recogía el jefe de la tienda, cuyo deber era asegurarse de que todo estuviera listo para recibir a los clientes a las diez. Como Mr. David Stavanger deseaba hacer un regalo de cumpleaños a su hija mayor, Mr. Hugh se había ofrecido a traer varias joyas para que ella eligiera, por lo que, en contra de su costumbre habitual, había acudido a la tienda a las nueve. Él mismo había abierto las cajas fuertes, y al comparar el contenido con el inventario que estaba en ellas, había visto enseguida que faltaban muchas piedras valiosas, y había telegrafiado a los miembros de la firma para que acudieran inmediatamente. El detective, que fue llamado de inmediato, no pudo encontrar ninguna prueba de que se hubiera entrado en el local de forma delictiva, ni de que las cajas fuertes hubieran sido manipuladas.


  Hubo muchas otras pruebas, algunas de ellas de naturaleza no demasiado relevante, pero todas ellas conducentes a la destrucción de cualquier esperanza de absolución para el prisionero. Su defensa fue considerada débil, su culpabilidad indiscutible, y fue condenado a cinco años de trabajos forzados.


  ¡Cinco años de trabajos forzados! ¿Hay alguna pluma lo suficientemente poderosa para representar todo lo que significa para un hombre como Harley Riddell? Un día en la cima de la felicidad y al siguiente en el abismo de la degradación y la desesperación. Un día deleitándose en el amor y la felicidad; el siguiente cargado de miseria, desesperación y aislamiento de todos sus seres queridos. Es terrible para los culpables del crimen. Pero para los inocentes, ¡que Dios los ayude!


  Hubo una escena de despedida entre Harley y su madre, que estaba apasionadamente indignada por la monstruosa injusticia de la que era víctima uno de sus hijos gemelos. La pobre alma, consciente en su angustia de la ansiedad de Harley por ella, ocultó valientemente su agonizante dolor bajo una muestra de ira y esperanza mezcladas, mientras que por primera vez en todos sus largos años de viudez se sentía aliviada por el hecho de que el padre de sus hijos ya no vivía para presenciar la desgracia que había caído sobre su nombre. ¡Y eso que la desgracia era inmerecida! Sin embargo, no era menos amarga, y Harley, que conocía el carácter indomable de su madre, se sintió a su vez animado y esperanzado cuando escuchó su promesa de utilizar todos los medios, tanto los evidentemente posibles como los aparentemente imposibles, para reivindicar su persona y hacer recaer la culpabilidad del robo sobre los verdaderos autores. Hilton Riddell, su hermano gemelo, lo animó también con su fe en las posibilidades de un rápido desenmascaramiento del complot del que evidentemente era víctima.


  También hubo otra persona con la que se le permitió tener una entrevista de despedida, aunque Harley casi hubiera preferido ahorrarse la angustia que le costó. Porque la presencia de la encantadora Annie Cory, que habría sido su esposa dentro de poco tiempo, no hizo más que traer a su mente de manera más vívida la imagen de todo lo que el cruel destino le había arrebatado.


  Ella, como la chica fiel que era, juró esperar su liberación y no casarse con nadie más que con él. Él, sensible y refinado, juró con la misma firmeza que nada, salvo las pruebas más incontrovertibles de su inocencia, le permitiría aprovecharse de su amor.


  Mr. Cory era muy magnánimo y había aprobado cordialmente el compromiso de su única hija con un hombre cuyos recursos combinados sólo ascendían a 400 libras al año. Porque, ¿no era él mismo lo suficientemente rico como para mantener a su hija de forma muy generosa, y no estaban las diversas cualidades de Harley Riddell mucho más allá de la riqueza?


  Sin embargo, aunque el joven le caía bien y, en condiciones más felices, lo habría acogido con gusto como yerno, apoyaba plenamente las protestas de Harley en el sentido de que sólo como hombre que podía presentarse ante el mundo sin vergüenza, permitiría él que una mujer compartiera su vida. Porque no le gustaría que su hija se casara con un ex convicto, al que la gente miraría con recelo, aunque los amigos del ex convicto estuvieran convencidos de su inocencia y de la injusticia de su castigo.


  Pero consideró prudente no oponerse violentamente a la determinación de Annie de ser fiel al hombre que amaba. Confiaba en que el tiempo debilitaría su amor y le mostraría la insensatez de aliarse con la pobreza y la desgracia. Mientras tanto, como le gustaba mucho Harley y creía plenamente en su inocencia, se proponía hacer todo lo posible para promover un plan que Hilton le había confiado, por el cual se esperaba desviar el peso del castigo hacia los hombros que lo merecían.


  La entrevista había resultado agotadora tanto para Annie como para Harley, y Mr. Cory se sintió muy agradecido cuando llegó a su propia casa con su hija, que ciertamente parecía haber soportado todo lo que podía.


  —Margaret —le dijo a su hermana, que había sido su ama de llaves desde que murió su esposa, ocho años antes del comienzo de nuestra historia—, creo que la niña está completamente exhausta, y yo tampoco me siento muy capaz. ¿Tienes preparado algo para levantar el ánimo?


  —Dentro de unos minutos tendréis un poco de leche caliente, con un toque de brandy. Os sentará bien a los dos y os servirá para aguantar hasta que la cena esté lista, lo que aún tardará media hora. ¿Cómo lo soportó la niña?


  —Muy valientemente. Juró fidelidad eterna, y todo ese tipo de cosas. Pero Riddell es demasiado caballero para tomarle la palabra, y jura no ser el marido de nadie hasta que se demuestre su inocencia. Y también tiene razón. De hecho, espero que Annie supere su enamoramiento en cualquier caso, porque no me apetece que me señalen como el suegro de un hombre que ha estado en la cárcel. Verás, aunque no creamos ni por un momento que el pobre muchacho haya tenido algo que ver con el robo, y estemos seguros de que es víctima de un vil complot, será difícil conseguir que el mundo piense como nosotros, y, a decir verdad, es un asunto muy desagradable en general.


  Mientras Mr. Cory hablaba, Annie había subido a su propia habitación, y Miss Cory había tocado el timbre para dar algunas indicaciones a un criado antes de seguir a su sobrina al piso de arriba.


  —Williamson —dijo—, traiga aquí dos vasos de leche caliente lo antes posible.


  Ella dio esta orden muy tranquilamente. Pero en cuanto el criado le dio la espalda, vació las copas de su ira sobre la devota cabeza de su hermano.


  —John Cory —dijo ella, erigiendo su figura realmente majestuosa hasta su máxima altura, y hablando con una solemne lentitud que únicamente utilizaba en ocasiones serias—. ¡Me avergüenzo de ti! Nunca esperé ver el día en que el hijo de mi padre contemplara deliberadamente la deserción y el abandono permanente de un hombre cuyo único pecado es el haber sido traicionado por parte de algún villano que se ha ingeniado astutamente para desviar las sospechas de sí mismo hacia un hombre inocente. John Cory, si pudiera creer que harías esta vileza, dejaría tu techo para siempre.


  —Pero, mi querida niña…


  —¡No me digas «mi querida niña»! No lo haces nunca, excepto cuando quieres convencerme, y a los cincuenta y seis años soy demasiado mayor para tragarme halagos groseros. Sólo dime esto: ¿pretendes dar la espalda al joven Riddell ahora que no puede ayudarse a sí mismo, o pretendes actuar como un hombre?


  —Por supuesto, quiero hacer todo lo que pueda por él.


  —Sabía que lo harías. De todos modos, la mera idea de que pudieras soñar con revocar lo que prometiste justo antes de que la calamidad alcanzara al pobre muchacho, me hizo sentir como si pudiera sacudirte. Oh, aquí está tu leche. Ponte el brandy y bébela, mientras subo con Annie. Williamson, procure que cenemos puntualmente.


  Williamson, tras acusar recibo de la orden de su señora con la debida deferencia, se apresuró a acelerar los asuntos en las regiones inferiores, y Miss Margaret Cory no perdió más tiempo en visitar a su sobrina, a la que encontró sollozando como si se le rompiera el corazón. Al ver esto, incluso Miss Margaret, aunque normalmente era una persona imperturbable, se sintió considerablemente afectada. Hizo un débil intento de disuadir a Annie de llorar, pero se convenció de que sus esfuerzos eran lamentablemente inadecuados, y finalmente le administró el mayor consuelo al derrumbarse y mezclar sus lágrimas con las de la niña a la que amaba más que a ningún otro ser en la tierra.


  —Bueno, tía, no volveré a ser tan tonta —dijo por fin Annie—. Pero no pude evitarlo al pensar en todos los horrores que el pobre Harley está condenado a soportar.


  —Y no es de extrañar, querida. Pero, si Dios quiere, pondremos fin a su miseria liberándolo dentro de poco.


  —Pero, ¿cómo puede ser eso? ¿Has olvidado que está condenado a cinco años de prisión?


  —No, no lo he olvidado. Tampoco he olvidado un discurso que su hermano Hilton pronunció anoche. Dijo: «Que el cielo me ayude, no dejaré piedra sin remover para derribar al autor de toda este desgracia. Puede que sea muy astuto, pero le desafío a que eluda mi vigilancia, cuando haya puesto los ojos sobre él. El misterio no es tan grande como les puede parecer a algunos. La culpa del delito recae sobre muy pocas personas, y tengo buenas razones para creer que mis sospechas se centran en el hombre correcto. No es más que una cuestión de tiempo, porque, si hay un Dios en el cielo, el cobarde culpable que realmente robó esos diamantes será llevado ante la justicia». Annie, cuando oí el fervor con que se pronunciaron esas palabras y noté la deliberada determinación del rostro de Hilton Riddell, compartí su confianza en el futuro y resolví darle todas las facilidades para lograr su propósito. Necesitará dinero, pues sin él es muy poco lo que se puede hacer. Por tu bien, querida, daré todo lo que pueda para demostrar la inocencia de tu amado.


  —¡Qué buena eres, tía! —exclamó la niña, besando cariñosamente a su pariente—. Siempre me haces sentir mejor. Esta vez, además de consolarme, has hecho que me avergüence un poco de mí misma. A partir de ahora voy a trabajar, en lugar de dejarme llevar por los lamentos inútiles. Si hay algo que pueda hacer para desentrañar este misterio, me mostraré como una ayudante lista y capaz.


  —Así es, querida niña. La policía empezó con la convicción de que Harley Riddell era culpable, y buscó un sinfín de datos para demostrar que tenían razón. Nosotros empezaremos con convicciones igualmente positivas en la otra dirección, y será raro que nuestra labor de amor no dé los frutos que deseamos.


  —¡Oh, tía! ¡Estoy toda ansiosa por empezar! Deja que baje corriendo a contárselo todo al padre.


  —No tan rápido, querida. Si la señora Riddell, que ha quedado terriblemente postrada por este golpe, es capaz de soportar que la dejen una o dos horas esta noche, su hijo vendrá aquí, previa cita conmigo, para consultar cuáles serán los mejores planes que podemos adoptar.


  —¡Tú, mi vieja y querida tía! ¡Sí que has estado trabajando de verdad!


  —Ciertamente. Cuanto antes empecemos a operar, más posibilidades tendremos de tener éxito, y antes podremos esperar ver a Harley exculpado y en libertad. De hecho, no debes sorprenderte si Hilton Riddell ha hecho ya un progreso considerable. Y ahora, querida, debes ponerte un poco presentable, y espero que tomes una comida sustanciosa, como yo pienso hacer, pues debemos fortalecernos si queremos hacer algo útil.


  El resultado del tacto y la gestión de Miss Margaret fue que Annie no estaba tan abatida esa noche como su padre había temido que estuviera, y cuando Hilton Riddell hizo su aparición a las ocho, encontró a todos los miembros de la familia Cory listos y dispuestos a secundar todos sus esfuerzos en favor de Harley.


  —¿Y cómo dejó a su madre? —preguntó Miss Margaret.


  —Más fuerte y mejor de lo que hubiera creído posible —fue la respuesta—. Es valiente y optimista, y cree firmemente que conseguiré localizar al verdadero delincuente. Hay una cosa que me preocupa mucho sobre mi madre. Es posible que tenga que viajar, o que surja alguna otra contingencia que me impida estar mucho con ella, y temo que, si se la deja sola, pueda sucumbir a sus problemas.


  —No se la dejará sola —exclamó Miss Margaret, enfatizando sus comentarios con una vigorosa sacudida de los hermosos cordones de encaje que adornaban su capota—. Debe venir a vivir aquí mientras usted esté fuera. Eso es justo lo que tú mismo habrías propuesto, ¿no es así, John?


  —Ciertamente, justo lo mismo —se hizo eco John, cálidamente—. Aunque lamento que hayas sacado la sugerencia antes que yo. Y ahora, Mr. Riddell, sobre sus medios y su empleo. No piense que soy impertinente o entrometido, pero…


  —No se disculpe —dijo Hilton, apresuradamente—. Ya que tan amablemente se interesa usted por nosotros, le explicaré exactamente nuestra situación. Mi madre, que es viuda de un oficial, tiene una pensión vitalicia, que las vicisitudes de la carrera de Harley o la mía no pueden tocar. Mis empleadores, los señores Treadonem y Cía., me han concedido magnánimamente mi libertad, y no han temido mencionar su verdadera razón para descartar los servicios del hermano de un convicto. Mi tiempo, por lo tanto, es mío, para usarlo como quiera. No hace falta decir que será utilizado al servicio de mi hermano. Afortunadamente, tengo un par de cientos de libras ahorradas, y Harley, durante los últimos seis años, ha ahorrado también algunos cientos. Él tiene una idea de mi intención de actuar, y ha dispuesto que yo pueda sacar su dinero, si lo necesito. Pero espero derribar a mi presa sin cercenar los ahorros de Harley, ya que al principio será difícil para él, sobre todo si no tiene dinero en el que apoyarse.


  —Su dinero no se tocará —repuso Mr. Cory en un tono muy decidido—. Tengo una buena suma disponible para imprevistos como el presente.


  —Y yo también —respondió Miss Margaret.


  —Son ustedes muy amables; apenas sé cómo agradecérselo —dijo Hilton, muy emocionado.


  —¿Y cómo puedo yo ayudar? —preguntó Annie, lastimosamente—. No tengo dinero propio, pero estoy ansiosa por hacer un trabajo de verdad, y estoy segura de que me encontrará inteligente y capaz.


  —Me alegraría mucho que me ayudara —dijo Hilton, con animación en su semblante y súplica en su voz—, pero la única forma en que puede ayudar me parece demasiado absurda para sugerírsela.


  —Venga, hombre —exclamó Mr. Cory—; si es algo que no se puede emprender, no se hará ningún daño.


  —Entonces aquí tiene, señor. Es necesario que conozca un poco las actividades de la familia de Mr. David Stavanger, porque estoy convencido de que él o su hijo saben dónde pueden encontrarse los diamantes que aún faltan. En el periódico de hoy se ha publicado un anuncio en el que se busca una institutriz de vacaciones para la menor de las Stavanger, una niña de doce años. Mañana por la mañana tenía la intención de ir a la oficina de los señores Bell y White, agentes de investigación privada, para pedirles que enviaran a su principal detective, Miss Dora Bell, para intentar el nombramiento, ya que una institutriz tiene muchos medios para obtener información sobre lo que ocurre en una casa. Ahora, si usted…


  —Ni una palabra más, me convertiré en detective, y me enfrentaré a estos leones en su propia guarida —fue la exclamación de Annie.


  —¿Pero qué hay de las referencias? Además, tal vez conozcan su nombre —objetó Mr. Cory.


  —Querido inocente —comentó Miss Margaret, con la calma que nace de la sabiduría superior—; cuando uno se dedica al trabajo de detective, no tiene que ser demasiado aprensivo con las formas y los medios, y puedes confiar en que idearemos algún plan para burlar a estos villanos. Si Annie no puede conseguir el puesto, trataré de parecer más joven, y haré una oferta para el nombramiento.


  De alguna manera, cualquier objeción que pudiera tener Mr. Cory fue superada, y cuando Hilton volvió a casa esa noche, se habían hecho muchos arreglos para el futuro. Sujeto al consentimiento de la Sra. Riddell, se había decidido que lo mejor para ella sería vivir con Miss Margaret durante un tiempo. Mr. Cory, para su propia sorpresa, se encontró inscrito como detective aficionado, susceptible de ser llamado al servicio activo en cualquier momento. Annie, en lugar de abatirse en casa y dejarse llevar por la melancolía, estaba empeñada en prestar una ayuda eficaz como dama detective, y Hilton pretendía guiarse por las exigencias del momento.


  El fin y objetivo declarado de todas estas buenas personas era llevar ante la justicia al responsable del encarcelamiento de Harley Riddell.


  El progreso de nuestra historia mostrará cómo se dedicaron a su nuevo empleo, y cuáles fueron los resultados de sus esfuerzos como detectives aficionados.


  CAPÍTULO III


  MISS ANNIE CORY RECIBE CONFIDENCIAS


  iiiiiii


  Pocos días después de los acontecimientos narrados en el último capítulo, Miss Margaret Cory leía en voz alta un manuscrito que acababa de recibir por correo. Su público era reducido, ya que estaba compuesto por dos personas a las que ya conocemos, a saber, su hermano, Mr. Cory, y Hilton Riddell, que la escuchaban con curioso interés.


  Ustedes y yo también, queridos lectores, nos tomaremos la libertad de escuchar lo que Miss Cory tenía que decir.


  «Mi querida tía —leyó—, ya estoy bastante instalada aquí, pero, ¿te lo imaginas? ya hay indicios de que no será necesario que me quede aquí mucho tiempo. Sin embargo, haré todo lo posible para retrasar mi salida hasta que haya averiguado todo lo que quiero saber. Por muy corto que haya sido mi tiempo aquí, ya me ha revelado mucho. Tal vez sea mejor que comience mi relato por el principio, y entonces podrás formarte tu propia opinión. También debo ser lo más lúcida y explícita posible, ya que de lo que aprenda y describa dependen las acciones de Hilton Riddell en el futuro próximo.


  »Al presentarme aquí ayer por la mañana, según lo acordado, fui admitida por una criada de mediana edad, que me miró con lo que consideré puro descaro.


  »—Deseo ver a la Sra. Stavanger —dije—.


  »—Muy probablemente —fue la respuesta de la mujer—. Pero puede prepararse para una larga espera.


  »—¿Por qué? ¿No está?


  »—Oh sí, ella está dentro. Pero piensa que la gente no la consideraría importante, si no las hace esperar un buen rato.


  »—Quizás tengas la bondad de decirle que estoy aquí.


  »—Supongo que usted es la nueva institutriz.


  »—Lo soy.


  »—Oh, bueno, no estará aquí mucho tiempo, si no tiene más paciencia que las demás. Pero entre; puede esperar en el vestíbulo.


  »Dicho esto, el extraordinario espécimen de criada me permitió cruzar el umbral. El cochero se había impacientado y comenzó a traer mi equipaje de inmediato. Pasaron casi diez minutos antes de que la mujer, que, según supe después, se llama Wear, hiciera su reaparición y me pidiera que la siguiera al salón. Para entonces el cochero ya había cobrado y se había marchado.


  »Todavía dolida por el peculiar trato de la sirvienta, me acerqué a la señora con cierta inquietud. Estaba sentada en un sillón y no se levantó a saludarme, como yo esperaba que hiciera. De esta insignificante circunstancia deduje al instante la opinión de que la señora Stavanger estaba totalmente desprovista de esos finos instintos que hacen que se sea descrita con el término “dama”. Las observaciones posteriores me han ratificado en esta opinión. La Sra. Stavanger debió de tener en algún momento una belleza personal fuerte y llamativa. Todavía sería guapa si no fuera por la expresión combinada de mal humor y arrogancia que desfigura sus rasgos. Creo que es una mujer que, gracias a su belleza, se ha asegurado un marido cuya posición en la vida es mucho más elevada que la suya, y es una de esas personas de las que se dice expresamente que “no pueden llevar maíz[1]”, es decir, que es una “mendiga a caballo[2]”.


  »Me trató con escasa cortesía, tal y como su doncella me había hecho esperar. Por lo visto, cree que una mujer que se ve obligada a ganarse la vida de cualquier forma ya no merece respeto ni cortesía. La suya es una creencia que, desgraciadamente, tiene muchos seguidores, pero que a mí me preocupa muy poco, y me preocuparía igualmente poco si fuera realmente la pobre institutriz que parezco ser, pues no considero que la opinión de la gente irracional sea lo suficientemente importante como para preocuparme por ella. Cuando terminó esta entrevista, se me dio a entender que mis obligaciones serían un poco más gravosas de lo que había previsto al ser contratada por Mr. Stavanger, quien había hablado de que su esposa era demasiado nerviosa para entrevistar a extraños, y de que su hija de doce años era una niña que requería muy poca disciplina.


  »Esta última es una niña muy inteligente, pero está terriblemente malcriada estropeada por la alternancia de excesos de indulgencia y la manía de criticar. Ha hecho bailar a su son a su antigua institutriz, según cuentan, y me dijo fríamente que siempre hacía lo que quería, y que era inútil ir con historias sobre ella, ya que su madre, no solo no las creía nunca, sino que siempre castigaba a la institutriz en lugar de a la alumna indisciplinada.


  »—Es inútil que me dé lecciones —comentó ayer por la tarde—. Sólo trabajaré cuando quiera, como siempre he hecho.


  »—Muy bien —respondí fríamente—, estaremos ociosas juntas. No sirve de nada matarse para mantenerse, ¿verdad?


  »Te habrías divertido mucho si hubieras visto la mirada de sorpresa de Miss Fanny Stavanger. Es evidente que no está acostumbrada a que le sigan la corriente.


  »—No lo sé —fue su dudosa respuesta a mi pregunta—. Si cobra un salario, debería intentar ganárselo. Eso es lo que mamá siempre les dice a los otros sirvientes.


  »Este no fue un discurso agradable de escuchar. Pero lo que está en juego es demasiado importante para dejarme amedrentar por nimiedades, así que me limité a decirle a la chica que dependía enteramente de ella si aceptaba o no mi “salario” de sus padres, y que si se negaba a aprender sus lecciones no me quedaría más remedio que negarme.


  »—Tal vez —añadí— le han perseguido con sus lecciones y no le han permitido aprender a su manera. Si quiere, cambiaremos todo eso. Estudiará cuando le apetezca y dejará de hacerlo en cuanto se canse.


  »—Bueno, me parece realmente divertido —fue la réplica de Miss Fanny—. Tal vez piense que soy una tonta, pero si me ayuda amablemente, verá lo mucho que puedo hacer.


  »La pequeña rebelde fue conquistada. Esta mañana estaba muy dispuesta a empezar a estudiar conmigo, y preveo que habrá pocos problemas con ella en el futuro. Ya empieza a hacerme confidencias, y me ha dicho algo que resultará valioso. Supongo que todavía no me he acostumbrado a mis deberes como detective, porque me sentí francamente mal cuando escuchaba a Fanny, hasta que se me vino a la cabeza una imagen de mi pobre e inocente Harley, y mi corazón se endureció contra los malvados que lo han arruinado.


  »Hay varios miembros de esta casa que resultarían interesantes para un estudioso de la naturaleza humana. Mr. Stavanger es codicioso, ostentosamente religioso, duro y poco caritativo al juzgar a los demás, aficionado al espectáculo y, sin embargo, mezquino en nimiedades. No hace falta ser un observador muy agudo para descubrirlo.


  »De la Sra. Stavanger ya te habrás formado tu opinión. La hija mayor es un conglomerado de ambos padres, con algunos de sus defectos ligeramente acentuados. Al hijo no necesito describírtelo, ya lo viste en el juicio. Pero Fanny me ha dicho que últimamente ha estado muy inestable, y que él y su padre han discutido mucho. Mi pupila también tiene mucho que decir sobre Wear, la doncella.


  »—Nunca vi a nadie cambiar tanto —observó la niña—. Wear solía ser muy respetuosa, hasta que esos asquerosos ladrones entraron en la tienda y casi arruinaron a papá y a sus socios. Desde entonces está todo el día impertinente y dice cosas muy raras. No puedo imaginar por qué no se mete en sus asuntos. Pero cuando Ada le dijo el otro día que no aguantaría más su descaro, Wear se rio en su cara y dijo que haría falta alguien más inteligente que Ada para echarla de esta casa ahora.


  »No hice ningún comentario a Fanny sobre esta información. Pero estoy segura de una cosa. Wear ha adquirido cierto poder sobre los Stavanger, del que está haciendo un uso muy imprudente, ya que al final le convendría mucho más mantener la boca cerrada, y limitarse a insistir en salarios más liberales, en lugar de mostrar a los demás que hay motivos para sospechar. Cuando se descubra el origen de su repentina adquisición de poder sobre los Stavanger, ese poder la abandonará irremediablemente. Si unimos los comentarios de Fanny sobre “esos asquerosos ladrones” con nuestra propia opinión previamente formada respecto al verdadero culpable en cuyo lugar se ha condenado a Harley y el peculiar comportamiento de Wear, la deducción de que estamos en el camino correcto es obvia. Con la ayuda de Dios, aún podremos rescatar a Harley de su horrible destino. Me pregunto si me considerarás malvada cuando confieso que anhelo el momento en que sus traidores sufran la agonía que se le ha impuesto a él. Dile a Hilton que se prepare para actuar en cualquier momento, porque estoy segura de que estoy en vísperas de nuevos descubrimientos».


  Tres días más tarde se comentaba otro informe de Annie en el salón de Mr. Cory. Esta vez Miss Cory tenía una oyente adicional. La Sra. Riddell había sido persuadida de que se instalara aquí por un período indefinido. Su casa se había alquilado amueblada hasta el momento en que ella volviera a necesitarla. Hilton también estaba de visita aquí en ese momento, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa o ir a cualquier lugar para ayudar a demostrar la inocencia de su hermano. El hecho de que su madre estuviera en tan buenas manos, en lugar de dejarla abatida y afligida en una soledad sin hijos, lo animaba considerablemente para el trabajo que, estaba convencido, tenía por delante.


  »Desde que te escribí por última vez —leyó Miss Cory—, he hecho un maravilloso descubrimiento. Estoy completamente segura de que Hugh Stavanger, cuyo testimonio fue el principal medio para asegurar la condena de Harley, es el ladrón que estamos buscando. Anoche, a las doce, cuando se suponía que toda la casa estaba dormida, Mr. Stavanger estaba furioso en el comedor por el tardío regreso a casa de su prometedor hijo, que, según he deducido, ha adquirido la costumbre de quedarse fuera hasta altas horas de la noche. A las once yo había oído que se abría la puerta del vestíbulo, y alguien había subido corriendo a la habitación de Hugh Stavanger, cerrando la puerta del dormitorio tras de sí. Los criados, que no habían visto la entrada de Mr. Hugh, pero habían oído la ruidosa carrera hasta su habitación, concluyeron que era él quien había entrado. Como todos los demás estaban en casa, cerraron y atrancaron las puertas para pasar la noche y se fueron a la cama. Pero yo, que había resuelto no dejar que nada se me escapara, si podía evitarse, supe que se estaba representando una pequeña pantomima en beneficio de los cándidos sirvientes, pues era Mr. Stavanger quien había bajado sin hacer ruido y había imitado la manera de entrar en la casa y subir de su hijo. Este último estaba todavía fuera de casa.


  »De este comportamiento saqué ciertas deducciones. Mr. Stavanger quería hablar en privado con su hijo; no quería que los criados fuesen testigos de la hora de llegada de Hugh, ni del estado en que llegaba; y el asunto sobre el que deseaba hablar debía ser de gran importancia, ya que requería ser discutido intempestivamente.


  »Decidí estar presente en la entrevista.


  »Para ello, era necesaria una rápida actuación por mi parte, ya que debía estar en la escena antes que cualquiera de los actores principales. Hay tres sirvientes en la casa. Wear fue la última de ellos en irse a la cama, y en el momento en que pasó por el rellano al que da la puerta de mi habitación, me deslicé escaleras abajo y pasé silenciosamente al comedor, sin que nadie me oyera. Luego me escondí detrás de las cortinas de la ventana y esperé los acontecimientos.


  »No tuve que esperar mucho. Apenas habían transcurrido dos minutos cuando Mr. Stavanger, sin zapatillas y cauteloso, entró sigilosamente en la habitación. Tal vez porque estaba nervioso, consideró necesario servirse un buen trago de brandy. Una vez que se lo tomó, se dirigió sigilosamente al vestíbulo y, un instante después, le oí abrir cuidadosamente la puerta principal. Me alegré mucho de que no volviera al comedor inmediatamente, ya que esto me permitió cambiar mi posición a una más cómoda. Me senté en el suelo, apoyé la espalda en uno de los marcos de la ventana y reajusté las cortinas.


  »Si iba a haber una entrevista entre padre e hijo, podía esperar que fuera en esta habitación, pues no era probable que fueran tan indiscretos como para mantener una conversación en el vestíbulo. Y no me equivoqué. Aproximadamente un cuarto de hora después, oí que alguien subía la escalinata de la entrada, y Mr. Stavanger, que había estado esperando en el vestíbulo hasta entonces, abrió la puerta antes de que su hijo tuviera tiempo de tocar el timbre o de insertar la llave.


  »—Cállate —le oí decir en voz baja— y entra en el comedor. No hagas ruido, porque tu libertad está en peligro.


  »¿Crees que, en casos de emergencia, algunas de nuestras facultades se fortalecen enormemente? Creo que debe ser así, y que yo, por ejemplo, he sido objeto de este fenómeno. De lo contrario, ¿cómo puedo explicar que haya podido oír las palabras de Mr. Stavanger con tanta claridad? Sin duda, la tranquilidad de la casa y del vecindario a medianoche tuvo algo que ver con ello. No obstante, siempre pensaré que la Providencia mostró así su aprobación a mis esfuerzos por salvar a Harley Riddell de un destino injusto.


  »La respuesta de Hugh a la orden de su padre fue una exclamación de la que no capté el significado. Pero evidentemente estaba lo suficientemente impresionado por su conducta como para ser obediente por una vez. Oí que la puerta volvía a cerrarse silenciosamente, y entonces los dos hombres entraron en la habitación en la que yo estaba haciendo de espía. Mr. Stavanger, después de subir la llama del gas, que previamente había encendido, se sentó y pidió a su hijo que hiciera lo mismo.


  »—Bueno —observó este último—, me gustaría saber a qué se debe todo este misterio y qué quiere usted decir al insinuar que mi libertad está en peligro.


  »—¿No tienes ni idea?, preguntó Mr. Stavanger.


  »—Ni la más mínima.


  »—Piénsalo de nuevo.


  »—¿Por qué diablos no lo dice usted? No es probable que sepa a dónde quiere llegar, y si lo supiera, no soy tan tonto como para tomar la iniciativa.


  »—Bueno, te lo diré. Todo el tiempo he sospechado que tú mismo eras el ladrón del que Riddell se ha convertido en el chivo expiatorio. Tal vez sea mejor que te diga que desde el principio he estado seguro de ello. Esto fue lo que me hizo estar tan ansioso por asegurar la condena de Riddell. Esperaba salvar nuestro nombre de la desgracia. Pero es probable que mis esfuerzos resulten inútiles, porque, además de ser un ladrón, un perjuro y un sinvergüenza, estás demostrando ser un tonto. Últimamente has estado gastando y apostando imprudentemente, y la gente habla de la cantidad de dinero que estás gastando. Las habladurías sobre ti han llegado a oídos de Mr. Lyon, y hoy he soportado la mayor humillación de mi vida, pues me ha dicho a la cara que había enviado deliberadamente a la cárcel a un hombre inocente, sabiendo al mismo tiempo que mi hijo era culpable. Fue en vano que lo negara. Mr. Lyon jura que tiene pruebas de tu culpabilidad, y me ha dado órdenes tajantes de que reembolse el valor del robo y que respalde alguna historia que va a urdir para demostrar que no se ha cometido ningún robo, o que asuma las consecuencias.


  »—Lo que significa que me haría cambiar de lugar con Riddell. ¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer? No puedo devolver los diamantes.


  »—¡Pero debes devolverlos! ¿Crees que voy a permitir que nos arruines a todos? ¿Y sólo porque quieres dinero para despilfarrarlo en bebida y el maldito juego? Dime qué has hecho con tu botín.


  »—Todo ha desaparecido. Me deshice de los diamantes por una cuarta parte de su valor, y pagué a mis acreedores con ello.


  »—¿Qué? ¿Estabas muy endeudado?


  »—Sí. Debía cientos, y el dinero se derritió como la cera.


  »—¿Cuánto queda?


  »—Unas cincuenta libras.


  »—¡Es mentira! No puedes haber gastado toda la cantidad que cogiste.


  »—Le digo que sí.


  »—Me pregunto qué he hecho para que se me maldiga con un hijo como tú. No me arruinaré para comprar tu libertad. Irás a la cárcel como el perro que eres.


  »—¿Y qué hay de madre y las niñas? Si no lo hace por mí, quizás desearía hacerlo por ellas.


  »—¡Ah, eso es cierto! No vale la pena tenderte una mano salvadora. Pero sería difícil hacerlas sufrir por ti.


  »—Sí, sabía que le haría entrar en razón. ¿Qué piensa hacer en este asunto?


  »—¿Crees que con tu capacidad para la desvergüenza te puedes establecer en cualquier lugar?


  »—Supongamos que me dedica a los negocios. ¿Qué se puede hacer?


  »—Mr. Lyon zarpa mañana hacia América por un asunto muy importante, como ya sabes. No permanecerá allí más de una semana. En tres semanas, por lo tanto, podemos esperar su regreso. Antes de que llegue ese momento hay que hacer dos cosas. Debo poner en el haber de Mr. Lyon y de tu tío Samuel una cantidad equivalente a su parte de la propiedad robada. Y tú debes haber abandonado el país antes de esa fecha, pues él te ha prohibido volver a entrar en la tienda, y no se compromete a no denunciarte si te ve.


  »—Pero esto no es razón para que me vaya de Inglaterra.


  »—Hay otra razón.


  »—¿Cuál?


  »—Wear conoce tu secreto. Vio la caja de diamantes en tu habitación el día del robo. Al principio no pensó en ello, pero, al enterarse del robo, sumó dos más dos, y concluyó que las cosas valiosas que faltaban eran las mismas que sus ojos curiosos habían visto escondidas en la esquina de uno de tus cajones. No puedo imaginar cómo un hombre de tu posición puede ser tan tonto como para dejar sus cajones sin cerrar. En cualquier caso, Wear descubrió tu secreto y trató de encontrar las cosas de nuevo, pero ya no estaban. Entonces vino a verme y me amenazó con denunciarlo a menos que le diera cincuenta libras para que se callara. Así lo hice, con la esperanza de no volver a saber nada más del asunto. Pero es una mujer con tan poco sentido común que es probable que lo arruine todo. No se contenta con exigir más dinero de vez en cuando, sino que es despreciablemente impertinente con todos nosotros, y se comporta de la misma forma que una persona que nos tiene sometidos, por lo que me veré obligado a tomar alguna medida con ella más adelante. Pero primero, debes salir del país, pues su conducta es tal que despierta demasiadas sospechas.


  »—¿La madre lo sabe todo?


  »—No. Ella sabe que Wear te tiene en su poder de alguna manera, pero no conoce los hechos reales. Me vi obligado a inventar una historia plausible, tan alejada de la verdad como pude, para persuadirla en mantener a Wear, ahora que es tan impertinente, hasta que pudiera deshacerme de ella diplomáticamente.


  »—¿Y cuándo debo partir?


  »—Mañana por la noche, a las nueve, un tal capitán Cochrane te llamará para acompañarlo a su barco. Debes tener todo preparado para partir con él. Pero no podrás llevar ningún equipaje, ya que Wear no debe saber que te vas.


  »—Envía a Wear a algún sitio. Envíala al Palacio de Cristal ese día.


  »—No servirá. Nuestros sirvientes no están acostumbrados a los regalos, y Wear sospecharía algo en un minuto. Además, no quiero que nadie, excepto el capitán Cochrane, sepa que estoy al tanto de tu partida. Puede ahorrarme una buena cantidad de incomodidades en el futuro.


  »Esta conversación, como es fácil de creer, fue escuchada por mí con la mayor impaciencia, y temí desesperadamente perder una palabra. Esto era para mí una prueba completa de la inocencia de Harley. Pero sabía que mis conocimientos eran inútiles como prueba, ya que no tenía más testigos que yo misma. Es cierto que está Wear. Pero ella puede ser comprada por el otro lado. Y en este momento nuestra tarea debe ser frustrar el intento de Hugh Stavanger de escapar con los diamantes. Porque, a pesar de su afirmación de lo contrario, creo que todavía está en posesión de la mayor parte de la propiedad robada. Si se va con el capitán Cochrane, se las arreglará para llevar su botín a bordo.


  »Hay una cosa que hace que mis descubrimientos sean incompletos. De lo contrario, habría vuelto a casa para contarte todo esto y no volver aquí, en lugar de estar sentada toda la noche para escribir esto. No ha trascendido el nombre del barco en el que va a zarpar Hugh Stavanger, por lo que Hilton no podrá hacer nada para ayudar hasta mañana por la noche. Deberá entonces estar atento a la llegada de este capitán, y estar preparado para seguirlo a él y a su previsto compañero dondequiera que vayan. Puede ser necesario tratar de obtener un pasaje con ellos. ¿Hay alguna oficina a bordo de un barco para que Hilton lo pueda tomar?


  »Mañana por la noche, si veo la oportunidad de escuchar lo que esas malas personas tienen que decirse, intentaré obtener alguna información adicional, para utilizarla en caso de que Hilton no consiga subir a bordo con ellos, o para interceptar el intento de huida de Hugh Stavanger. Tal vez pueda averiguar algo más durante el día. Pero esa reunión es demasiado temprana para que tenga alguna posibilidad de esconderme sin ser observada, ya que el resto de la casa estará levantada y en movimiento. Incluso si pudiera volver a esconderme, no sería capaz de escapar a la detección y llegar a mi propia habitación sin ser vista, como he podido hacer esta última noche.


  »El hecho es que me siento un poco nerviosa, y tengo miedo de traicionarme a mí misma. Dentro de unas horas debo hacer la farsa de enseñar a Fanny, aunque me siento muerta de cansancio. No necesitaré fingir un dolor de cabeza. Sin embargo, si fuera necesario, podría pasar muchas noches en la tarea en la que por amor me he embarcado, y el día se pasará como otros. Entonces, tan pronto como sienta que mi presencia aquí no es necesaria, trataré de escabullirme sin ser vista e intercambiar experiencias con Hilton, si hay tiempo antes de que los dos hombres abandonen la casa. Como sabes, he traído muy poco equipaje, y me pondré toda la ropa posible, dejando las pocas cosas que no puedo usar. No están marcadas, y no podrían rastrearme a través de ellas, sobre todo porque estoy teñida y pintada para parecer otra persona durante un tiempo».


  Esto fue todo. Annie lo dejó abruptamente. Posiblemente había temido una interrupción, o sólo había tenido el tiempo justo para dejarla en el correo de la mañana. En cualquier caso, había hecho bien su parte de las investigaciones y había enviado un informe muy completo.


  —¿No es una chica espléndida? —dijo Miss Cory, con entusiasmo.


  —Es simplemente maravillosa —respondió Hilton—. No me extraña que mi hermano la quiera tanto. Ojalá hubiera más como ella en el mundo.


  —Hay montones de chicas valientes y nobles, muchacho, si supieras dónde buscarlas. Desearía que mi pobre hija estuviera perfectamente, fuera de ese nido de sinvergüenzas.


  A esta observación de Mr. Cory, la señora Riddell, enjugándose primero los ojos y luego las gafas, respondió:


  —Mr. Cory, esa chica es demasiado valiente y sensata para meterse en problemas por ser indiscreta. Y como no es probable que algo delate su identidad, podemos estar seguros de que se escapará sin problemas. No tendrá que recorrer una gran distancia, pero, por supuesto, alguien debe estar pendiente de ella.


  —Iré con Hilton —dijo Mr. Cory—; y estaremos vigilando de lejos la casa de Mr. Stavanger antes de las ocho y media. Entonces, una vez arreglado todo lo que hay que arreglar de antemano, Hilton seguirá a los dos hombres y averiguará a qué barco se dirigen, mientras yo espero a Annie y la traigo a casa conmigo.


  —Es buena su sugerencia de que, si el Hugh Stavanger se hace a la mar antes de que se encuentren los diamantes, como prueba de lo que ella dice, yo debería intentar embarcarme en el mismo barco, con el fin de recuperar los objetos o indicar su paradero a las autoridades. Pero no tengo experiencia en la vida marítima, más allá de una excursión ocasional de una o dos horas desde un lugar de vacaciones junto al mar. Y no tengo la menor idea de lo que podría hacer para justificar mi presencia a bordo de un barco de cualquier tipo. Los marineros trabajan arriba, y los fogoneros abajo. Pero aunque conociera sus funciones y pudiera conseguir un trabajo a bordo, mis posibilidades de encontrar los diamantes serían escasas. Pero me encargaría de mantener vigilado a mi hombre después de que abandonara el barco, y le llevaría todo su tiempo despistarme entonces.


  Así habló Hilton, y esta vez fue Miss Cory quien hizo las sugerencias que finalmente se siguieron.


  —No se podría subir a bordo directamente después del capitán para pedir trabajo. La hora sería tan intempestiva que causaría sospechas. Pero tal vez podría averiguar casualmente si el barco parte de inmediato o no. Si es así, tendrá que arriesgarse a intentar subir a bordo, a pesar de lo avanzado de la hora. Si no es así, espere hasta la mañana, pero vigile para que no haya un intento de zarpar antes de la hora que le han dicho. Todavía tiene varias horas por delante, y tiene más de un disfraz preparado. Utilice uno de ellos, y guarde los otros en su maleta para usarlos en caso de emergencia. Suba a bordo con valentía y ofrezca pagar su pasaje. Compórtese como alguien que tiene mucho dinero, pero que tiene alguna razón para preferir navegar en un barco que no es conocido como barco de pasajeros. El capitán deducirá de inmediato que usted tiene algún problema y debe seguirle la corriente. Si le insinúa algo sobre una acción de incumplimiento de promesa, lo considerará todo un héroe.


  La última frase fue pronunciada con un tono despectivo que indicaba claramente la opinión de Miss Cory sobre las peculiares nociones del hombre sobre lo que es honorable en su trato con el otro sexo. Pero su sugerencia se popularizó y constituyó la base de la historia con la que Hilton Riddell iba a ocultar su verdadero motivo para intentar obtener un pasaje con el capitán Cochrane. Por supuesto, existía la posibilidad de que su solicitud fuera rechazada. En ese caso, se dirigiría por la ruta más rápida a cualquier lugar al que se dirigiera el barco mercante, y estaría en el lugar, listo para encontrarse con el ladrón de diamantes, y hacer todo lo posible para condenarlo por la posesión de algunos de los bienes robados.


  Cuando, en el momento acordado, Mr. Cory y Hilton Riddell partieron en su misión de amor y venganza, ya se habían arreglado todos los detalles de sus planes y Hilton, sin estar seguro de cuándo o en qué circunstancias volvería a ver a su madre, se había despedido de ella con cariño, y la había dejado rezando para que Dios lo ayudara en la empresa que esperaba le devolviera a su hijo desterrado.


  Mientras tanto, los Stavanger, padre e hijo, también estaban madurando sus planes, sintiéndose bastante seguros del éxito, y sin soñar que el vengador ya estaba sobre su pista.


  CAPÍTULO IV


  UNA MUERTE SOSPECHOSA


  iiiiiii


  Casi enfrente de la residencia de Mr. Stavanger había una casa desocupada. La zona delantera estaba bien provista de árboles y arbustos, que ofrecían un refugio excelente a dos hombres que habían merodeado por allí durante algún tiempo. Los hombres nos eran conocidos, pues no eran otros que Mr. Cory y Hilton Riddell. Se estaban poniendo algo nerviosos por si se había cometido un error en alguna parte. Porque ya había pasado la hora señalada para la salida de Hugh Stavanger con el capitán Cochrane, y sin embargo no habían visto ni a uno ni a otro, aunque la casa había sido estrictamente vigilada durante dos horas.


  —¿No puede habernos esquivado marchándose antes de la hora señalada? —dijo Hilton, ansioso.


  —Oh no —fue la respuesta confiada—. Annie se habría asegurado de hacérnoslo saber de un modo u otro.


  —A menos que se sospeche de ella, y se le impida hacer algo más por ahora.


  —Eso es posible. Pero lo dudo, porque ella no tendría necesidad ni oportunidad de vigilar a Mr. Stavanger de forma sospechosa durante el día. E incluso si le hubiera parecido conveniente hacerlo, y hubiera sido detectada, ¿qué podría hacerle esta gente? No podían decirle: No saldrás, porque hemos estado robando y no queremos que nos pillen. En cuanto a encerrarla en su habitación, eso sería difícilmente practicable. No, ya que no ha salido a vernos, me imagino que los acontecimientos se siguen multiplicando en el interior, y que pronto nos enteraremos de todo. ¡Ah, alguien va a salir! Será Annie, espero.


  —No; es una mujer, pero no es Miss Cory.


  —Es una sirvienta, y con un mensaje urgente, ya que está corriendo.


  —¡Silencio! podría oírnos. Ahora nos ha pasado. ¿Cree que debo seguirla?


  —No, no, quédese aquí. Mire cómo las luces parpadean en las habitaciones superiores. Toda la casa parece estar alborotada, y ahora puedo oír a una mujer gritando. ¡Dios mío! Están asesinando a Annie.


  Mientras casi gritaba esto, en su súbita alarma, Mr. Cory, seguido por Hilton, cruzó a toda prisa la calle y subió las escaleras que conducían a la casa de Mr. Stavanger. Evidentemente, esperaban a alguien, porque la puerta se abrió en cuanto llegaron, y una joven, probablemente la criada, estaba ante ellos con las manos juntas y los ojos llorosos.


  —Oh, señor, ¿es usted el médico? —exclamó ella—. ¡Es simplemente horrible! Wear se ha puesto enferma de repente, y está rodando por el suelo y gritando de forma espantosa, por la agonía que sufre. La señora está demasiado asustada para estar a su lado. Pero la institutriz está con ella, y ¡oh, doctor, vaya rápido!


  —No soy el médico —respondió rápidamente Mr. Cory—, pero voy a buscar uno directamente. Pasaba por aquí y escuché los gritos. Acompáñeme.


  Un momento después, ambos hombres se apresuraban a buscar a un tal doctor Mayne, a quien conocían. Vivía no muy lejos, y esperaban poder oír de él algunos detalles posteriores del caso. Afortunadamente, estaba en casa y se puso en marcha de inmediato. El médico al que la sirvienta había ido a buscar no estaba cuando ella llegó a su casa, por lo que el doctor Mayne fue llevado junto a la paciente de inmediato. Pero en cuanto la miró, juzgó que su caso no tenía solución.


  Y no se equivocó. La pobre Wear estaba, como había dicho la criada, en una agonía mortal. Una hora más tarde estaba muerta. Annie, aunque estaba cansada y abatida, estuvo con ella hasta el final, prestando la ayuda que pudo y preguntándose todo el tiempo si este terrible suceso podía ser un accidente, tal y como se suponía que era. Porque la muerte de la mujer en ese momento, con el secreto de Hugh Stavanger aún sin revelar, era un suceso tan extrañamente oportuno que naturalezas menos suspicaces que la de Annie podrían sospechar fácilmente que alguno de los Stavanger habían tenido algo que ver en ello.


  Wear era conocida por su afición a tomar ocasionalmente un trago de Hollands. En el arcón de su habitación se encontró una botella de ginebra, de la que evidentemente había estado bebiendo. Pero la botella no contenía ginebra, sino un veneno mortal que a veces se utilizaba con fines de desinfección. Cómo llegó a una botella sin etiquetar, y cómo Wear la confundió con ginebra, son misterios que nunca se han aclarado, y nunca lo serán. La mujer muerta no puede revelar ninguno de estos secretos, ni aquel otro que era tan importante para la gente en cuya casa murió.


  Eran cerca de las once de la mañana cuando se produjo el suceso.


  Mientras tanto, nuestros dos vigilantes se encontraban en un gran estado de ansiedad y suspense, que no disminuyó cuando el doctor Mayne, sorprendido de verlos todavía allí cuando salió de la casa, les dijo que todo había terminado.


  —Algún día, doctor Mayne, le explicaré todo. En este momento mi gran ansiedad es por mi hija.


  —¿Por qué, está enferma?


  —No, ella está en esa casa. La mujer que acaba de tener una muerte horrible conocía un secreto que probablemente le costaría la libertad al joven Stavanger y liberaría al joven Riddell, y los Stavanger sabían que ella los tenía en su poder. Mi hija está allí. Ella también conoce su secreto. Su vida no es más segura que la de Wear. No se quedará más tiempo, no vaya a ser ella también envenenada.


  —Dice usted cosas terribles, Mr. Cory —dijo el médico—, pero debe ser como consecuencia de su excitación. La desafortunada mujer murió ciertamente por veneno. Pero no hay nada en el suceso que lleve a suponer que alguien, salvo ella misma, haya sido el culpable del accidente. En cualquier caso, es de un tipo del que su hija difícilmente podría ser víctima. Incluso si Wear hubiera sido envenenada deliberadamente —y no creo ni por un momento que sea así—, ni los criminales más temerarios se aventurarían a repetir el mismo tipo de tragedia. La joven que creo que es su hija parecía tan enferma y alterada que le aconsejé que se fuera a la cama de inmediato, y sé que aceptó seguir mi consejo.


  —¿Dónde está Mr. Stavanger?


  —No lo sé. Creo que en este momento no hay hombres en la casa, y las mujeres están muy afectadas por la escena de esta noche. Y ahora, como últimamente he tenido varias noches interrumpidas y estoy muy cansado, me despido. Mañana hablaré de esto.


  —Ahora, ¿qué cree que nos corresponde hacer? —preguntó Hilton, que estaba tan perplejo y alarmado como Mr. Cory. No puedo entender cómo es que los Stavanger, padre e hijo, y ese capitán Cochrane, del que hablaba Annie, no han aparecido.


  —Lo tengo —dijo Mr. Cory, después de deliberar un poco—. Ha habido alguna alteración de los planes. Salimos de casa quizá antes de lo que Annie esperaba, y puede que incluso ahora haya un mensaje esperándonos. Pero aquí viene una mujer. Mira cómo merodea. Uno pensaría que está tan interesada en esta casa como nosotros.


  —¡Porque es así! Es Miss Cory, estoy seguro.


  Y así se demostró. Era Miss Cory, buscando a su hermano y amigo.


  —¿Qué te trae por aquí, Margaret? —preguntó Mr. Cory, bastante sorprendido.


  —Ven aquí y lo sabrás —respondió—. No puedes hacer nada más aquí, y tengo mucho que contarte. Annie no saldrá esta noche. Ella está bien. Ahora escucha.


  Y mientras el trío caminaba hacia su casa, Miss Cory les dio los siguientes detalles:


  —No hacía muchos minutos que os habíais ido —dijo—, cuando llegó una carta de Annie en la que decía que volvería a casa mañana, ya que entonces, según ella, su trabajo estaría totalmente terminado. También dijo que la señora Stavanger había recibido un mensaje telegráfico durante la mañana. Estaba dirigido a su marido, pero ella lo había abierto, como era su costumbre con los mensajes que llegaban a la casa. Decía simplemente: «No puedo ir. Traiga a H. S. a las 8.30 a Millwall Dock. Zarpo mañana». Annie entendió el mensaje, que la señora Stavanger leyó indiscretamente en voz alta. Para la señora de la casa no era tan inteligible. Pero comprendió que podía ser importante y envió a la tienda al muchacho que hace trabajos ocasionales en la casa durante el día. Me parece que hay que ser muy inteligente para engañar a Annie. «No estoy segura, escribe, de que sea seguro dejar de controlar la casa, y sin embargo Hilton debería al menos intentar mantener vigilado a Hugh Stavanger. Lo que queremos probar es que tiene los diamantes. No sirve de nada, como sabemos, intentar detenerlo hasta que tengamos pruebas que lo condenen. Por supuesto que sabemos que es culpable, y algunas otras personas también lo saben. Pero puede que no seamos capaces de inducirlos a testificar a nuestro favor. Mr. Lyon tiene el honor de la firma para apoyar. El crédito y la prosperidad de la familia de Mr. Stavanger se arruinarían por completo con la prueba de la culpabilidad de su hijo. Wear se pegará a los Stavanger si hacen una oferta suficientemente alta por su silencio. Por lo tanto, debemos confiar en los diamantes, que Hugh Stavanger debe tener escondidos en algún lugar. Serán nuestra salvación si podemos demostrar que han sido vistos en posesión del canalla. Me temo que es algo peligroso, pero parece que no hay más remedio que seguir al hombre hasta el mar. Si no vuelve a casa antes de las ocho, es poco probable que la propiedad robada esté aquí. Si vuelve a casa, casi podría ser seguro arrestarlo por la posibilidad de encontrar las cosas que lleva encima. Pero temo arruinar todo por una acción prematura, así que les imploro que sean cautelosos. Dejen que padre vigile aquí con un detective si quiere, pero que Hilton vaya de inmediato a Millwall Dock y eche un vistazo allí. Tal vez pueda descubrir el nombre del barco que está al mando del capitán Cochrane y conseguir un pasaje en él. Si no puede ir como pasajero, puede intentar, después de cambiar su disfraz, ir como cocinero o camarero. Por supuesto que no conoce el trabajo, pero ese es un detalle que no se puede tener en cuenta cuando están en juego cuestiones tan importantes».


  —¿Y ahora qué les parece? —dijo Miss Cory, doblando la carta, que se había detenido a leer a la luz de una farola.


  —Creo que Annie es una chica maravillosa. Parece que piensa en todo —fue la respuesta de Hilton, dada en un tono de gran decepción—. Pero su excelente consejo llega demasiado tarde. Nuestro pájaro ha volado, y será casi imposible descubrirlo mañana, ya que seguramente se mantendrá escondido, y ni siquiera sabemos el nombre del barco al que ha sido llevado.


  —Sí, los hombres, por lo general, suelen tener la idea de que las mujeres no sirven para nada —dijo Miss Cory, y su voz tenía una inflexión tan triunfal que sus oyentes se sintieron de nuevo animados—. Pero en este caso pueden dar gracias a los astros por tener mujeres que les ayuden.


  —Estaremos encantados de dar las gracias a los astros, las propias mujeres —dijo Hilton. A lo que Miss Cory contestó—: Muy bien dicho, Mr. Riddell, pero aún no sabe lo que tiene que agradecerme. Sé dónde se encuentra el joven Stavanger en este momento.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad.


  —¿Pero cómo diablos lo ha conseguido?


  —Bueno, verá, cuando llegó la carta de Annie, ustedes ya se habían ido de casa, y durante un tiempo estuve un tanto desconcertada en cuanto a lo que era mejor hacer. Pero no había tiempo que perder, y pronto tuve que tomar una decisión. Si hubiera venido a buscar a alguno de ustedes para ir a Millwall, habríamos llegado demasiado tarde, y si hubiera pensado en interceptar a alguno de los Stavanger en el camino, mis esfuerzos habrían sido inútiles. Sólo me quedaba un camino, y lo adopté sin demora. Tú y yo, John, somos más o menos del mismo tamaño. Siendo ya de noche, y siendo, además, muy importante que yo misma no me hiciera notar mucho, me tomé una libertad con tu vestuario que debes disculpar. No he visto mucho de la vida en los muelles, como sabes, pero tengo la idea, que ha resultado ser correcta, de que las mujeres, al menos las respetables, no rondan las puertas de los muelles por la noche a menos que estén buscando algún barco en particular. No soy de las que se paran por nimiedades, pero no quería que me confundieran con alguien que no fuera respetable, sí quería pasar lo más desapercibida posible. Así que me vestí con uno de tus trajes, me arreglé el pelo —no hay mucho—, me puse un abrigo largo, cogí un sombrero viejo, y salí hacia Millwall. Tomé el metro y cambié en Mark Lane. En Fenchurch Street cogí un tren que salía hacia los muelles. Si hubiera tenido que esperar allí, habría sido una empresa infructuosa, pues perdí un poco de tiempo en el otro extremo buscando en las puertas del muelle, y temí llamar la atención preguntando por mi camino. Tal vez pienses que debería haberlo sabido, ya que el verano pasado estuve allí contigo para examinar uno de los barcos de los que eres accionista. Pero las cosas se ven muy diferentes a la luz del sol, cuando tienes un montón de amigos contigo, todos empeñados en divertirse, de lo que lo se ven por la noche, cuando estás sola y nerviosa, y temes tanto ser vista como no ver a aquellos a los que estás buscando.


  —Sin embargo, doy gracias por haber superado todos los obstáculos, y tuve más suerte en mi misión de la que hubiera podido soñar, pues apenas había llegado a las puertas del muelle, cuando un taxi se detuvo un momento para bajar a dos hombres, a los que no me costó reconocer como Mr. David Stavanger y su hijo Hugh. Estuve a punto de traicionarme a mí misma al tratar de acercarme demasiado a ellos, mientras interrogaban al vigilante, pero supongo que se consideraron bastante seguros en aquella región apartada, y ni siquiera se molestaron en hablar en voz baja, ni en fijarse en quién estaba cerca de ellos.


  «—¿Sabe usted dónde está amarrado el Merry Maid? —preguntó Mr. Stavanger.


  »—Sí, señor, está allí, señor, en esa dársena; pero no es fácil llegar a él. Ha sido trasladado al centro del muelle, señor. Iba a zarpar con esta marea, pero el patrón le dijo a mi compañero, hace un rato, que ninguna de sus provisiones había subido a bordo, porque el camarero no las pidió y le dijo al capitán que sí lo había hecho. Hubo una gran disputa, y el camarero tuvo que irse a toda prisa esta noche, aunque tenía un acuerdo firmado.


  »—Entonces supongo que todo el mundo se está lamentando por ello —dijo Hugh Stavanger.


  »—Nada de eso, señor —respondió el vigilante—. ¿Por qué habría de molestarse nadie más que los propietarios? Ellos son los únicos que pierden, al tener que pagar los gastos de un día para nada. Los hombres están casi todos en tierra, disfrutando un poco más.


  »—Pero, ¿cómo vamos a subir a bordo, si el barco está en medio del muelle?


  »—Oh, eso es fácil de manejar, señor, cuando se sabe cómo hacerlo. Hola, Jim, muéstrales a los caballeros el camino para llegar al Merry Maid.


  »—Muy bien —dijo el individuo llamado Jim. Vamos, señores».


  —Al minuto siguiente, los Stavanger se dirigían al barco, y yo regresaba a la estación, bastante satisfecha con los resultados de mi misión, excepto por una cosa. Había vigilado bien a padre e hijo, pero pude comprobar que no llevaban equipaje alguno. Es posible que Hugh Stavanger tenga los diamantes escondidos, o, como es seguro que tendrá algún tipo de equipaje que le seguirá a bordo por la mañana, la propiedad que queremos rastrear puede serle enviada mañana. En cualquier caso, Hilton, si puede subir a bordo, se encargará de buscarla. Sabe adónde ir y debería partir temprano, ya que el barco zarpa hacia el mediodía. Para terminar mi historia, llegué a casa tan rápido como pude y me cambié de ropa. Luego pensé que, como ustedes no habían recibido la carta de Annie, tal vez se quedarían aquí toda la noche, en busca del capitán Cochrane y su pasajero. Así que tomé un taxi y me bajé en la calle siguiente a la que esperaba encontrarlos, y aquí estoy, muerta de cansancio, si puedo decir la verdad.


  Mientras Miss Cory hablaba, el trío caminaba hacia su casa. Esperaban haber encontrado un taxi o un carruaje tardío en el camino, pero no tuvieron esa suerte. Por lo tanto, todos se alegraron mucho cuando llegaron a casa, donde les esperaba calor, comida y descanso.


  CAPÍTULO V


  UN VIEJO AMIGO CON UNA NUEVA APARIENCIA


  iiiiiii


  El SS. Merry Maid estaba haciendo grandes progresos. Estaba bien equipado, bien tripulado, su estructura estaba notoriamente bien, y viento y buen tiempo eran todo lo que se podía desear. El capitán estaba inusualmente de muy buen humor, ya que, además de sus medios habituales de ganar dinero por encima de su salario, tenía a mano una buena inversión extra, en forma de un joven pasajero cuyo supuesto nombre era Paul Torrens, pero al que hemos conocido como Hugh Stavanger.


  Mr. Torrens, como también lo llamaremos por un tiempo, apenas parecía el típico fugitivo de la justicia, pues su rostro, mientras estaba sentado hablando con el capitán Cochrane, era el de un hombre que se siente sumamente satisfecho consigo mismo. Los dos hombres estaban sentados en el camarote del vapor. Delante de ellos había botellas y vasos, y la atmósfera cargada del aposento confirmaba la suposición de que ambos hombres eran fervientes devotos de la diosa Nicotina.


  —Después de todo, es muy divertido estar en el mar —observó Mr. Torrens—. Esperaba sentir un sinfín de incomodidades.


  A este elegante comentario, el Capitán Cochrane contestó amablemente—: ¡Y no se le ha movido ni un pelo! Yo también me alegro, porque odio tratar con gente que se marea. Son un fastidio terrible cuando están enfermos, y a veces están sin fuerzas y poco sociables durante días, incluso después de que se supone que han pasado lo peor del velorio. Un tipo que puede tomar su parte de la botella de whisky es más de mi gusto.


  —Entonces, ¿seguro que le gusto?


  —Por supuesto. Quizás más de lo que se imagina.


  —¿De verdad? Me gustaría saber a qué se refiere. Es algo nuevo ser tan bien apreciado.


  —No hace falta mucho para complacerme. Gustos afines y un bolsillo bien forrado contribuyen en gran medida a ello.


  —¿Pero si el dueño del bolsillo bien forrado se niega a desprenderse de los bienes?


  —En este caso hay algo más en juego que los meros bienes, y creo que su actual poseedor no se atreverá a negarse a compartirlos conmigo.


  Cuando el capitán Cochrane dijo esto, enfatizó su significado con una mirada tan inequívocamente amenazante que Mr. Torrens se encogió como si lo hubieran golpeado, y palideció hasta los labios.


  —¿De quién y de qué habla? —tartamudeó. Pero todo su comportamiento demostraba que no tenía ninguna duda sobre el tema, y su compañero estaba tan seguro de su posición que no se molestó en dar explicaciones, sino que sonrió fríamente y comentó—: ¿Supongamos que vamos a mi camarote para discutir más a fondo el asunto? Puede que nos ahorremos problemas futuros si llegamos a un acuerdo de una vez, y este lugar quizá no sea lo suficientemente privado.


  Sin una palabra de protesta o comentario, Mr. Torrens se levantó y siguió al capitán a su camarote privado. Éste cerró la puerta tras su visitante y le señaló un cómodo sillón.


  —Ahora hablaremos de negocios, Mr. Torrens. Resulta que sé que el individuo que ha sido encerrado por cierto robo de diamantes no tenía más relación con ese trabajo que yo.


  —¿Cómo es que sabe eso?


  —Bueno, durante el tiempo que transcurrió entre la visita de un tal Mr. Stavanger y la acogida de su hijo como pasajero a bordo del Merry Maid, hice un buen número de averiguaciones que me ilustraron considerablemente. Basé mis investigaciones en la circunstancia de que se consideró conveniente enviar a Mr. Hugh Stavanger fuera del país, presumiblemente por su salud, que resulta ser muy buena. Al resultar ficticia esa pequeña historia sobre el deterioro de su salud, busqué otra razón, ya que es evidente que debe haber una razón. No fue difícil descubrir que Mr. Hugh Stavanger había llevado últimamente una vida muy acelerada, y que, desde el robo, había estado mucho más sobrado de dinero de lo que lo había estado antes de que se produjera el suceso. No soy dado a ser tontamente caritativo en mis opiniones sobre los demás, y no creí equivocarme mucho al creer que conocía la fuente de sus mayores ingresos. Hubo otra cosa que me convenció de que tenía razón. No se había dudado en hacer recaer la culpa del robo sobre un hombre contra el que nunca había existido un soplo de sospecha, y que había demostrado ser un valioso servidor. El rencor con el que se persiguió a un hombre así hasta su perdición debería haber puesto a la Justicia de ojos legañosos en el camino correcto. Pero ella tiene una habilidad tan curiosa para dar coba a la riqueza y a la posición social, que un pobre diablo en el banquillo no tiene ninguna posibilidad, sino que puede dar gracias a los astros de que no se hayan vertido más mentiras contra él. Sin duda, los señores Stavanger consideraron necesario asegurar una condena, ya que, estando el asunto aparentemente resuelto, los sagaces sabuesos de la ley podrían dirigir su atención a un caso menos sencillo a primera vista. Tal vez no hayan recordado que este Riddell al que han enviado a los trabajos forzados tiene amigos y parientes que incluso ahora pueden estar tratando de encontrar pruebas contra el verdadero ladrón.


  —Y si están buscando pruebas, ¿qué tiene eso que ver conmigo?


  —Todo, mi querido señor, ya que puede resultar en un cambio de sus posiciones. Pero ya nos hemos ido por las ramas lo suficiente. Es hora de que hablemos claramente. Estoy seguro de que usted es el hombre que robó los diamantes, y juró en contra de la libertad de otro hombre para salvar su propio pellejo. Debe tener en su poder una buena parte de la propiedad robada. De hecho, está en esa pequeña bolsa de cuero que cuida tanto que se va a la cama con ella por la noche. Demasiada propiedad valiosa no es buena para nadie. Por lo tanto, sacará esa bolsa de su litera de inmediato. Luego la abrirá y extenderá su contenido sobre esta mesa, con la puerta bien cerrada para que no haya intrusos. Entonces elegiré mi parte del botín como consuelo para mi conciencia por haber consentido en asociarme con un ladrón.


  —¿Y qué pasa si me niego?


  —Entonces haré que lo encierren en el camarote libre que queda, sin darle la oportunidad de revisar su equipaje. Entonces lo haré desembarcar en Malta y le acusaré formalmente de ser un ladrón fugitivo; su equipaje será registrado y usted sabrá mejor que nadie si puede permitirse rechazar mi oferta de protección total, con la condición de que compartamos el botín.


  Durante unos segundos Mr. Torrens no respondió. Luego se resignó a lo inevitable y, maldiciendo su mala suerte, que no le dejaba en paz; maldiciendo a su padre, que había elegido a un sinvergüenza para sacarlo del peligro; maldiciendo al capitán porque era un bruto avaricioso; maldiciendo a todo y a todos menos a su propia vileza, se dirigió a la litera que había ocupado durante el tiempo que había estado en el mar. De allí salió poco después, llevando la pequeña bolsa a la que se había referido el capitán Cochrane.


  Mientras tanto, este último sonreía con satisfacción y se reía de la astucia que le ayudaba a enriquecerse tan fácilmente. Cuando Mr. Torrens lo dejó por un momento, no sintió ninguna inquietud respecto a los diamantes, pues consideró que aquel joven mundano no arrojaría la prueba de su culpabilidad por la ventana en lugar de compartirla con otro.


  —No es tan tonto como para tirarlo a la basura, y si estuviera dispuesto a hacerlo, estoy vigilando su litera, y puedo detenerlo si intenta abrir la bolsa antes de traerla aquí.


  Así murmuró el capitán, totalmente inconsciente de que sus palabras en voz baja encontraban un ávido oyente. Sin embargo, así fue, y para explicar cómo sucedió, es necesaria una ligera descripción de la cabina del Merry Maid.


  Era un departamento cuadrado, iluminado por una gran claraboya en el centro. A ambos lados estaba flanqueado por literas. A la derecha, a los pies del ayudante, estaba la despensa del camarero. A continuación, estaba la litera asignada a Mr. Torrens y las que ocupaban los oficiales. Justo enfrente del camarote de los pasajeros estaba la habitación del capitán. A ambos lados de ésta se construyeron, respectivamente, una pequeña litera para el camarero y un baño. Otra litera disponible en este lado completaba el alojamiento.


  El camarero es evidentemente un hombre de mente inquisitiva, pues durante la conversación que acabamos de registrar está arrodillado en la parte superior de su litera, con la oreja pegada a un pequeño orificio de la pared divisoria. Es una curiosa coincidencia que el camarero, que había embarcado con el nombre de «William Trace», tuviera un agujero en la parte delantera de su litera a través del cual podía observar el camarote cuando lo deseaba. Más extraño aún es que la despensa estuviera también dotada de medios de observación similares. Para evitar que se notaran indebidamente sus propios movimientos, Mr. Trace había dotado a sus mirillas de pequeños discos de cartón, con los que las cubre cuando necesita luz en su habitación. Los orificios son tan pequeños y están tan inteligentemente colocados que es casi seguro que no serán detectados, siempre que el camarero tenga cuidado.


  Cuando lo encontramos por primera vez observando al capitán y escuchando su conversación con Mr. Torrens, su rostro está iluminado de alegría y sus miembros tiemblan de emoción.


  —No puede escapar de mí —piensa—. Lo he cazado, y dentro de diez días será denunciado. El cielo me conceda paciencia para mantenerme en silencio hasta que lleguemos a Malta. ¡Ja! ahora vuelve con sus ganancias mal adquiridas, y ese otro canalla poco imagina cómo será castigado por su codicia.


  Durante los diez minutos siguientes, Mr. Trace no puede pensar en nada, sino que, con el ojo puesto cerca de la mirilla, tiene una visión necesariamente limitada de la escena que se desarrolla en el camarote del capitán. Hay un tentador despliegue de joyas muy hermosas, y un considerable regateo sobre su distribución. Pero al final se consiguió esto último, y el capitán colocó su parte en su escritorio privado, cerrándolo con mucho cuidado. Mr. Torrens, con una mirada feroz, cruzó el camarote hacia su propia litera y cerró la puerta tras él. Como todavía es temprano, quizá estuviera pensando en echarse una siesta.


  El camarero parece estar satisfecho con sus observaciones por el momento, ya que baja de su puesto de observación y se prepara para sus tareas de la tarde. El té tiene que estar listo a las cinco, y, estrictamente desde el punto de vista de camarero, se ha perdido mucho tiempo, por lo que le corresponde darse prisa ahora. Su barba, que es marrón y tupida, requiere un pequeño reajuste, y el capitán Cochrane se sorprendería considerablemente si viera la facilidad con que se pueden quitar la barba y la peluca.


  Pero nosotros, que ya reconocemos en William Trace a nuestro amigo Hilton Riddell, no sentimos ninguna sorpresa, a no ser por su temeridad al ofrecerse para un puesto del que no sabía absolutamente nada. Cuando, al tratar de conseguir una litera como pasajero en el Merry Maid, vio que su solicitud era rechazada, resolvió inmediatamente cambiar su disfraz; y habiendo descubierto que el barco no tenía su dotación completa de hombres, y que no podía zarpar hasta la mañana siguiente, resolvió solicitar al oficial de a bordo que lo aceptara como camarero. El oficial, sin preguntar mucho, le dio el puesto, y ya se había arrepentido de su desliz, pues un hombre puede tener una gran aptitud natural y, sin embargo, fracasar completamente en un puesto que le es bastante extraño. Así ocurrió con William Trace, y ya había aprendido el sabor de los improperios de un marinero.


  Es posible que haya herido un poco su orgullo al oír que se le llama fraude y zoquete, y que se le lancen todos los días una serie de adjetivos encendidos a la cabeza. Pero, a la vista de sus recientes descubrimientos, se siente inclinado a perdonar estas ofensas a su autoestima.


  Por desgracia para él, ha olvidado bajar el trozo de cartón con el que suele tapar la mirilla que da a la litera del capitán.


  De estos simples descuidos surgen las tragedias.


  CAPÍTULO VI


  UNA MISTERIOSA DESAPARICIÓN


  iiiiiii


  Aquella noche, a última hora, el camarero del Merry Maid estaba sentado en su camarote, escribiendo.


  El alojamiento a su disposición era de lo más escaso. No incluía ni escritorio ni mesa, para los cuales, por cierto, el pequeño lugar no habría tenido espacio si hubieran estado disponibles. Sin embargo, a modo de sustituto, su lavabo, que era del tipo que comúnmente se considera bastante lujoso para un marinero, estaba provisto de una tapa de madera, y sobre ella había extendido los medios para escribir una larga carta. Se sentó en su taburete y se aplicó con gran diligencia a su trabajo, cubriendo hoja tras hoja con una letra diminuta. En realidad, estaba escribiendo un relato muy detallado de todo lo que había sucedido después de salir de casa para iniciar las tareas de un detective aficionado. Después de hacer su balance de noticias lo más completo y prolijo posible, dobló los papeles en los que había escrito en un rollo largo y delgado. Luego sacó del cajón bajo su litera una botella de vino vacía. Evidentemente la había preparado para la ocasión, pues estaba bastante limpia y seca. En este recipiente introdujo el rollo de papel. Luego tapó la botella con un corcho y fijó con alambre el corcho, atando por encima de todo un trozo de cuero, para evitar la posibilidad de que entrara agua de mar en la botella. A continuación, abrió la portilla y bajó la botella a través de él al agua, por la que el Merry Maid corría a una velocidad de diez nudos por hora, lo que no está nada mal para un carguero oceánico ordinario, que es como se suele llamar a la clase de barcos a la que pertenece el Merry Maid.


  «Ya está —pensó—, me siento más tranquilo después de tomar esa precaución. Uno nunca sabe lo que puede pasar, y hay demasiado en juego para permitir que dependa totalmente de mi seguridad. Me pregunto por qué me siento tan intranquilo. No creo haber hecho nada para traicionarme. Y, sin embargo, tengo un extraño presentimiento de que se acerca una desgracia. ¿Volveré a ver la vieja Inglaterra? Ahora mismo tengo mis dudas. Arrojar esa botella al mar ha sido la primera consecuencia de la nueva sensación de temor que se ha apoderado de mí, e incluso si la desgracia me sobreviene antes de que lleguemos a Malta, existe la posibilidad de que Harley sea rescatado después de todo, pues la primera persona que recoja la botella examinará su contenido e informará sobre él. Una vez leí que una botella náufraga estuvo flotando durante dos años, yendo de un lado a otro, atrapada primero por una corriente y luego por otra, antes de ser finalmente arrastrada a la orilla. Dios quiera que Harley no tenga que esperar dos años para su liberación».


  Mientras reflexionaba en un estado de ánimo deprimido que le resultaba extraño e inexplicable, teniendo en cuenta la información que había obtenido, el camarero del Merry Maid se preparó para acostarse, ya que tenía que levantarse temprano a la mañana siguiente. Si hubiera dirigido sus cansados ojos hacia la pequeña mirilla que daba al camarote de al lado, habría notado algo que le habría alarmado. Como el agujero estaba desprotegido, la luz de su lámpara de aceite lo había delatado.


  El capitán se había retirado para pasar la noche, pero encontró que el sueño era demasiado inestable y fugaz para sacar provecho de él. El hecho de ser por lo menos mil libras más rico que hace uno o dos días, había puesto en marcha su imaginación, y estaba imaginando toda clase de planes para duplicar su capital. Hacia la una, estaba dormitando, cuando un ligero ruido lo despertó. Algunas personas se despiertan fácilmente con cualquier sonido inesperado. El capitán Cochrane era una de esas personas. Difícilmente hay un momento tan tranquilo en un barco mercante en el mar, como la una de la mañana. Todos los tripulantes que no están de guardia están en la cama, y los que están de guardia se contentan con cumplir con su deber. Las cabriolas o paseos suplementarios se posponen hasta un momento más oportuno.


  Siendo así, podemos entender que el capitán Cochrane se pusiera en alerta de inmediato cuando el sonido de un chapoteo en el agua cerca de su portilla llegó a sus sorprendidos oídos. Por un momento se preguntó si alguien había caído o no por la borda. Entonces, justo cuando llegó a la conclusión de que el chapoteo apenas era lo suficientemente fuerte como para explicar la caída de un gato al agua, notó algo más que le sorprendió.


  Justo enfrente de su cara, mientras estaba sentado en su litera, había una pequeña mancha redonda de luz. No tenía ninguna luz encendida en su litera. ¿De dónde procedía esta iluminación de un punto en el que no podía penetrar ninguna luz que él pudiera explicar? Debía averiguarlo. Con el capitán Cochrane, resolver era normalmente hacerlo. No le llevó mucho tiempo descubrir el secreto de William Trace.


  Un agujero había sido cortado deliberadamente en el tabique. Un acto así no se haría sin un propósito. ¿Cuál era ese propósito? Una inspección muy superficial, llevada a cabo de la manera más silenciosa posible, convenció al capitán de que había dado con un medio de espionaje. Él mismo había sido objeto de supervisión. Era el momento de invertir la situación, y así se hizo. A William Trace se le habría helado la sangre si hubiera podido ver la mirada torva que le miraba ahora mientras traicionaba inconscientemente su doble identidad al despojarse de la espesa peluca y la barba, que le resultaban incómodas y daban calor.


  Al saltar a su litera, echó un vistazo a la mirilla para inspeccionar el camarote de al lado y se dio cuenta, para su horror, de que el disco de cartón no estaba en su sitio. Reparar la omisión fue cosa de un momento. Pero no pudo recuperarse tan pronto de la conmoción que le había causado su error. La sensación de aprensión que lo había visitado en la primera parte de la noche lo atacó con fuerza redoblada, pero en medio de todas sus dudas sobre su propia seguridad personal, inspiradas por su convicción del carácter malvado de los dos hombres con los que tenía que tratar, surgió una sensación de agradecimiento porque el rescate de Harley ya no dependía enteramente de la seguridad personal de su hermano.


  La sustitución del disco de cartón impedía al capitán Cochrane ver el camarote del camarero. Pero este hecho no le preocupaba. El agujero había servido a su propósito, y había visto lo suficiente para convencerse de que había traído en el barco como camarero a un hombre que era ni más ni menos que un espía. Un espía, además, que había considerado necesario ocultar su identidad con un elaborado disfraz.


  ¿Cuál podía ser su motivo especial y quién era el objeto de sus atenciones? El capitán se sentía bastante tranquilo en lo que a él se refería, ya que siempre había tenido mucho cuidado de no aumentar sus beneficios de una manera tan torpe que diera lugar a investigaciones desagradables. Su transacción con Mr. Torrens era la primera por la que sentía que la ley podía tener un verdadero interés por él. Pero como el camarero había estado evidentemente oficiando de espía, o de detective, como quiera llamarse, antes de que ocurriera la pequeña escena a la que acabamos de aludir, estaba claro que ésta no era la causa de la presencia del extraño a bordo. Su motivo debía ser anterior al reparto del botín. Sin embargo, el capitán Cochrane se sintió moralmente convencido de que tenía algo que ver con la huida de Mr. Torrens, y la desaparición de dicho botín.


  Ahora bien, si la persecución y el descubrimiento de un ladrón de diamantes no hubieran implicado ninguna pérdida o peligro para él, el capitán del Merry Maid no se habría sentido muy preocupado. Pero los acontecimientos de los últimos días habían alterado materialmente sus ideas sobre el tema. Porque, mientras que en el pasado había sentido que le correspondía prestar su ayuda a la causa del derecho y la justicia, ahora sentía que su propia seguridad estaba involucrada en el mantenimiento del deseo de Mr. Torrens de hacer lo que quisiera con lo que quedaba de las ganancias de su operación.


  ¿No era él un cómplice a posteriori? ¿Y no tenía en su poder una buena parte del botín? La detección y desenmascaramiento de Torrens significaba la pérdida, la deshonra y el encarcelamiento del Capitán Cochrane.


  «Habiendo llegado tan lejos —dijo, apretando los dientes y con una mirada muy sombría—, seguiré hasta el amargo final. No permitiré que ningún hombre me frustre, si puedo evitarlo. Este William Trace, como se llama a sí mismo, ha venido aquí por su cuenta y riesgo, y será responsabilidad suya si no encuentra el camino de vuelta a casa».


  A la mañana siguiente, o mejor dicho, a las ocho de la misma mañana, dos de las personas que se encontraban en la cabina del Merry Maid especularon bastante. Una de ellas era el camarero, que estaba atendiendo lo mejor posible las necesidades de los que estaban en la mesa del desayuno. Pero aunque observaba atentamente los modales del capitán, no había nada en ellos que pudiera hacerle suponer que su secreto había sido descubierto. Es más, el capitán fue aún más tolerante que de costumbre, y no tuvo nada que decir sobre la naturaleza aguada del picadillo seco, o la extraordinaria mezcolanza dignificada con el nombre de langosta al curry.


  En conjunto, el desayuno transcurrió con bastante tranquilidad, y Hilton Riddell, alias William Trace, comenzó a sentirse más tranquilo mentalmente. No creía necesario hacer más espionaje, pues ya había descubierto lo suficiente para probar su caso. Ojalá se pudiera hacer que el barco acelerara su velocidad y llegara más rápido a Malta. Entonces podría liberarse de la inmensa responsabilidad que pesaba sobre él. Mientras tanto, lo mejor que podía hacer era esforzarse por realizar satisfactoriamente su trabajo de camarero, para llevar una vida lo más tranquila posible mientras estuviera a bordo.


  Después de desayunar, el capitán pidió a Mr. Torrens que le acompañara a la sala de navegación, ya que tenía algo que quería mostrarle allí.


  —Muy bien; bendita sea cualquier cosa que suponga un cambio —dijo el pasajero—. Me sentiría inclinado a volarme los sesos si tuviera que soportar esta inactividad mucho tiempo. No sé cómo diablos soportan ustedes la monotonía.


  —Bueno, verá —fue la respuesta del capitán, mientras ambos cruzaban juntos el puente de popa—, estamos acostumbrados a esta vida y, además, nos gusta. Pero no es de eso de lo que quiero hablarle ahora. Tengo algo que decirle que le asombrará. ¡Ah! Ahí va él. ¿Conoce a ese tipo? Me refiero al que acaba de pasar a la cocina.


  —Por supuesto que lo conozco. Es el camarero.


  —Así creía yo, hasta que anoche presencié una actuación no destinada a mis ojos. Ese tipo, que ha embarcado con nosotros como camarero, y que se hace llamar William Trace, es un detective, y va a por usted.


  —¡Buen Dios! ¿Cómo sabe eso?


  —Tiene un muy buen equipo para disfrazarse. Esa barba tupida que tiene es falsa. También lo es su peluca. Y resulta que sé que le vio sacar los diamantes de su camarote al mío. Y eso me recuerda algo. Quiero echar un vistazo a su camarote.


  —Por el amor de Dios, no juegue conmigo. ¿Es cierto lo que dice del camarero?


  —Sí, es bastante cierto, por desgracia.


  —Entonces estoy perdido.


  —No sé nada de eso. De todos modos, no quiero rendirme, y perder lo que conseguí anoche, sin luchar.


  —¿Pero qué podemos hacer si el tema ya se ha descubierto?


  —Hay muchas cosas que pueden hacer los hombres desesperados. Pero, antes de decidir nada más, bajaremos de nuevo, mientras nuestro enemigo está en la cocina.


  Adecuando la acción a la palabra, los cómplices se dirigieron al camarote de Mr. Torrens.


  —Me lo imaginaba —observó el capitán—; mire aquí.


  —¿El qué? ¿En ese pequeño agujero en el que ha metido el dedo?


  —Ese pequeño agujero es una de las trampas que le ha traicionado. Hay uno igual con vistas a mi camarote.


  —Pero nadie puede ver a través de él.


  —Actualmente, no. Porque está cubierto por el otro lado. Quite la tapa, y ponga un ojo del enemigo en el agujero, y ¿dónde están sus secretos? No hay duda de ello. Este tipo le ha seguido hasta aquí, y ahora ha descubierto todo lo que vino a buscar. Es una suerte para usted que hayamos hecho el reparto anoche, porque tendría pocas posibilidades de salir de este lío por sí mismo.


  —¿Quién será? ¿Tiene alguna idea?


  —Un detective de Scotland Yard, probablemente. Contratado por los amigos del hombre que está en la cárcel.


  —Riddell tiene un hermano que, en mi presencia, juró no abandonar el asunto. ¡Dios mío, qué tonto soy! Este es el mismo hombre. Me preguntaba a qué me recordaban su voz y su figura. Ahora lo sé. Este es el hermano de Harley Riddell en persona. Lo contará todo cuando lleguemos a Malta.


  —No debemos dejarlo.


  —¿Cómo vamos a impedirlo?


  —Nunca debe llegar a Malta. Le digo que no me van a quitar mi parte de los diamantes, y usted tiene mucho más en juego que yo. A menudo sucede que un hombre cae por la borda.


  Por un momento los dos villanos se miraron a los ojos. Entonces se entendieron, y el destino de Hilton Riddell quedó trazado antes de que terminara aquella entrevista.


  De alguna manera, las tareas del camarero parecían interminables aquel día, pues al capitán se le había metido en la cabeza que la sala de navegación una limpieza y una revisión a fondo.


  —Camarero —dijo—, quiero que pruebes qué clase de trabajo puedes hacer en este lugar. Nuestro último camarero no se ocupaba ni de la mitad de las cosas. Puedes hacer que el ayudante del ingeniero te ayude durante una hora. No te llevará más que eso.


  El trabajo podría ser desagradable para un hombre de los gustos y el temperamento de Hilton Riddell. Pero había que hacerlo, y él no era de los que eludían sus responsabilidades porque fueran desagradables. Así que estuvo atareado en la sala de navegación, sin darse cuenta de que su camarote estaba siendo registrado en profundidad. Los buscadores encontraron lo suficiente para convencerse de su verdadera identidad. También descubrieron que había sido él el que deseaba navegar como pasajero en el Merry Maid, pero al que el capitán Cochrane, obedeciendo la petición de Mr. Stavanger de que solo llevara como pasajero a Hugh, se había negado a llevar. Allí estaba el largo bigote rojo y el traje de tweed a cuadros que llevaba el aspirante a pasajero, cuya carrera iba a terminar tan pronto.


  Fue extraño que la cerradura de la puerta del camarero se hubiera estropeado, y que cuando se acostó aquella noche no pudiera cerrar con llave, como era su costumbre al retirarse. «Debo arreglar eso mañana» —pensó. Entonces, creyendo que no se sospechaba de él y que, por lo tanto, no corría peligro, se fue a la cama, y, estando muy cansado, no tardó en caer en un profundo sueño.


  A las 12 de la noche, el primer oficial esperaba con impaciencia que el segundo oficial viniera a relevarlo, pues se sentía como si no pudiera mantener los ojos abiertos por más tiempo. La guardia más larga que tienen los oficiales de un buque mercante es de cuatro horas. De estas cuatro horas hay que quitar media hora para lavarse y comer, lo que deja tres horas y media como tiempo máximo para dormir. Por regla general, apenas ponen la cabeza sobre la almohada se quedan dormidos, y los dos hombres que estaban conspirando contra la vida del camarero querían aprovecharse de este hecho. En apariencia, se habían ido a la cama. En realidad, nunca habían estado tan alerta y, en ausencia de ambos oficiales, estaban bastante seguros, ya que sabían elegir el momento para actuar. Esperaron hasta que oyeron al segundo oficial subir la escalerilla para relevar a su superior. Entonces entraron rápidamente y sin hacer ruido en el camarote del camarero, cerrando la puerta tras ellos.


  Pero, por muy cuidadosos que fueran sus movimientos, asustaron al durmiente, que intentó saltar de su litera. Hubo un golpe repentino, un grito ahogado y un breve pero intenso forcejeo, al final del cual Hilton Riddell yacía inerte y exánime en manos de sus asesinos, que habían considerado que la estrangulación era la forma más segura de silenciar a su víctima.


  Cuando, unos dos minutos más tarde, el primer oficial acabó la guardia, todo estaba tranquilo en el camarote del camarero. Pero los dos hombres se miraron con ojos horrorizados e instintivamente le dieron la espalda al horrible objeto que, solo unos momentos antes, había estado lleno de vida y fuerza.


  Durante una hora apenas se atrevieron a respirar. Luego, convencidos de que el oficial debía estar profundamente dormido, se dispusieron a eliminar la evidencia de su crimen. El capitán, que, al igual que su compañero, estaba descalzo para la ocasión, se deslizó hasta arriba por la escalerilla, para explorar el terreno.


  —Todo está seguro —susurró en ese momento a su compañero en el asesinato, que no se había atrevido a quedarse a solas con el cuerpo, sino que había salido del camarote—. No hay ni un alma por aquí. La gente del puente estará mirando en cualquier dirección, excepto detrás de ellos, donde estamos nosotros. Y aunque intentaran mirar hacia aquí, la noche es demasiado oscura para que puedan ver algo.


  Poco después bajaron, por el lado más alejado del camarote del oficial, los restos del que había sido el camarero del Merry Maid. El cuerpo fue echado con tanto cuidado que no se produjo la más mínima salpicadura que pudiera haber llamado la atención de una persona confiada.


  Un tiempo después, el Merry Maid llegó a Malta. Aquí el capitán informó de la repentina e inexplicable desaparición de su camarero. El pobre hombre era raro —dijo con seriedad, y con una gran muestra de simpatía—. No bebía, pero me dijo que una vez había estado en un manicomio. El tiempo estaba bastante despejado y tranquilo. Debió sufrir un ataque de locura y saltar por la borda. ¿Enemigos? Ciertamente no; era, en general, apreciado por todos.


  Y así sucedió que se dictó un veredicto de suicidio en estado de locura temporal para explicar la desaparición de William Trace, y sus asesinos, pobres tontos, se creyeron a salvo de ser descubiertos.


  CAPÍTULO VII


  MALAS NOTICIAS


  iiiiiii


  La señora Riddell y Miss Cory estaban sentadas en el salón. Ambas damas estaban ocupadas menos imaginativamente de lo que suelen estar las damas de ficción. Estaban zurciendo medias, y las gafas de la señora Riddell estaban empañadas por las lágrimas, mientras sostenía una pieza pulcramente terminada y suspiraba con nostalgia:


  —Me pregunto si el pobre Harley vivirá para llevarla de nuevo.


  —¡Vivirá para llevarla! —fue la respuesta optimista—. Por supuesto que lo hará. No está particularmente enfermo, aunque naturalmente está desanimado. Pero pronto se pondrá bien, cuando seamos capaces de infundirle un poco más de esperanza de lo que es aconsejable en estos momentos.


  —Sabe, estuve tentada de contarle ayer todo lo que se está haciendo por él. Parece tan cruel dejar al pobre hombre en la desdicha.


  —Pero piense en lo terrible que será su decepción, si las cosas no salen tan bien como tenemos razones para esperar. Es mejor esperar hasta que tengamos noticias de Hilton. Entonces, confío en que tendremos algo definitivo que prometerle. Mientras tanto, como usted sabe, se está haciendo todo lo posible para rastrear las acciones de Hugh Stavanger desde el momento del robo hasta el momento de su huida. Nuestra cadena de pruebas, con la ayuda de Dios, se completará pronto, y cuando hayamos logrado su liberación, haremos todo lo posible para compensar a su pobre muchacho por algunos de sus sufrimientos.


  —Me gustaría poder sentirme como usted. Pero, de alguna manera, cada día que pasa, empiezo a desanimarme más y más, y ayer, cuando vi a mi querido muchacho, con un aspecto tan enfermo y abatido, pensé que mi corazón se rompería.


  —Sí, sabía que lo sentiría profundamente, y quería que se quedara en casa. Tal vez sea mejor que no se le permita volver a verlo, hasta que se le devuelva el honor y la libertad. ¡Imagine lo felices que seremos entonces!


  —Lo intentaré, queridos amigos, lo intentaré. ¡Les debo tanto! Sin ustedes para animarme, cuando me siento tentada a dudar de la Providencia, me habría ido a la tumba antes de tiempo. ¿Pero no cree que deberíamos tener el telegrama que Hilton prometió enviar desde Malta pronto? ¿No debería llegar hoy o mañana?


  —Supongo que sí. Sólo que, por supuesto, debemos tener en cuenta el posible mal tiempo y otras causas de detención.


  —Sí, sí, no volveré a ser impaciente.


  La señora Riddell, totalmente abatida por lo repentino y severo de sus recientes problemas, era propensa al desánimo y la melancolía. Era una suerte para ella haber encontrado una amiga tan firme, alegre y esperanzada como Miss Cory para animar su soledad, ahora sin hijos. También Annie, aunque tomaba con tristeza el destino de su amado, se esforzaba por hacer todo lo posible para mantener la salud y el ánimo tanto de ella como de los demás.


  —Puede haber un trabajo importante ante mí —solía decir—, y me sentiría avergonzada de mí misma si me permitiera ser incapaz de hacerlo.


  Así que se mantenía totalmente ocupada con un trabajo saludable, tomaba su comida regularmente y se mantenía preparada para la acción en cualquier momento. La tarde en que tuvo lugar la conversación mencionada entre la Sra. Riddell y Miss Cory, Annie había ido con su padre a ver a un detective privado al que habían contratado para que hiciera averiguaciones sobre Hugh Stavanger. Pero aunque el hombre obtuvo pruebas de que el individuo, cuyo pasado intentaba investigar, había gastado mucho dinero últimamente, no pudo descubrir nada que lo relacionara con el robo de diamantes.


  —No importa —dijo Annie con valentía, mientras volvían a caminar hacia su casa—. Pronto tendremos noticias de Hilton, y no es probable que pierda de vista a Hugh Stavanger, de modo que pueda ser arrestado tan pronto como estemos listos con nuestras pruebas. Cuando Mr. Lyon vuelva a casa, le haremos comparecer como testigo, le guste o no.


  —No creo que podamos confiar en él —dijo Mr. Cory.


  —Yo creo que sí. Lo he pensado mucho y he llegado a la conclusión de que es un caballero. De las averiguaciones que hemos hecho sobre él, no hemos descubierto nada que pueda llevarnos a creer que no es honorable. Hace unos días pensaba como tú. Mr. Lyon está sin duda interesado en proteger el honor de su empresa. Pero cuando regrese, tengo la intención de entrevistarme con él e implorarle que nos ayude a salvar a un hombre inocente de algo peor que la muerte.


  —Y seguramente no puede rechazar una súplica tan razonable.


  —Me pregunto cómo llegó a sospechar de Hugh Stavanger, y cuánto sabe realmente.


  —Espero que lo descubramos todo a su debido tiempo; en todo caso, lo suficiente para invertir las posiciones de Harley y del joven Stavanger.


  —Pobre Harley. ¡Qué terriblemente enfermo se veía ayer! Y sin embargo, ¡qué valiente trató de ser! Pero date prisa, padre, sabes que es posible que el Merry Maid haya llegado a Malta hoy, y que ahora pueda estar esperándonos un mensaje.


  No había ningún cablegrama, pero el cuarteto pasó el resto del día sin mayor ansiedad, sin imaginar las terribles noticias que se avecinaban. A última hora de la tarde estaban todos sentados alrededor del fuego del salón, las damas trabajando mientras Mr. Cory leía extractos del «Echo».


  —¡Santo cielo! —exclamó de repente, cuando su vista se fijó en un pasaje que lo llenó de consternación—. Ciertamente el mismísimo Dios está trabajando para nuestros enemigos.


  Sus palabras sobresaltaron tanto a sus acompañantes que al menos dos de ellas fueron incapaces de preguntar la naturaleza de la nueva calamidad que evidentemente había caído sobre ellos.


  —¿Qué ha pasado ahora? —jadeó Miss Cory, con el rostro pálido por la preocupación.


  —Lee tú misma —fue la respuesta, cuando su hermano le entregó el periódico. Ella lo tomó con dedos temblorosos, pero se armó de valor cuando vio, de un vistazo, que las noticias no eran las que había temido.


  —No se alarme, señora Riddell —dijo tranquilizadora—. Este párrafo no concierne a su hijo. —Luego leyó en voz alta lo siguiente—:


  
    «TERRIBLE COLISIÓN EN EL MAR.


    GRAN PÉRDIDA DE VIDAS».

  


  «Desde Nueva York nos ha llegado la noticia de una dolorosa tragedia. El transatlántico Pioneer Cartouche informa de una colisión entre ese buque y el vapor británico Gazelle el 31 de agosto. La niebla era muy espesa en el momento de la colisión, y la bocina de niebla del Cartouche estaba sonando. De repente, un barco salió de la niebla y se vio que se dirigía hacia la proa del Cartouche por estribor. Este viró inmediatamente a babor y puso sus motores marcha atrás a toda velocidad. Pero estos esfuerzos no pudieron evitar la colisión, y en pocos segundos el Gazelle fue golpeado en el costado, hundiéndose inmediatamente, con todas las personas a bordo. Algunas de ellas fueron recogidas posteriormente por los botes del Cartouche. Sin embargo, se sabe que 28 personas perecieron, entre ellas tres pasajeros de primera clase: Mr. Thomas Ackland, hilandero de algodón de Lancashire; Mr. Henry Teasdale, hijo del diputado por Sheffington; y Mr. Edward Lyon, miembro junior de la firma Stavanger, Stavanger and Co., comerciantes de diamantes, de Hatton Garden».


   


  Durante un rato reinó en la sala un silencio de asombro.


  —No parece haber dudas —dijo por fin Mr. Cory.


  —No, la información es bastante segura —fue la respuesta de su hermana.


  —Parece horrible —dijo Annie, con los labios temblorosos y los ojos llorosos— pensar en uno mismo al leer sobre tan espantosas catástrofes. La noticia es suficientemente triste para cualquiera que la lea, pero ¿cómo podemos evitar pensar también en lo inusitadamente que nos afecta? Wear ha muerto; y ahora la muerte ha alcanzado al único testigo, aparte de nosotros, en el que podíamos confiar. Sin duda, Dios debe habernos abandonado por completo.


  —Eso no, mi querida niña —fue la temblorosa protesta de la señora Riddell—. Estamos sometidos a una dura prueba. Pero no me atrevo a pensar que Él nos ha abandonado por completo. Nos está probando al máximo de nuestras fuerzas.


  Con esto, la Sra. Riddell se inclinó para besar a Annie. Luego, deseando a los demás «buenas noches», los dejó, pues temía derrumbarse y aumentar así la pena de los demás. También esperaba que su Biblia, una fuente infalible de consuelo, le prestara su ayuda tranquilizadora. Por desgracia, pronto iba a experimentar una prueba lo suficientemente grande como para hacer vacilar incluso su fe.


  A la mañana siguiente, los cuatro estaban sentados desayunando, cuando un criado trajo el periódico de la mañana.


  —Rápido, padre —dijo Annie—. Mira las noticias de los barcos y fíjate si hay alguna reseña del Merry Maid.


  Mr. Cory se dirigió obedientemente a la parte del periódico que se nombraba. Pero tardó tanto en hacer cualquier comentario que Annie levantó la vista con sorpresa, que se convirtió en terror cuando vio la expresión del rostro de su padre. Estaba blanco y demacrado, y grandes gotas de sudor le caían por la frente.


  En silencio, pidió ver por sí misma cuál era el nuevo problema que se les había enviado. Y en silencio le entregó el periódico. El lector ya sabe lo que probablemente iba a leer allí, y no le interesará ser testigo del dolor con que se recibió la noticia de la muerte de Hilton Riddell.


  Pero, por grande que fuera la pena, llegó un momento en que otras pasiones le dieron batalla.


  —Mi hijo ha sido asesinado —dijo la madre desconsolada—. Puedo acostarme y morir. Hilton está muerto, y la última esperanza de Harley ha desaparecido.


  —Hilton ha sido asesinado —dijo Annie—. Pero la última esperanza de Harley no ha desaparecido. Todavía sirvo para algo, y no descansaré hasta haber rastreado y denunciado al hombre al que debemos toda nuestra desdicha.


  —Hilton ha sido asesinado —dijo Mr. Cory—. Pero el mundo no es tan grande después de todo, y juro que su asesinato no quedará impune.


  —Sí, ha habido un asesinato —dijo Miss Cory—; y hay que hacer todo lo posible para castigar al desalmado culpable. No puedo ir contigo, mi lugar está aquí con nuestra infeliz amiga. Pero puedo hacer esto: puedo poner mi fortuna a tu disposición. Gástala libremente en la búsqueda de nuestro enemigo. Daré cada centavo que tengo para tal propósito. Ve, y mi bendición va contigo.


  Hasta ahora, todo parecía funcionar a favor de Hugh Stavanger. Todos aquellos a los que tenía que temer habían sido barridos de su camino. Pero, si hubiera oído y visto lo que había pasado en casa de los Cory, tal vez habría temblado.


  Y habría tenido buenas razones para temblar. Porque no es agradable que un enemigo como Némesis nos siga la pista.


  CAPÍTULO VIII


  SOBRE LA PISTA


  iiiiiii


  Un espléndido vapor correo, con destino a Oriente, se abría paso a través de las aguas manifiestamente traicioneras del Golfo de Vizcaya, cuya superficie era hoy de lo más brillante y tranquila. No había nada que indicara los horrores de los que «La Bahía» —como la llaman los marineros— es tan a menudo testigo, y la mayoría de los pasajeros estaban congregados en la cubierta, charlando, leyendo, fumando o haciendo todo lo posible para disfrutar de las horas de ocio de que disponían.


  —Así que éste es el temido golfo de Vizcaya otra vez —dijo la señora Colbrook, una dama corpulenta y de buen aspecto—. Supongo que tengo una suerte excepcional, pues siempre ha sido suave cuando lo he cruzado.


  Las personas a las que se dirigía eran Mr. Cory y Miss Annie Cory, quienes, sin embargo, habían creído conveniente tomar su pasaje bajo los nombres de Mr. y Miss Waine. Tenían una misión importante y no querían arriesgarse a fracasar proclamando su identidad demasiado ampliamente. Es cierto que las posibilidades de que alguien que conociera sus motivos para viajar a Malta se encontrara con ellos en el camino eran tan remotas que casi no era necesario considerarlas. Pero Mr. Cory estaba tan capacitado para el trabajo detectivesco que no se arriesgaba a fracasar por falta de cuidado, y prefería no descuidar la más mínima precaución.


  —Sí, señora Colbrook —sonrió, en respuesta a la observación de esa señora—. Hay poco que indique las diabluras que ocurren aquí a veces. Podemos estar agradecidos de que nos favorezca un tiempo tan hermoso.


  —¡Claro que sí! No puedo imaginar nada más horrible que estar en un barco en alta mar en medio de una tormenta tan fuerte que la destrucción es casi segura —dijo Annie—. Creo que no se parece a ningún otro peligro. En tierra siempre hay algún resquicio para escapar si el peligro es prolongado. Pero en el ancho océano sin caminos, sin ningún otro barco a la vista, las cosas parecen casi desesperadas desde el principio. Más de una vez he tratado de imaginarme el terror y la angustia que deben reinar a bordo de un barco condenado, pero mi mente desfallece ante la horrible imagen.


  —Aquí creo que se equivoca usted por completo —comentó la señora Colbrook—. Creo que los terribles pánicos a bordo de los barcos que se hunden son mucho menos frecuentes de lo que generalmente se imagina.


  —¿Y su razón para esa creencia? —preguntó Annie.


  —Una pequeña experiencia propia. Hace uno o dos años estuve a bordo de un pequeño barco de vapor que iba del Tyne a Amberes. Sólo había cinco pasajeros de primera clase, todos ellos mujeres. Llevábamos apenas tres horas en el mar cuando se desató una terrible tormenta que amenazaba con hundir nuestro barco. El viento aullaba, la lluvia caía a raudales, los relámpagos brillaban, los truenos retumbaban, el barco jugaba tan bien al cabeceo y al balanceo, que todo lo que se podía romper se hacía añicos, y parecía que estábamos más tiempo de pie sobre nuestras cabezas que sobre nuestros talones, o lo estaríamos si hubiéramos podido estar de pie. Poco después de que comenzara la tormenta, la cubierta de madera del barco gimió y crujió terriblemente, y las cuadernas, como si temieran que no nos diéramos cuenta de los peligros de nuestra posición, se abrieron considerablemente en una veintena de lugares, de modo que, tanto si estábamos en nuestras literas como si estábamos en el salón, era lo mismo: estábamos tan copiosamente abastecidos del fluido elemental que nuestras ropas y la ropa de cama estaban saturadas. Tres de las damas estaban sentadas, temblando y desvalidas, aferradas a la mesa de la cabina, y esperando la llegada del camarero con noticias de una probable mejoría del tiempo. Cerca de ellas estaba sentada la camarera, en un estado tan indefenso como el de ellas. Aunque hubiera querido arriesgarse a subir a cubierta, no habría podido hacerlo, ya que estábamos paralizadas por el temor de que el pequeño barco, en sus locos cabeceos y balanceos, llenara de agua la cabina y nos hundiera a todos. La cocina y la asistencia se pospusieron por el momento, «porque», como comentó fríamente la camarera, «¿de qué sirve tratar de preparar una comida si uno se va a ahogar inmediatamente después?»


  —Tres de las pasajeras, incluida yo misma, estábamos tumbadas en las literas, tan enfermas que no podíamos hacer nada. No sé si yo estaba peor que los demás o no, pero lo cierto es que me sentía demasiado impotente para levantar la botella de agua de colonia que tenía a mi lado, aunque anhelaba poder utilizar parte de su contenido, pensando que tal vez podría ayudar a eliminar el mortal desmayo que me dominaba. Después de varias horas de este sufrimiento, el camarero se acercó a nosotras durante un minuto, pero no nos prestó ningún servicio. Cuando la camarera le preguntó qué pensaba de las posibilidades de supervivencia de los que estaban en cubierta, respondió que casi todos los que estaban en cubierta esperaban el final cada minuto. Entonces nos quedamos de nuevo con nuestras propias reflexiones.


  —Ahora bien, éste era el momento en el que hubiera sido más probable que surgiera el pánico, ya que era el momento en el que prácticamente perdíamos toda esperanza. Pero, por extraño que parezca, las cuatro mujeres de la mesa estaban sentadas tan tranquilamente como antes, y dos de ellas, que eran hermanas, se preguntaban con calma cómo se recibiría en casa la noticia de su muerte. Las otras dos lloraban en silencio y hablaban muy poco. Las tres enfermas, más allá de un ocasional gemido de aflicción, no daban ninguna señal externa de haberse dado cuenta de su aparentemente cercano final, y lo único que yo anhelaba ahora era que el vapor, si iba a hundirse, se apresurara a hacerlo, para que mi sufrimiento terminara.


  —¿Y no se ahogó después de todo? —preguntó Annie, con una pizca de picardía en su voz.


  —No, no nos ahogamos después de todo, pero, mira ahí, qué emocionada parece estar toda esa gente.


  Mr. Cory y su hija siguieron la dirección de los ojos de la Sra. Colbrook, y vieron que en la proa de estribor se reunía una gran multitud de personas, donde algún objeto de interés parecía atraer su atención. Nuestros amigos no tardaron en convertirse en miembros de la curiosa multitud, y se entristecieron ante el espectáculo que se les mostró. Era el casco maltrecho y sin mástil de un barco abandonado, que flotaba en las, ahora, tranquilas aguas, y que presentaba la muda evidencia de su implacable furia de antaño[3].


  Se utilizaron apresuradamente los catalejos y se hicieron innumerables conjeturas sobre el nombre, la nacionalidad y las experiencias del naufragio. No se percibía ninguna señal de vida en su cubierta, y era demasiado evidente que la tripulación ya no encontraba un hogar en él. En cuanto a su destino, ¿quién podría decir cuál había sido? Tal vez los salvó algún barco que pasaba por allí. Tal vez habían sido arrastrados por las agitadas y rugientes aguas, y sus últimos gritos se hicieron inaudibles por la furia de los elementos. Tal vez, imaginando que su maltrecho barco se hundía, habían logrado subirse a los botes, y podrían estar incluso ahora flotando en este ondulante yermo, con las punzadas del hambre y la sed royéndoles las entrañas, y con «agua, agua por todas partes, y ni una gota para beber». Tal vez, pero ¿por qué perderse en interminables y dolorosas conjeturas, ya que la solución de las cuestiones que nos desconciertan está fuera de nuestro alcance?


  Para Mr. Cory y Annie la visión era especialmente dolorosa, ya que les trajo vívidamente a la mente el destino del pobre Hilton, y no pudieron evitar imaginarse la última escena de su vida como algo horrible. Esto no hizo más que reforzar su determinación de vengar su prematuro final, y las tristes conjeturas con las que saludaron el rápido acercamiento del naufragio se mezclaron con un sentimiento de amargura por la miseria y el sufrimiento que se permitían en la tierra.


  —No —dijo Annie, tras una larga pausa en la conversación, durante la cual parecía haber adivinado los pensamientos de su padre—; no debemos perder la fe, después de todo. Por la gracia de Dios, todo se arreglará. Esos sinvergüenzas serán llevados a juicio y se demostrará que Harley es inocente. Entonces todos seremos felices de nuevo.


  —Mientras tanto, sin embargo, Harley está padeciendo un sufrimiento incalculable; la señora Riddell parece estar a un paso de la tumba; Hilton ha tenido un final violento; y la Providencia parece estar haciendo todo lo posible para ayudar a la causa de los rufianes.


  —Sí, es difícil de entender. Pero la causa de los malvados no siempre puede prosperar, y la enmarañada madeja de nuestro destino se desenredará por sí misma con el tiempo.


  —Así lo espero. Sólo podemos rezar para que el hilo de nuestra vida no se rompa antes. A uno no le gusta sentirse como si fuera un juguete del destino, como si fuera un mero corcho en el océano de la vida, zarandeado con tan poca ceremonia como esa botella.


  Mr. Cory se encontraba algo perdido para encontrar un símil adecuado, cuando sus ojos se posaron en una botella que se agitaba suavemente en el agua ondulante.


  —Supongo que esa botella está cuidadosamente tapada con un corcho, o se llenaría de agua y se hundiría —observó Annie, pensativa.


  —Sí, me imagino que tiene papeles dentro —dijo su padre—, a no ser que alguien haya tapado y sellado una botella vacía por un capricho.


  Ambos interlocutores conocían la práctica de confiar las noticias sobre barcos hundidos o en peligro a papeles sellados en botellas, y sintieron un tenue interés por el pequeño objeto negro que se balanceaba en el agua. Su interés se habría intensificado si hubiesen sabido cómo Hilton había pasado su última noche a bordo del Merry Maid y si hubiesen soñado que tal vez se trataba de la misma botella cuyo contenido estaba destinado a demostrar quién era el verdadero culpable del gran robo de diamantes, por cuya ejecución Harley estaba sufriendo una condena. Pero así es. A menudo nos esforzamos por lo inalcanzable, y dejamos pasar nuestras mayores bendiciones con indiferencia.


  El barco abandonado estaba ya bastante cerca, y decenas de ojos ansiosos lo escudriñaban para ver si acaso no quedaba alguien a bordo. Pero todo parecía tan silencioso y desierto como cuando se avistó el naufragio por primera vez, y fue con muchos suspiros de lástima que se abandonó la esperanza de salvar todavía a algunos de los tripulantes. Los pasajeros propusieron que el barco correo redujera la velocidad y enviara algunos hombres a bordo del barco abandonado. Pero esta propuesta fue rechazada por el capitán, ya que no creía que hubiera nadie a bordo, y no se justificaba perder tiempo por mera curiosidad.


  Así, el gran vapor se adelantó, dejando al extraño en su estela, y ya estaba bien a popa, cuando de repente se oyó un largo y lúgubre aullido, que estremeció a todas las almas a bordo con un sentimiento de horror. Una vez más se recurrió a los ojos y a los anteojos, y entonces se vio que un gran perro, o más bien el esqueleto demacrado de uno, se tambaleaba de un lado a otro en la popa del naufragio desarticulado, y aullaba un lastimero pedido de socorro a los posibles salvadores que, en la semiinconsciencia del agotamiento y el hambre, no había visto cuando estaba más cerca.


  —Detendrá el barco ahora, ¿verdad? —gritaron una docena de personas a la vez. Pero el capitán se negó a hacer tal cosa.


  —Tengo que mantener mi reputación de rapidez y eficacia —dijo—. Tengo que luchar contra un sinfín de competidores, y no puedo permitirme perder tiempo por culpa de un perro.


  —Oh, ¿cómo puede ser tan cruel? —exclamó una alegre y bella muchacha, de la edad de Annie—. Será igual de perverso que un asesinato si se niega a salvar al pobre animal. Oh, escuche.


  De nuevo se le escapó al desquiciado y doliente animal aquel prolongado aullido de desesperación, al ver que la distancia entre él y un arca de seguridad se ampliaba rápidamente, y hubo otros que unieron una vez más sus súplicas a las de Miss Bywater.


  Pero la resolución del capitán era inquebrantable, y por todas partes se oyeron fuertes murmullos de desaprobación, mientras que muchas de las damas no pudieron abstenerse de llorar, al ser poderosamente despertadas su compasión y su emoción. El rostro de Mr. Cory también se crispaba de compasión, y sus manos se apretaban con rabia, hasta que la conducta del perro le metió en la cabeza una idea en la que inmediatamente basó su acción.


  Viendo que el vapor lo abandonaba a una muerte segura, el valiente animal se lanzó al agua, decidida a hacer un esfuerzo para alcanzar el asilo que se desvanecía. Por supuesto, la hazaña era inútil, ya que, aunque podía haber sido un buen nadador, la inanición lo había reducido a tal estado, que era problemático que fuera capaz de nadar veinte metros.


  —Annie, no puedo soportar esto —dijo Mr. Cory, apresuradamente—. No debes alarmarte por lo que voy a hacer. Sabes que pocos nadadores pueden vencerme, y si puedo salvar a ese perro, pienso hacerlo.


  Al momento siguiente se había quitado el abrigo y el chaleco y, antes de que nadie se diera cuenta de lo que iba a hacer, se había zambullido en el agua y, con rápidas y poderosas brazadas, se dirigía hacia el perro que luchaba. Al instante se produjo una tremenda conmoción, y el grito de «¡Hombre al agua!» —resonó de un extremo a otro de la poderosa embarcación, al tiempo que se daba la orden de revertir los motores y de bajar un bote. Lo que se negó por un simple perro, no podía negarse a un hombre, y de inmediato se hizo todo lo posible para alcanzar al valiente nadador, que se acercaba rápidamente al objeto que buscaba. Un bote fue tripulado y bajado con asombrosa rapidez, y entre los gritos reprimidos de algunos, y los gritos de aliento de otros, los remeros se esforzaron en su trabajo, ofreciendo una rápida promesa de socorro. ¡Qué carrera por la vida fue aquella! Y qué grito se elevó desde la cubierta del barco cuando se vio a Mr. Cory alcanzar al perro, que debía estar en su último suspiro cuando lo agarró, ya que estaba inerte e inmóvil. Esto fue considerado como algo muy afortunado por los espectadores, algunos de los cuales habían temido que los forcejeos del animal al ahogarse pudieran impedir los movimientos del salvador. Unos minutos más y el bote alcanzó al valiente nadador, quien, junto con el perro, fue arrastrado entre los entusiastas aplausos de los emocionados espectadores, muchos de los cuales, sin embargo, pensaron que la ayuda al famélico animal había llegado demasiado tarde.


  Pero Mr. Cory no tenía intención de perder la esperanza y se aferró tenazmente a su premio, aunque estaba seguro de que estaba muerto. Y así pareció durante un tiempo, pero había mucha gente dispuesta a ayudar a completar la buena obra, y se dedicaron tantos esfuerzos a la reanimación del inconsciente animal como si hubiera sido un ser humano. Cuando por fin la pobre criatura abrió los ojos, la alegría a bordo del vapor fue casi unánime, y si el médico del barco no hubiera hecho valer sus derechos, la habrían matado inmediatamente con amabilidad, ya que la habrían atiborrado inmediatamente de comida, algo que su estómago estaba demasiado débil para soportar.


  Mientras tanto, el barco siguió su camino, en cuanto se izó el bote, y Mr. Cory fue a cambiarse la ropa mojada por la seca. Cuando volvió a subir a cubierta algún tiempo después, se alegró al ver que el perro, al que bautizó inmediatamente como «Briny», progresaba firmemente hacia la recuperación y que, a su manera, ya estaba agradeciendo las atenciones que le prodigaban Annie y el médico. Resultó ser un Terranova grande y, sin duda, pronto recuperaría su tamaño, fuerza y belleza.


  La única persona que miró con frialdad a Mr. Cory después de esta hazaña fue el capitán, que no podía perdonar la mala pasada que le habían jugado, y que no habría considerado que las vidas de veinte perros eran una contrapartida suficiente por la pérdida de tiempo empleada en salvarlos.


  La señora Colbrook era una mujer de mediana edad, esposa de un oficial destinado en Malta. Había estado en Inglaterra para visitar a una hija y para ocuparse de un legado que le había correspondido inesperadamente. Ella y los Corys habían fraternizado desde el principio del viaje, y con el paso del tiempo aprendió a respetarlos cada vez más.


  —Por el momento sólo se dirige a Malta —dijo un día—. Y me dice que el negocio que le lleva allí puede obligarle a abandonar el lugar en seguida. Mi marido estará encantado de conocerlo, y si se quedan con nosotros mientras están en Malta nos hará un favor a los dos.


  —Es usted muy amable —dijo Mr. Cory—, y ciertamente sería mucho más agradable para nosotros que alojarnos en un hotel. Pero no podía pensar en abusar de su hospitalidad hasta ese punto sin ponerla al corriente del objeto de nuestra visita al lugar.


  —No creo que sea necesario en absoluto.


  —Pero yo si lo creo, para ser justo con usted. Y como estoy seguro de que podemos confiar plenamente en usted, le contaré de inmediato nuestra historia. Le interesará, y entenderá porqué Annie está a veces tan triste y preocupada. Ha tenido algunas experiencias dolorosas, pobre niña.


  E inmediatamente Mr. Cory le confió a la señora Colbrook toda la historia del robo de diamantes y sus desastrosas consecuencias, y a partir de entonces encontró en ella todo lo que había esperado: comprensión, amabilidad, discreción y ayuda. Para Annie fue como una bondadosa madre, y la muchacha encontró un gran consuelo en poder hablar de sus problemas con alguien que se interesaba tan amistosamente por ella y tenía una fe tan firme en la veracidad de todas sus afirmaciones.


  En Malta, el comandante Colbrook se encontró con su esposa a bordo del vapor, y su atención se dirigió rápidamente a los nuevos amigos que había hecho. En cuanto conoció la historia y el objetivo de Annie, se mostró muy dispuesto a ayudarla, y prometió hacer algunas averiguaciones en nombre de Mr. Cory con respecto al hombre que estaba buscando.


  Al día siguiente de la llegada a Malta, tuvo lugar en la casa del comandante Colbrook una alegre fiesta, ya que varios amigos habían acudido a escuchar las noticias de la señora Colbrook sobre Inglaterra y a felicitarla por su regreso a casa. Los Corys, tras pensarlo mejor, habían preferido alojarse en un hotel, pero se comprometieron a pasar todo su tiempo libre con los Colbrook. Ambos se sentían algo preocupados, pero hicieron lo posible por presentar una imagen lo más alegre posible ante los extraños.


  Las averiguaciones realizadas con prontitud habían dado como resultado la siguiente información: El Merry Maid había descargado su carga de provisiones del Gobierno y se había dirigido a Sicilia, dejando atrás a un caballero que había salido de Inglaterra como pasajero. Este caballero se llamaba Paul Torrens, y se creía que estaba ahora en España. Consciente de las facilidades que ofrece a los criminales la falta de un tratado de extradición entre Inglaterra y España, Mr. Cory se inclinaba a pensar que la suposición era correcta, pero se sentía reacio a abandonar Malta sin estar seguro de que el hombre al que seguía la pista había abandonado realmente la isla. Annie apenas sabía qué pensar. En un momento estaba toda ansiosa por irse, y al momento siguiente la oprimía una sensación de inquietud de que abandonar Malta de inmediato sería desviarse del rastro. Por lo tanto, es fácil suponer que sus pensamientos se negaban a concentrarse en los temas de conversación que se trataban en el salón de la señora Colbrook. Al final, Annie, considerando que ya había rendido suficiente homenaje a los convencionalismos, se levantó para marcharse, pidiendo a la Sra. Colbrook que la disculpara, ya que realmente no se sentía capaz de permanecer inactiva.


  —¿No se ofenderá si la dejo ahora? —suplicó en voz baja—. Me parece que estoy perdiendo el tiempo a menos que haga algún progreso en la causa de Harley, y estoy segura de que mi padre, por mi bien, está tan ansioso por progresar como yo.


  —Desde luego, querida niña —dijo la señora Colbrook dulcemente—. Puedo comprender sus sentimientos, y preferiría ayudarla que obstaculizarla. Así que no me tenga en cuenta en absoluto, sino que váyase de una vez si realmente cree que puede emplear su tiempo en algo más.


  Mr. Cory estaba tan ansioso por renunciar a los placeres de la sociedad educada como lo estaba Annie, así que la pareja se despidió discretamente y se dirigió a su hotel. Sin embargo, extrañamente, sus pensamientos volvieron a una conversación que habían escuchado distraídamente hacía un rato.


  —Supongo que los Colbrooks y algunos de sus visitantes de la tarde irán a ver esa ascensión en globo de la que hablaban —dijo Mr. Cory, después de caminar un trecho en aparente profunda contemplación de un tema más serio.


  —De verdad, padre —fue la réplica de Annie—, me habría sorprendido oírte hablar de globos y temas afines justo ahora, si no fuera porque hay algo que me sorprende aún más. Mientras el capitán Drummond hablaba con tanto entusiasmo de ese maravilloso aeronauta, yo no sentía el menor interés por el tema. De hecho, no escuché conscientemente la conversación. Y, sin embargo, justo cuando acabas de hablar de ello, he sentido el deseo de presenciar el próximo ascenso. No estoy segura de que no haya algo extraño en ello, porque a menudo he tenido oportunidades de presenciar demostraciones similares, y no me ha interesado ir a ellas. Hoy, cuando parecería ser una pura pérdida de tiempo, me siento irresistiblemente impelida a ir a ver la actuación de este tan mentado globo aerostático. Una fantasía absurda, ¿no?


  —No estoy tan seguro de eso, Annie. Puedo recordar muchos casos en los que he sido inducido inexplicablemente a actuar en contra de mi intención original, y me he alegrado después de haber cedido a un impulso aparentemente extraño del momento. He aquí un caso: Hace unos doce meses, ciertas acciones estaban en pleno auge, y se obtenía tanto porcentaje de ellas que yo, al igual que muchas otras personas, decidí participar en la prosperidad general. Como quizá sepas, tanto tu tía como yo perdimos mucho dinero al comprar algunas acciones de una gran empresa cervecera que, aunque los incautos que formaron la sociedad anónima que la adquirió pagaron tontamente unos dos millones por ella, resultó ser simplemente un fraude sin límites. Los propietarios originales, a fuerza de anuncios y sueltos, habían incrementado la confianza del público en su empresa justo en el momento en que ésta se tambaleaba en busca de apoyo. Para recuperar nuestras pérdidas en relación con las acciones de la cervecería, quise beneficiarme comprando acciones mineras en alza, y me dirigí a la oficina de un conocido corredor de bolsa, para negociar sin demora. Encontré a Mr…, terriblemente ocupado, y me senté a esperar mi turno para entrar en su santuario interior, pero no llevaba ni tres minutos sentado allí cuando ocurrió algo extraño. Fue como si alguien me hubiera susurrado de repente, diciendo: «Sal de esta oficina mientras aún tienes dinero. No te fíes de este boom». No me di tiempo para pensar, ni en un sentido ni en otro, sino que enseguida me marché, diciéndole al empleado que llamaría en otro momento. Hasta ahora no he llamado para ver a Mr…, y las acciones, que tanto se habían disparado, ahora solo son papel mojado.


  —Entonces, ¿no te parece absurdo mi deseo de ver el ascenso del globo?


  —De ninguna manera. Puede haber algo en él. Así que iremos. Pero tenemos tiempo de sobra.


  —Entonces, ¿qué te parece si primero vamos a las tiendas que hay y tratamos de averiguar si Hugh Stavanger ha estado recaudando dinero con algo de su botín?


  —¡Una idea genial! No se me habría ocurrido. Me temo que tendrás que depender más de ti misma que de mí para inspirarte. ¿Qué dices, Briny?


  Briny se estaba poniendo rápidamente en forma y había surgido un gran afecto entre él y sus nuevos dueños, que estaban decididos a llevarlo siempre que fuera posible, ya que era probable que resultara un buen protector. Durante una hora se dedicaron a hacer lo que Annie había sugerido, pero sin conseguir ninguna pista del paradero actual de Hugh Stavanger. De una cosa, sin embargo, se enteraron. Había un hombre al que dos hombres habían ofrecido unos diamantes en venta hacía una semana. El comerciante, que no tenía un gran negocio, no había llegado a un acuerdo con los desconocidos.


  —A decir verdad —dijo—, eran demasiado codiciosos. Uno de los hombres era, creo, capitán de barco. El otro era un terrateniente, y creo que debe estar en el comercio, pues sabe tanto de piedras preciosas como yo. Sabía el valor exacto de las cosas que tenía para ofrecerme, y no quiso aceptar la oferta más alta que yo estaba dispuesto a hacer. Pero prometió volver a llamar, y como creo que en realidad estaba muy ansioso por convertir sus piedras en dinero, he estado esperando que viniera a cerrar el trato. Si, como deduzco de sus averiguaciones, los diamantes han sido robados, me alegro mucho de no haberlos comprado, porque el asunto podría haberme arruinado.


  —Y lamento mucho que no los haya conseguido —dijo Annie, ansiosa—. Si vuelve, asegure los diamantes a su precio. Se los compraremos y le daremos una generosa comisión por las molestias. El hombre que ha estado aquí fue el principal testigo contra un hombre inocente, que ahora está en prisión. Es nuestra misión que la culpa recaiga sobre el verdaderamente responsable, en la persona del hijo del comerciante de diamantes, que afirmó haber sido robado por un tal Mr. Riddell. Si podemos probar que él posee la mercancía robada, podremos probar la inocencia de Mr. Riddell. Nos ayudará, ¿verdad?


  —Haré lo que pueda, señora. Me encontrará discreto y silencioso, y espero poder ayudar en la buena obra.


  —Y, mientras tanto, aquí tiene una referencia bancaria —dijo Mr. Cory—. Y puede confiar en que nos encontrará profundamente agradecidos si nos ayuda a resolver este doloroso Misterio.


  —¿Es el caballero acusado un pariente suyo? —preguntó el joyero, vacilante, como si temiera tomarse demasiadas libertades.


  —Es el prometido de mi hija.


  —Ah, ahora entiendo su seriedad en el asunto. Pero, ¿qué pasa con el hombre de mar?


  —Supongo que es el capitán del Merry Maid, el vapor en el que navegó Hugh Stavanger. Si él también tenía diamantes de los que disponer, podemos concluir que son parte de la propiedad robada, y que es tan importante encontrarlo como encontrar al ladrón original.


  —Dijo que el barco salía al día siguiente, así que no lo encontrará en Malta.


  —No; pero podemos seguirlo. Pero, en cualquier caso, no deje que Stavanger se le escape de las manos si vuelve a aparecer por aquí.


  Se resolvieron algunos preliminares más con el amable joyero, y luego, antes de ir a su hotel para cenar, nuestros detectives aficionados fueron a ver el ascenso del globo, que iba a tener lugar a las seis. En el recinto había un grupo numeroso, y parecía haber un considerable interés local por el acontecimiento. El aeronauta era un hombre de gran experiencia y tenía un ayudante en el que confiaba plenamente. La conversación con el joyero había ocupado tanto tiempo que nuestros dos amigos sólo llegaron unos minutos antes de que se diera la orden de «partir», y no habían visto muchos de los preparativos. Además del aeronauta y sus ayudantes, la máquina llevaría dos pasajeros, que habían pagado diez libras por el privilegio, y ninguno de los cuales había subido nunca a un globo. Algunos de los espectadores apostaban sobre los resultados, y había una considerable diversidad de opiniones sobre el lugar donde se produciría el descenso.


  En seguida se soltaron las cuerdas y la pesada máquina se elevó rápidamente en el aire, entre los aplausos de la multitud reunida. Mr. Cory miraba tranquilamente, cuando su interés se vio repentinamente atraído por uno de los objetos que se movían junto al borde de la máquina. Miró a Annie con asombro, para notar que ella también miraba sin aliento el globo que se elevaba rápidamente.


  —¡Por fin lo tenemos! —susurró Mr. Cory, con alegría.


  —¡Gracias a Dios, Harley pronto será libre! —dijo Annie, con las lágrimas de alegría corriendo por sus mejillas.


  Tal vez su confianza era bastante prematura, pero era fácil de comprender. Porque ambos habían reconocido uno de los rostros que los miraban como el de Hugh Stavanger.


  CAPÍTULO IX


  UNA AVENTURA EN GLOBO


  iiiiiii


  Mr. Blume, primer oficial del vapor Centurion, se paseaba por el puente de mando con un humor nada angelical, que se manifestaba en perpetuos gruñidos a todos los que entraban en contacto con él. Los objetos de su descontento, al no ver ninguna razón adecuada para ello, no estaban dispuestos a aceptar sus reproches con demasiada docilidad, y el resultado era que el ambiente a bordo del Centurion era decididamente desagradable.


  —Apuesto mi último dólar a que el oficial fue plantado la última vez que estuvo en el puerto —comentó el segundo oficial al tercer maquinista, estando ambos fuera de guardia.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Oh, muchas cosas. Estaba tan alegre como cualquiera de nosotros cuando llegamos, y estaba absolutamente matador cuando bajó a tierra para ver a Lottie, como siempre que hemos estado en Cardiff. Volvió mucho antes de lo habitual, de mal humor, y apenas volvió a desembarcar. Desde que nos fuimos ha estado muy malhumorado, y estoy seguro de que Lottie es la causante de ello.


  —Tal vez esté enferma.


  —Quizás sea una chiflada. Es mucho más probable que haya encontrado otro admirador. Lo que llega fácil, se va fácil, ya sabes. Es un tipo muy agradable cuando quiere. Pero es sólo un oficial. Y si Lottie puede ver su camino claro para atrapar un capitán tan fácilmente como atrapó a nuestro oficial, creo que el hombre más pobre tiene menos posibilidades.


  —Bueno, si eso es lo que le pasa, lo siento por él. Yo he sido plantado una o dos veces, y sé lo que se siente. No creo que vuelva a mirar a una mujer con vistas al matrimonio.


  —Espera, ¿cuántos años tienes?


  —Veintidós. Pero he tenido la experiencia suficiente como para tener cuarenta y dos, y…


  —Ahora no trates de engañarme más. ¿Qué hay de esa fotografía que cuelga sobre tu litera?


  —Oh, esa es mi hermana Nellie.


  —¿Escribe tu hermana Nellie en todas sus fotografías: «Para mi querido Jim, de su fiel Dora»?


  —¡Oye! Has estado metiendo la nariz donde no tenías que meterla. ¿Y tú qué?


  —Mi querido amigo, no he visto todavía a la mujer a la que me ataría.


  —¿Finges que no te gustan?


  —Nada de eso; las adoro. Pero creo en la variedad, y prefiero llevar un corazón ligero de un puerto a otro.


  —¿Cómo afecta la variedad a tu bolsillo?


  —Muy convenientemente. Sólo admiro a las chicas respetables, y nunca me conocen lo suficiente como para demostrar que son caras. Hola, ¿qué pasa ahora?


  Mientras el segundo oficial hacía esta exclamación, dirigió su mirada hacia lo que parecía ser objeto de especulación para muchos a bordo. Se arrastraba por el agua a una distancia considerable, y todavía era algo difícil de distinguir. En el puente de mando, el oficial también estaba pensando en ello.


  —No puedo distinguirlo —dijo al hombre del timón—. No puede ser una embarcación de ningún tipo; y, sin embargo, ¿qué otra cosa podría ser desplazándose de esa manera por el agua con ese viento? Oye, Greenaway, echa un vistazo; tus ojos ven más lejos que los míos.


  Greenaway hizo lo que se le pedía y, tras una cuidadosa observación, comentó en voz baja:


  —Es un globo desarbolado, señor, y hay algunos tipos colgados del cordaje.


  —¡Un globo desarbolado! ¿Qué diablos quieres decir?


  —Bueno, señor, quiero decir lo que digo. Está desarbolado. Al menos, su vela está flotando de cualquier manera, y no le ayuda en nada. Creo que ya es hora de que los compañeros tomen sus botes. Si no lo hacen, pronto estarán explorando el cofre de Davy Jones[4].


  —Siempre supe que eras un maldito estúpido, Greenaway; pero, que me cuelguen si no vas a peor. ¿Qué te hace llamar globo a esa cosa?


  —Bueno, creo que lo llamo globo porque es un globo. No veo que pueda tener una razón mejor, señor. ¡Hola! Uno de los tipos ha caído por la borda. Creo que no hay muchas posibilidades para él. ¡Por Dios! Uno de ellos ha saltado de la cubierta y lo ha subido de nuevo. ¿Podremos alcanzarlos? Me gustaría engañar al viejo Davy.


  Para entonces, Mr. Blume había agarrado el catalejo y, al estar ahora mucho más cerca, pudo comprobar que el objeto maltrecho y agitado por las olas que tenía delante era en realidad un globo, aunque sólo podía conjeturar cómo sus ocupantes habían llegado a estar en semejante situación.


  —Corre a avisar al capitán —gritó con entusiasmo. Luego, sabiendo de antemano lo que haría el capitán, ordenó al hombre del timón que se dirigiera hacia los aeronáuticos en apuros. Al cabo de un minuto, el capitán estaba en cubierta, cuando estaba a punto de sentarse a desayunar. Apoyó plenamente la acción del oficial, pues no era de los que se negaban a socorrer a las víctimas de los elementos.


  —Prepárense para bajar un bote —gritó, y su orden se cumplió rápidamente. Cuando estaban lo suficientemente cerca para ello, se bajó el bote, y su tripulación pronto tuvo la satisfacción de rescatar de la embarcación aérea a cuatro hombres agotados, que, liberada de su peso, se elevó lentamente en el aire, y flotó hacia el sur en dirección a la costa africana.


  El estado de los hombres rescatados era realmente lamentable, y el rescate había tardado en llegar. Tenían una dolorosa historia de peligro que contar tan pronto como el calor, la comida y el descanso hubieran hecho su benéfica labor.


  «Cuando ascendimos desde La Valetta —dijo el capitán del globo—, el viento era tal como yo esperaba, y la gente que nos vio ascender tenía poca idea de lo que nos esperaba. Algunos creían que el descenso tendría lugar a unas veinte yardas del lugar de donde ascendimos. Pero yo sabía que no era así, aunque no me podía imaginar la experiencia que nos esperaba. No había muchas posibilidades de aterrizar en la costa, y yo esperaba recorrer una corta distancia hacia el mar, y ser recogido, después de una simple zambullida, por un vapor que había fletado para seguir al globo. Pero poco después de dejar la línea de la costa nos dimos cuenta de que el viento había ganado fuerza y nos llevaba hacia el sur a gran velocidad. Nuestra ancla de agua fue útil durante un tiempo, pero desgraciadamente la cuerda se rompió, perdimos el ancla y el globo se elevó varios cientos de metros.


  »Pronto, sin embargo, un terrible aguacero nos hizo descender de nuevo, y el globo fue arrastrado por la superficie del mar. Ahora nos encontrábamos en una situación muy lamentable, pues la barquilla se sumergía con frecuencia y teníamos que agarrarnos desesperadamente al cordaje para salvarnos de morir ahogados. Todos habríamos perecido hace horas, de no ser por el valor de Mr. Calderón, mi ayudante, que se sumergía con frecuencia en la barquilla y sacaba el lastre, una bolsa a la vez, recurso que sólo permitía elevar el globo con ocasionales sobresaltos. A continuación tiramos la mayor parte de nuestra ropa, que estaba empapada y pesada por la lluvia y el agua del mar. Incluso nuestro dinero y la única botella de licor que teníamos se fueron por la borda, ya que la vida misma dependía de que estuviéramos aligerados al máximo. A este respecto, no puedo dejar de censurar la conducta de Mr. Torrens, uno de nuestros pasajeros. Tiró su abrigo por la borda, pero se negó a desprenderse de más ropa, a pesar de que se le insistió mucho para que lo hiciera. Una vez, entumecido por el frío y la fatiga, perdió el control de la cuerda a la que se aferraba y cayó al mar. Nunca estuvo más cerca de la muerte que en ese momento, porque, aligerado de su peso, el globo comenzó a enderezarse, y creemos firmemente que se habría elevado y nos habría llevado a un lugar seguro, si hubiéramos podido perdonarnos a nosotros mismos por haberle abandonado a su suerte.


  »La tentación de hacerlo fue terrible, se lo aseguro.


  »Si dejábamos que se ahogara nos salvaríamos.


  »Si ahora lo rescatábamos, probablemente nos ahogaríamos todos.


  »Su vida valía menos que todas las nuestras. ¿Por qué deberíamos morir para salvarlo?


  »Estos eran los pensamientos que nos asaltaban, y de los tres que quedaban colgados del globo estoy seguro de que ninguno, salvo Mr. Calderón, habría reunido el valor y la abnegación suficientes para ir a rescatar a Torrens, que se estaba ahogando rápidamente, ya que no sabía nadar.


  »Hemos avistado un gran número de barcos durante la noche, pero no pudimos atraer la atención de ninguno de ellos, ya que no teníamos luz. Cuando amaneció las cosas parecían más esperanzadoras, pero su ayuda tardó en llegar y estábamos a punto de morir».


  Tal fue la historia del capitán del globo, relatada al capitán del vapor Centurion y publicada después en todos los principales periódicos de Europa. Puedo añadir que estos relatos publicados se complementaron con los agradecimientos de los aeronautas por la amabilidad y la atención que les mostraron los que estaban a bordo del Centurion. En Alejandría, el vapor, que se dirigía a Madrás, desembarcó a sus pasajeros, que inmediatamente procedieron a buscar pasajes en otros lugares.


  Los dos aeronautas profesionales y su pasajero maltés regresaron a La Valetta, pero el caballero desfavorablemente conocido como Mr. Torrens prefirió divertirse en campos frescos y pastos nuevos. Una de sus principales razones para no volver a Malta se debió a un susto que se llevó al salir de aquel lugar. Cuando se elevaba en la barquilla, sintiéndose perfectamente seguro contra la persecución y la identificación, y eufórico por el disfrute de su novedosa posición, miró el mar de rostros que había debajo de él, y se sobresaltó al reconocer a Miss Cory, a la que identificó como la joven que figuraba como institutriz de su hermana cuando él se fue de casa.


  Como un relámpago la verdad lo golpeó. «Ella me está siguiendo —pensó—. Creo que es la chica que oí que estaba comprometida con Riddell. Si es así, su presencia, primero en la casa de mi padre y luego aquí, no me augura nada bueno, y cuanto antes me vaya, mejor. Espero que la máquina no tenga demasiada prisa por bajar, para tener la oportunidad de escapar. Es una suerte que tenga este cinturón para llevar mis pertenencias. Es mucho mejor que los bolsillos o la bolsa, y no he dejado nada en mi alojamiento por lo que deba preocuparme. ¿Por qué no me dejan disfrutar sin que un montón de tontos entrometidos me persigan?»


  —No te sientes molesto, ¿verdad? —preguntó su compañero de viaje, notando que Mr. Torrens se había puesto algo pálido y con aspecto asustado.


  —Bueno, ya sabes, es una sensación extraña, subir aquí. Aun así, estaré bien en un minuto.


  Así dijo, alegrándose de que una explicación tan natural de su confusión estuviera a mano. Pero no tenía intención de volver a ser visto en La Valetta, y cuando, terminada su aventura en el globo, se vio abocado a sus propios recursos en Alejandría, consideró conveniente pensar en algún otro lugar al que dirigirse. Había ciertas dificultades en el camino. Pero éstas debían ser superadas rápidamente. Porque si, como temía, el rostro que había visto en La Valetta era el de un enemigo y perseguidor, le convenía abandonar Alejandría antes de que el lugar de aterrizaje de los aeronautas rescatados fuera demasiado conocido. Por desgracia, todo el dinero que llevaba consigo estaba en el bolsillo del abrigo que se vio obligado a arrojar al mar. Su negativa a despojarse del chaleco cuando se le instó a hacerlo se debió a que tanto éste como el cinturón tenían algunos valiosos diamantes cosidos en su forro, y prefirió el riesgo de ahogarse a la certeza de la pobreza.


  Fue con cierta reticencia que consideró necesario intentar negociar la venta de algunas de sus propiedades incriminatorias. Sabía que ya se habían intercambiado telegramas y que los esbirros de la ley podían estar tras su pista. Sin embargo, no podía arreglárselas sin dinero, así que debía correr el riesgo.


  Corrió el riesgo, y aunque el comerciante no sospechó su identidad, se vio obligado a aceptar la mitad del valor de la piedra que ofrecía en venta, o quedarse sin dinero. Era un buen regateador por naturaleza, y le dolió mucho sentirse superado. «Pero lo que no se puede curar hay que soportarlo» es un axioma que a veces se impone dolorosamente en todos nosotros, y como Mr. Hugh Stavanger, alias Paul Torrens, no era una excepción a la regla general, encontró inútil la animadversión.


  Aquella noche, después de escribir una larga carta a su padre en la que le informaba tanto de su presente como de su futuro paradero, se convirtió en pasajero de un barco de vapor con destino a Bombay, habiendo reservado su pasaje con el nombre de Harry Staley, ya que consideraba que «Paul Torrens» ya no era un apelativo seguro.



  CAPÍTULO X


  UN PAR BRILLANTE


  iiiiiii


  

    

      Carta de Mr. Stavanger a su hijo


      (Escrita en clave)


    


    «Mi querido muchacho, porque sigues siendo mi querido muchacho, aunque últimamente me has causado mucha ansiedad. No puedes hacerte una idea de cuánto he padecido hasta que recibí tu carta de Malta, e incluso entonces me atormentaba el temor de lo que pudiera ser necesario hacer. Me refiero a la muerte del camarero, que, por decir lo menos, fue muy afortunada para nosotros. ¿Te preguntas cómo lo sé? Te lo diré más adelante. Hay tanto que contar que debo empezar por el principio, o me confundiré. Lo primero y más importante es que el negocio se está recuperando de la conmoción que supuso la sustracción de tantos bienes muebles. En segundo lugar, mi hermano no tiene la menor sospecha de que haya alguna razón para que Harley Riddell no se quede donde está, y yo empiezo a ser de su opinión. Esta creencia me la inspira una extraña secuencia de circunstancias, todas las cuales parecen apuntar a una conclusión. Debe ser realmente un hombre muy malvado, o la Providencia no obraría tan persistentemente contra él como parece hacerlo. Todo lo que podría ayudarlo y perjudicarte a ti casi milagrosamente ha perdido poder, y todos aquellos a los que teníamos motivos para temer han sido rápidamente eliminados. ¿Cómo, por tanto, puede alguien dudar de que la venganza divina está exigiendo expiación por algún temible crimen que aún no ha salido a la luz? Siendo así, somos nada menos que los instrumentos utilizados por la Providencia para sus propios fines, y considero lo que ha hecho como el resultado involuntario de una influencia mental inexplicable e inconsciente.


    »Pero ahora que los objetivos de la Providencia se han alcanzado te ruego que afirmes tu propia identidad y luches contra cualquier impulso de repetir cualquiera de los peligrosos procedimientos de los últimos meses.


    »Y ahora las noticias que tengo. Tal vez debería haber mencionado antes que tu madre y tus hermanas están bastante bien. También que yo me encuentro en el mismo caso, tanto mental como físicamente, ahora que sé que te has librado de tus enemigos. Hubiera sido una horrible espada de Damocles que pendiera sobre nosotros si esa curiosa de Wear no se hubiera apartado providencialmente de nuestro camino. Luego estaba mi pobre y viejo amigo Mr. Edward Lyon. ¿Viste en los periódicos algo sobre su repentina muerte mientras estaba en su viaje de negocios en América? No tenía más que estima por él. Pero debo decir que me sentí inmensamente aliviado cuando nos llegó la noticia de su muerte. Se había vuelto desagradablemente suspicaz justo antes de zarpar, y con toda seguridad habría empezado a hacer indagaciones indeseables a su regreso. Pero el cielo ha tenido a bien llevárselo a un mundo mejor. El hecho de que al mismo tiempo hayan sido eliminados aquellos que podrían haber sido el medio para demostrar que Riddell no es culpable del crimen por el que sufre, es sólo otra prueba para mí de que, como dije antes, se le está haciendo expiar algún pecado anterior.


    »Y esto no es todo lo que prueba mi teoría. ¿Conoces a Clement Corney? Tal vez te sientas incómodo al mencionar su nombre. Si es así, puedes calmar tus temores, porque él también se contaría entre los que podrían haber sido testigos contra ti pero que ya no lo será. Hace una semana vino a verme con un largo relato sobre lo que sabía y sobre lo que sospechaba. Parece que has sido imprudentemente confidencial con él, y que le has permitido husmear demasiado en tus asuntos. Por lo que me dijo, juzgué que era un testigo de peso contra ti y consideré aconsejable acceder a sus demandas de dinero, pero contemplé con cualquier cosa menos con ecuanimidad la perspectiva de tener que seguir suministrándole dinero mientras decidiera chantajearme. No hubiera tenido otra opción ya que, el desenmascaramiento del asunto, después de haber llegado tan lejos, significaría la ruina. Pero aquí la Providencia se interpuso una vez más de manera muy extraña. Anoche, al abrir mi periódico de la tarde, me encontré con el relato de la investigación sobre el cuerpo de Clement Corney. Lo habían tirado desde el escalón superior de un autobús y se había roto el cuello.


    »Todo esto es muy extraño y maravilloso. Pero lo más extraño de todo tiene que ser relatado todavía. Como verás por el matasellos de esta carta, hemos venido a St. Ives de vacaciones. Llegamos aquí el lunes, y el martes estaba paseando por la playa y preguntándome cómo estarías cuando vi a un grupo de niños muy emocionados. Al acercarme a ellos descubrí que uno de ellos tenía en sus manos una botella que había sido arrastrada por la marea. Al ver que la botella estaba cuidadosamente sellada y parecía contener papeles, ofrecí a los niños un chelín por ella. Salieron corriendo con el chelín con gran regocijo, mientras yo guardaba la botella en mi abrigo y caminaba rápidamente hacia nuestro alojamiento con ella. No puedo explicar el impulso que motivó estas acciones aparentemente irrelevantes, salvo desde la hipótesis de la interferencia providencial ya mencionada. No suelo interesarme mucho por las cosas que hacen los niños, y no soy naturalmente una persona curiosa y entrometida, y sin embargo estaba ansioso por abrir aquella botella en la intimidad de mi propia habitación. Y ahora fíjate en el resultado.


    »Esa botella contenía papeles que daban cuenta detallada de todo lo que Hilton Riddell, alias William Trace, había hecho y estaba haciendo para arruinarte y liberar a su hermano. Qué tramposo ha sido el tipo para engañar a la gente, y para llevar a cabo las artimañas que estaba poniendo en práctica. No es de extrañar que tuviera un mal final. Y qué vengativo debe haber sido para escribir todo lo que escribió en los papeles que tan maravillosamente han sido puestos en mi poder. Sólo la mitad de los detalles habrían invertido las posiciones relativas a su hermano y a ti, si alguien más que yo hubiera conseguido esa botella. ¿Parece milagroso, no es así, que, después de haber dado vueltas en las aguas del ancho Atlántico, el frágil receptáculo de un secreto mortal haya sido guiado a la única persona que sabía cómo hacer un uso adecuado de él? Rompí la botella, y después de leerlos destruí los papeles. ¿Y qué decir del extraño hecho de que yo, que nunca había estado en St. Ives, estuviera allí justo cuando esa botella fue arrastrada a la orilla? Imagínate qué calamidad habría sido si alguien más que yo se hubiera tropezado con ella.


    »Todo esto no ha hecho más que reforzar la creencia expresada al principio de esta carta, y ya no siento el más mínimo reparo de conciencia por él. Tampoco siento mucha más inquietud por ti. Wear está muerto. Miter Lyon está muerto. Clement Corney está muerto. Las pruebas cuidadosamente preparadas contra ti que Hilton Riddell arrojó a las olas han perecido en un elemento más mortífero, y él mismo es incapaz de hacerle más daño a menos que el mar entregue a sus muertos. Por lo tanto, en conjunto, puedes considerarte perfectamente seguro, y no creo que haya el menor riesgo en tu regreso a Inglaterra y en la reanudación de tus tareas en la tienda. Hazme saber lo antes posible si tienes intención de hacerlo o no. Habrás tenido suficientes vacaciones, y deberías intentar compensar toda la preocupación que me has causado últimamente.


    »Una cosa me desconcierta un poco. ¿Cómo supo Hilton Riddell que navegabas en el Merry Maid, y qué le llevó a sospechar de ti? No pudo ser todo casualidad, y, de no ser por su oportuna extinción, las cosas podrían haber sido muy incómodas para ti a estas alturas.


    »Pero basta de este tema. Ya sabes todo lo que hay que saber, y yo sé todo lo que quiero saber. Tampoco deseo volver a abrir el tema.


    »Te interesará saber que Mr. Leonard Claridge está arrebatadoramente enamorado de Ada, y está muy ansioso por casarse con ella de buenas a primeras. Yo estoy tan ansioso como él de que se celebre el matrimonio, porque sería una gran cosa tener a Ada tan ventajosamente establecida. Ella finge que se burla de la oferta de un tendero. Pero es una muchacha muy sensata, después de todo, y pensará que si Mr. Claridge es un tendero, no se dedica a la venta al por menor, y podrá proporcionarle un establecimiento igual al de su madre.


    »Fanny es probable que sea mucho más problemática para nosotros. Es muy apasionada e intratable, y nadie parece capaz de manejarla desde la noche en que te fuiste de casa. Esa noche fue también aquella en la que Wear tuvo un final tan repentino y trágico. También fue la noche en la que desapareció esa institutriz que parecía tener tanta habilidad para manejar a Fanny. Cuando volví a casa, después de verte a salvo a bordo del Merry Maid, la institutriz había salido. Fue extraño que nunca volviera, ¿verdad?»


  


  Sí, era ciertamente extraño. De hecho, era la única pega de Mr. Stavanger. Ahora mismo el hecho no le preocupaba, porque no era consciente de ello.


  En uno de los principales hoteles de Bombay, un joven estaba sentado leyendo la carta de la que se ofrece el largo extracto anterior. Habría sido bastante apuesto de no ser por la desagradable expresión que su imprudente indulgencia en los placeres viciosos y su temperamento agresivamente egoísta le habían dado. En altura y anchura superaba un poco la media, pero su andar se veía torpe cuando caminaba, aunque sus proporciones eran bastante regulares. Sus manos y sus pies eran pequeños y bien formados, y su tez era de una palidez clara, pero bastante saludable, cuando se dignaba a llevar una vida abstemia. Ahora mismo estaba llena de granos reveladores. Sus facciones eran regulares; sus dientes bien formados, pero ligeramente descoloridos; su pelo, sus ojos y su expresión eran tan negros como los que se pueden encontrar en cualquier parte.


  Así era Hugh Stavanger, conocido en los libros del hotel como Harry Staley. Había ido al poste restante[5] a por su carta, y mientras sus ojos vagaban de una página a otra, descifrando rápidamente el contenido que habría resultado tan desconcertante para cualquiera que no estuviera iniciado en el negocio de Stavanger, Stavanger, and Co., el pesado ceño de su rostro dio paso a una mirada de malvado triunfo, no exenta de asombro.


  «Bueno, de todos los accidentes afortunados, estos lo superan todo —murmuró—. Pensar en toda esa gente que ha sido eliminada de esa manera. Pero qué prudente es el viejo, sin duda, con su discurso sobre la maldad y la Providencia. Y realmente escribe como si creyera lo que predica. Hay una cosa, sin embargo, en la que tiene bastante razón. El mar no puede entregar a sus muertos, al menos no en condiciones de poder hablar contra mí. ¡Hola! ¿Qué es esto? Maldita sea esa chica. No hay error sobre ella ahora. Era una espía cuando se hacía pasar por institutriz. Desapareció de nuestra casa la noche que me embarqué. Esto significa que descubrió a dónde iba, y puso a ese canalla de Riddell tras mi pista. Su siguiente maniobra fue seguirme hasta Malta. Esta gente evidentemente sabe quién realmente tomó los diamantes. Y están moviendo cielo y tierra para llevarme a juicio. ¡Ah! ¡Bien! Quieren ganar. Yo también, y todas las probabilidades están ahora a mi favor. Pueden sospechar lo que quieran, pero no les queda ninguna prueba. Como dice el viejo, la Providencia está totalmente en contra de ellos. Todos sabemos que no sirve de nada enfrentarse a la Providencia, así que mis enemigos están condenados a la frustración.


  »Así que el viejo cree que es mejor que me vaya a casa de nuevo, y que estaría bastante seguro. No estoy exactamente de acuerdo con él, y se me ocurre que puedo poner en práctica una estratagema que creo que es mucho mejor. Esta interesante joven, que imagino que es Miss Cory, quiere descubrir mi paradero. He estado, muy tontamente, huyendo de ella. Creo que voy a invertir mi táctica. Sería completar los buenos oficios de la Providencia si permitiera que mis enemigos me alcanzaran. No, voy a ir más allá. Les daré información indirecta de mi paradero. Entonces, justo cuando imaginen que ha llegado la hora de su triunfo, los apartaré de mi camino con menos escrúpulos aún que los que sentí por Hilton Riddell.


  »Sí, el cazado se convertirá en cazador, y ya sea Dios o el diablo quien me está ayudando, pienso ganar».



  CAPÍTULO XI


  UN ALIADO INESPERADO


  iiiiiii


  Annie tembló violentamente cuando vio a Hugh Stavanger desaparecer con el globo, y por un momento pareció casi desmayarse de la emoción.


  —Ánimo, querida —dijo su padre—. Difícilmente podrá escapar de nosotros ahora, pues tomaré de inmediato las medidas necesarias para que sea detenido en cuanto descienda el globo. Ahora tu deseo de ver el ascenso del globo está parcialmente justificado. Oh, aquí está el Mayor Colbrook. ¿Sabe, señor, que el hombre que buscamos está en ese globo?


  —¿Está seguro?


  —Muy seguro. Hemos tomado nota de su aspecto con demasiada atención como para confundir a cualquier otro hombre con él. Además, esta tarde hemos tenido noticias sobre él y hemos conseguido un testigo que lo vio con los diamantes robados en su poder.


  —Por Dios, está avanzando. Supongo que será mejor no perder tiempo en asegurarse de su captura tan pronto como el globo descienda. Pero, por Dios, ¿a dónde va? Vaya, ¡se dirige directamente al mar!


  Otros se dieron cuenta de que la catástrofe parecía inminente, y reinó una intensa excitación, que aumentó cuando el globo se perdió de vista por completo. Como sabemos, la oscuridad llegó mientras los aeronautas se alejaban del vapor que debía alcanzarlos, y habrían perecido de no ser por la oportuna llegada del vapor Centurion.


  Los Corys se sintieron terriblemente decepcionados por este nuevo capricho del destino. Perder su premio cuando parecía estar tan cerca de su alcance fue un golpe lo suficiente fuerte como para hacer tambalear su esperanza de poder ayudar a Harley, pues todo estaba en su contra.


  —Me temo que sus posibilidades de poner las manos en Stavanger hijo se han esfumado —dijo el mayor Colbrook, cuando llamó para hablar con nuestros amigos a la mañana siguiente.


  —¿Cómo es eso? —inquirió Mr. Cory.


  —Bueno, ninguno de los barcos que han llegado esta mañana ha avistado el globo. Lo más probable es que haya naufragado y que todos los hombres se hayan ahogado o hayan muerto. Lo siento por las otras personas, pero la compasión sería un desperdicio para un canalla que jura para privar de libertad a otro hombre por un crimen que él mismo ha cometido.


  —Quizás sea así. Pero, si Stavanger ha perecido, las pruebas de su culpabilidad se habrán perdido con él, y eso será algo muy grave para nosotros.


  —Pero usted tiene un testigo en la persona del joyero, que puede probar que los diamantes le fueron ofrecidos para la venta.


  —Aquí se equivoca. A menos que podamos presentar algunos de ellos, no podemos mostrar una prueba razonable de que estos son los mismos diamantes que fueron robados.


  —Creo, padre, que cuanto antes nos ocupemos de ese capitán de barco, mejor. Sabes que nos dijeron que también tenía algunas joyas en venta. Como estaba en compañía de Hugh Stavanger, supongo que las habrá exigido como precio por su silencio o su ayuda. Si podemos encontrarlo, puede resultar que podamos prescindir del hijo del comerciante de diamantes. Nuestro objetivo actual debe ser acelerar la liberación de Harley. El castigo de los malhechores puede venir después.


  —Bravo, Miss Cory. Ha dado usted en el clavo —exclamó el mayor—. Mire, sabemos el nombre del barco y que ha salido de Malta. Vayamos a la capitanía del puerto y averigüemos a dónde se dirigió. Tal vez puedan alcanzarlo en el próximo puerto de descarga. Antes de que pudieran alcanzar al Merry Maid, ahora ya estará cargado y se irá. Así que deben averiguar de alguna manera a dónde se dirige.


  Como el consejo del comandante Colbrook se consideró bueno, se puso en práctica de inmediato, pero el resultado de las averiguaciones realizadas fue algo decepcionante. El Merry Maid había ido a Barcelona, y de allí a Gibraltar para recibir órdenes, y se tardaría algún tiempo en descubrir cuáles eran esas órdenes.


  —¿Tiene usted la «Gaceta Naviera»? —preguntó el mayor.


  —No, señor; no nos dedicamos a eso, y no tengo ningún ejemplar reciente a mano. Pero le diré una cosa: si es muy importante conocer dónde está el Merry Maid, ¿por qué no telegrafía a los propietarios?


  —Una muy buena idea, si supiera a dónde telegrafiar —dijo Mr. Cory—. Pero no tengo la menor idea de quiénes son los propietarios.


  —Aquí estoy mejor informada que tú —repuso Annie, ansiosa—. Hilton me dio el nombre y la dirección de los propietarios, y los tengo aquí en mi cuaderno.


  —¡Magnífico! —gritó el mayor—. Lo conseguiremos todavía. Ahora la dirección.


  —Sres. Rose y Gibney, agentes, Great Water Street, Londres.


  —Bien. Lo siguiente es decidir qué decir. Supongo que no quiere que su propio nombre figure. ¿No? Pensé que no. Entonces será mejor que telegrafíe en mi nombre, y dirija la respuesta a mi casa.


  Tras un pequeño retraso, se envió el siguiente mensaje a Sres. Rose y Gibney: «¿A qué puerto y cuándo debe llegar el Merry Maid?»


  La respuesta, que había sido pagada por adelantado, fue: «Con destino a Cardiff, el 4 de octubre, desde Amberes, para cargar en Port Said».


  —Espléndido. Eso le vendrá como anillo al dedo —exclamó el mayor—. Puede quedarse aquí dos o tres semanas, para tener tiempo de buscar toda la información posible sobre Stavanger. Luego, si no tiene éxito, puede dirigirse desde aquí directamente a Port Said y embarcarse en el Merry Maid en el canal. Para cuando llegue a Cardiff, el barco podría haber comenzado su viaje, por lo que su mayor oportunidad de éxito es esperar a este Capitán Cochrane en su puerto de destino. Y creo que es mejor que confíe en las autoridades. Ellos podrían ayudarle a encontrar a Stavanger.


  Se acordó seguir el consejo del comandante Colbrook en lo esencial, pero nuestros amigos prefirieron seguir hasta Port Said sin mucha más demora.


  —Hugh Stavanger probablemente nos vio —dijo Annie—. Si es así, no volverá a Malta.


  —Quizá no, pero no tiene usted ninguna garantía de que su suposición de que la ha visto sea correcta. Y ciertamente ustedes no saldrán de aquí hasta que lleguen noticias de algún tipo sobre los aeronautas.


  —No. Será mejor esperar un poco.


  El hecho de que era aconsejable tener un poco de paciencia se demostró cuando se conocieron los detalles del rescate de los pasajeros del globo. Sin embargo, cuando los Corys se enteraron de que Hugh Stavanger no regresaba a Malta, abandonaron la isla para dirigirse a Port Said tan pronto como fue posible. Pero aquí volvieron a quedar desconcertados, ya que cuando desembarcaron, el hombre al que buscaban ya estaba de camino a Bombay, y ningún esfuerzo suyo pudo descubrir su rastro.


  —Debemos permanecer aquí ahora hasta que llegue el Merry Maid —dijo Annie—. Mientras tanto, me parece que hemos actuado con mucha torpeza. Dar un nombre diferente a los capitanes de barco y a los propietarios de hoteles no es suficiente. Debemos disfrazarnos eficazmente. Es muy posible que Hugh Stavanger me haya reconocido en La Valetta y que, de no haber sido por esa desgracia, ya hubiera sido detenido. Un error así no debe repetirse. Nos jugamos mucho, y tenemos la intención de ganar.


  —Tienes razón, Annie. Si el tipo sospecha de nosotros, nos buscará, así que debemos eludirlo perdiéndonos, por así decirlo.


  El resultado de la conversación que ahora se produjo entre padre e hija fue un cambio completo en el aspecto de ambos, y quienes pudieran reconocer a Mr. Cory o a su hija en el anciano clérigo que se suponía era el tutor y guía de viaje del joven inglés de aspecto más bien delicado que lo acompañaba, tendrían que estar muy despiertos. El llamado reverendo Alexander Bootle y Mr. Ernest Fraser no dejaron de estar atentos. Pero durante su estancia en Port Said ocurrieron muy pocas cosas de especial interés para ellos, y se alegraron mucho cuando por fin apareció en el puerto el Merry Maid. Debidamente armado con la autoridad necesaria, el reverendo Mr. Bootle, acompañado por un oficial de la ley, subió a bordo del vapor en el momento en que fue posible hacerlo, siendo su objeto el arresto del capitán Cochrane, acusado de ser cómplice después del hecho del gran robo de diamantes en Hatton Garden.


  Imagínense su consternación al descubrir que el capitán Cochrane no había salido con su barco esta vez. Según el relato de Mr. Gerard, el nuevo capitán del Merry Maid, Mr. Cochrane había recibido últimamente un legado de mil libras, y había resuelto tomarse unas vacaciones por un periodo correspondiente a un viaje. A la vuelta del barco a Inglaterra, tenía la intención de unirse a él, y el capitán Gerard tendría entonces que ocupar su antiguo puesto de primer oficial.


  Aquella noche, pensando que no se iba a hacer nada allí para conseguir el objetivo que tenían en mente, Mr. Fraser y su acompañante estaban arreglando su equipaje, preparándose para regresar a Inglaterra al día siguiente. Ambos estaban abatidos, especialmente el primero.


  —Es inútil intentar hacer algo por Harley —fue el comentario de Mr. Fraser—. La forma en que se nos frustra a cada paso me está volviendo loco. Seguramente el destino no puede obrar siempre con tanta determinación contra las personas que luchan del lado del derecho y la justicia.


  —No lo sé. Es un mundo extrañamente confuso. Pero no veo ningún motivo para estar tan terriblemente desanimado. Podemos encontrar a Cochrane en Inglaterra sin muchos problemas. Y es posible que Stavanger haya vuelto a Inglaterra también. Puede pensar que está a salvo allí ahora, y los acontecimientos pueden desarrollarse rápidamente a nuestro favor mientras esté allí.


  En ese momento se oyó llamar a la puerta y un criado entró en la habitación con una nota en una bandeja. La nota era breve, pero desconcertante.


  «El actual capitán del Merry Maid desea una entrevista con el reverendo Mr. Bootle. Cree que Mr. Bootle se verá muy beneficiado por ello».


  —Haga pasar al caballero —fue la orden dada en cuanto se leyó la nota, y un momento después entró en la habitación un hombre alto y bien parecido. Tenía unos treinta años, originalmente poseía un cabello rubio y una tez clara. Sin embargo, su cabello era ya escaso y de un color indescriptible, mientras que la exposición a la intemperie había dotado a su rostro y a su cuello de tonalidades más rojizas. Como para compensar la falta de pelo en la parte superior de la cabeza, estaba dotado de un bigote cuya posesión habría sido envidiada por nueve de cada diez hombres. La extremada pulcritud de su atuendo habría llevado a muchos a tacharlo de petimetre. Pero una mirada a sus agudos y penetrantes ojos grises habría desmentido la suposición de que era de naturaleza débil.


  —Siéntese, capitán Gerard —dijo Mr. Bootle—. Creo que tiene negocios con nosotros.


  —Bueno, creo que sí. Para empezar, usted no parece ser amigo del Capitán Cochrane.


  —Uno no suele ser buen amigo de la gente a la que quiere arrestar.


  —Precisamente. Ahora bien, no estoy particularmente ansioso, ni por hacerle un mal a Cochrane, ni por hacerle un bien a usted sin razón suficiente. Una breve explicación de mi posición le mostrará que tengo un fuerte motivo personal para entablar relación con usted. Llevo diez años trabajando para los propietarios del Merry Maid, y cuando hace dos años aprobé mi examen final y obtuve el título de capitán, me prometieron la primera vacante de capitán que se ofrecía en la compañía. Poco después murió el anterior capitán del Merry Maid, y yo esperaba ser nombrado para él, pero me disgustó encontrarme con que se me había rechazado en favor de un primo de uno de los propietarios, Cochrane, por cierto. Se trata de un hombre que no tiene ni la mitad de mi experiencia, y no es popular entre los que tienen que navegar con él; así que pueden creerme cuando les digo que no me ha resultado fácil ejercer como su subordinado. En estos momentos se está tomando unas vacaciones. Dice que le han dejado un legado. Usted subió al barco esta mañana con una orden de arresto por estar involucrado en un robo de diamantes. He sumado dos y dos, y he llegado a la conclusión de que el legado es un engaño inventado para encubrir la posesión de un dinero del que no podría dar buena cuenta. Si sus sospechas, y las mías, debo añadir, se demuestran correctas, el capitán Cochrane no volverá a pisar la cubierta del Merry Maid. En caso de que no regrese, estoy seguro de que se me dará el mando permanente, y como considero que tengo derecho a ese puesto, estaré encantado de dar cualquier información que pueda para apartar a mi rival de mi camino. Como ve, he sido perfectamente sincero y honesto con usted. No pretendo tener motivos desinteresados, ni tampoco pretendo estar ansioso por servir a los fines de la justicia. Quiero a Cochrane fuera de mi camino, y sólo por esa razón estoy dispuesto a cooperar con usted contra él. Si quiere confiar en mí, podremos ayudarnos mutuamente.


  Sus dos oyentes habían escuchado con atención lo que el capitán Gerard tenía que decir. Luego asintieron el uno al otro, después de cuestionar mutuamente la conveniencia de confiar en este extraño, que después de todo podría ser un amigo del capitán Cochrane, y podría haber venido a sonsacarlos para poner al rufián en guardia. Pero, de alguna manera, ambos se sentían inclinados a creer lo que les acababa de decir, y una renovada esperanza corría por sus venas ante la perspectiva de hacer importantes descubrimientos después de todo.


  —Creo en lo que dice —comentó el reverendo Mr. Bootle, tras una breve pausa—; y después de que haya oído todo lo que hay que decir de nuestra parte, estará, estoy seguro, aún más dispuesto que ahora a ayudarnos.


  A continuación se recapitularon todos los detalles ya conocidos por el lector, y todo fue como Mr. Bootle había supuesto. El capitán Gerard se exaltó mucho y juró que haría todo lo posible por la causa de la justicia, aunque fuera necesario trabajar abiertamente y perder así el favor de sus patronos, que eran parientes de Cochrane.


  —¿Y dice que el hermano de Riddell navegó como camarero en el Merry Maid el último viaje? Si es así, debe haber ocultado su identidad de alguna manera. Y le diré por qué lo pienso. Ha habido algunos rumores a bordo del barco sobre la desaparición del difunto camarero. Si este camarero era el hombre que usted dice, su desaparición ya no es misteriosa. Fue asesinado. Y, lo que es más, trataré de probarlo.


  CAPÍTULO XII


  CEBANDO LA TRAMPA


  iiiiiii


  —Querrán saber mis razones para creer que su amigo fue asesinado —dijo el capitán Gerard, una vez pasado el primer horror y la sorpresa de sus oyentes—. Pues bien, aquí están. Ayer mismo, nuestro segundo oficial, que es nuevo en el barco, nos relató una conversación que había mantenido con el contramaestre. Este último afirma que la noche en que se vio por última vez al hombre que se supone que es William Trace, había un aire tan sofocante abajo que se enroscó junto al cabrestante, entre la tercera y la última escotilla, y se quedó allí dormido. Dice que debía de ser casi de madrugada, cuando se despertó de repente con una sensación de peligro, como la que todos experimentamos a veces cuando se nos interrumpe el sueño. Con los sentidos en alerta, miró a su alrededor, sin notar nada al principio. Entonces se dio cuenta de que el sonido que había oído era un chapoteo, y un momento después vio al capitán Cochrane y a Mr. Torrens arrastrándose sigilosamente hacia la escalerilla, por la que desaparecieron. Poco después se quedó dormido de nuevo, y no relacionó la desaparición del camarero con el chapoteo que había oído, ni con los movimientos sigilosos del capitán, hasta que oyó a diferentes miembros de la tripulación susurrar sus sospechas de asesinato. Si el tiempo hubiera sido malo, o si el camarero hubiera sido un hombre inestable, se podría haber supuesto que se había caído por la borda estando borracho, ya que el barco no se movía. Pero el hombre era tan estable como el buen tiempo, y no pudo haber caído por la borda sin hacerlo deliberadamente. La conclusión, por lo tanto, está a favor de que haya sido tirado por la borda. Puede que no crea que esto sea una prueba de mi creencia de que fue asesinado. Pero nuestro Chippy se topó con un motivo, o lo que habría parecido a un observador agudo como un buen equivalente a uno. El capitán le ordenó que reparara varios agujeros que el camarero había hecho en el revestimiento de madera. Como sé quién era el camarero, estoy seguro de que esos agujeros se hicieron con fines de espionaje; que descubrió la connivencia entre Cochrane y el pasajero; que ellos, a su vez, descubrieron quién era él, y deliberadamente, anularon las evidencias que tenía contra ellos, asesinándolo. Estoy seguro de que hay muchos otros pequeños incidentes que corroboran lo sucedido, y le prometo que para cuando el Merry Maid haya terminado este viaje, habré reunido toda la información posible sobre este presunto asesinato. Mientras tanto, su mejor opción será regresar a Inglaterra e intentar detener a Cochrane. Él vive en Disraeli Road, Forest Gate, Londres. Antes de separarnos le daré su dirección completa.


  —¿Está casado?


  —Ha estado, pero su esposa ha muerto. Desde su muerte ha puesto a su hijo al cuidado de una hermana, y vive también en casa de ella cuando está en el puerto. Sólo deténgalo, y descubrirán lo suficiente para liberar a su amigo de la cárcel. Cochrane contará todo lo que pueda sobre Stavanger para protegerse. Es manifiestamente un soplón. Si el dinero no es un problema, le sugiero que envíe un telegrama a alguien en Inglaterra para que el tipo no le dé esquinazo. Y ahora supongo que será mejor que me ponga en marcha, en cuanto me haya dado una dirección en la que esté siempre localizable. Vamos a ir a Bombay desde aquí. Si me encuentro con Stavanger, puede apostar su último dólar a que me aseguraré de su arresto.


  Unas semanas después de la conversación anterior, un señor mayor vestido de clérigo mantenía una discusión algo acalorada con un detective privado.


  —¿Cómo es posible que haya cometido un error tan grave como para dejar que el hombre se le escape de las manos? Le telegrafié sobre la importancia de su captura, advirtiéndole que lo tuviera siempre vigilado. Y, sin embargo, al llegar aquí, me encuentro con que ha perdido todo rastro de él.


  Eso dijo el clérigo iracundo, a lo que el detective respondió:


  —Mi querido señor, cuando haya vivido usted un poco más, quizá comprenda mejor las dificultades de mi profesión. El hombre al que vigilé coincidía exactamente con la descripción del hombre al que se me había ordenado vigilar, y no es culpa mía que resulte ser el cuñado al que he seguido de cerca. No creo que Cochrane haya estado cerca de la casa.


  —Quizás tenga razón. Pero mi disgusto no es menor, ya que, de alguna manera, todos los esfuerzos que he hecho, hasta ahora, han resultado baldíos.


  —Bueno, es un largo camino que nunca tiene vuelta atrás, y Cochrane está evidentemente receloso en cuanto a su seguridad y ha elegido ocultarse por un tiempo. Podemos dar por sentado que no volverá a unirse al Merry Maid. Tampoco la parte de los diamantes robados con la que se le vio en La Valetta será suficiente para mantenerlo permanentemente. Me imagino que cambiará su nombre y se establecerá en alguna otra línea de negocios en Londres o sus alrededores. Si tiene a bien autorizarme a hacerlo, emplearé a uno de mis hombres para que investigue e informe sobre la aparición de propietarios de nuevas empresas, preferentemente las de carácter discreto y dudoso.


  —Londres es un lugar tan grande, que es igual de probable que nos encontremos con nuestro hombre en la calle, como que lo descubramos de la manera que usted sugiere. Pero supongo que será mejor estar atentos.


  Era demasiado cierto. Una vez más, cuando aparentemente estaban en vísperas del éxito, nuestros amigos se llevaron una amarga decepción al descubrir que su presa se les había escapado. Durante una semana se vigiló cuidadosamente su casa, pero no apareció por allí y, al cabo de un tiempo, se descubrió que sus parientes estaban muy preocupados por él, ya que no les había visitado ni les había informado de su lugar de residencia desde hacía algún tiempo.


  En general, las perspectivas de liberación de Harley no parecían mejores de lo que eran en el momento de su condena. Pero fue al menos un poco satisfactorio saber que su salud no se había resentido tanto como se temía. Su madre también soportó maravillosamente todas las pruebas y expresó su firme fe en el restablecimiento definitivo de la libertad y la reputación de su hijo. El destino de Hilton había sido un gran golpe para ella al principio. Luego, para sorpresa de sus amigos, se negó a creer que estaba realmente muerto, a pesar de las pruebas que se presentaban en ese sentido.


  —Pueden estar seguros —dijo— de que Dios no será tan cruel como para privarme de mis dos hijos. Todavía los veré felices y bien.


  Al cabo de un tiempo, nadie trató de disuadirla de esta creencia, ya que la reconfortaba y evitaba que se hundiera en el abatimiento que, de otro modo, la habría abrumado. Miss Margaret Cory fue, como de costumbre, de gran ayuda y un consuelo para todos. Mr. Cory se alegraba de estar de nuevo en casa, pero estaba tan decidido como siempre a proseguir sus investigaciones. Annie —tranquila, apagada y triste— seguía sin cesar en sus esfuerzos por obtener información que pudiera ser útil. A medida que pasaba el tiempo, se volvía más valiente, mejor dicho, más atrevida, y mostraba tal habilidad para seguir las pistas con seguridad que su padre ya no se sentía inquieto por ella, aunque sus ausencias de casa se prolongaban a menudo de forma inesperada.


  La familia se había mudado a una nueva casa, en un barrio en el que eran extraños, y nadie, salvo ellos mismos, sabía que era una hija de la casa, ya que, por razones de prudencia, había conservado su ropa masculina, sin la cual no le habría sido tan fácil penetrar sin ser observada en toda clase de lugares. Por supuesto, el caso se había puesto en manos de un detective oficial que, sin embargo, estaba tan parado como ellos.


  Un día, Annie, a quien los criados y los vecinos suponían Mr. Edgar Bootle, hijo del reverendo Alexander Bootle, encontró entre las cartas de la mesa del desayuno una con el matasellos de Bombay. Concluyó de inmediato que era del capitán Gerard, ya que éste había prometido escribirles a su llegada a Bombay.


  —Mira aquí, padre —dijo con entusiasmo, cuando el reverendo Mr. Bootle entró en la sala de desayunos—, aquí está la carta del capitán Gerard. Ábrela de inmediato y mira lo que dice.


  La petición fue rápidamente atendida, y el contenido de la carta se transcribe a continuación:


   


  
    SS. Merry Maid, Bombay.


    «Estimado señor: Como le prometí, no pierdo tiempo en proporcionarle toda la información que está a mi alcance. Me he enterado de que el vigilante que estaba de servicio esa noche y en el momento de la desaparición de Mr. Hilton Riddell, también está convencido de haber oído un chapoteo sospechoso, pero es dudoso que tanto él como el carpintero quieran comparecer como testigos en caso de un nuevo juicio, ya que temen ser retenidos, sin recompensa suficiente, el tiempo suficiente para hacerles perder su barco. Sin embargo, tal vez usted pueda hacerles una oferta lo suficientemente buena como para superar las dudas en este sentido. Pero tengo, sin embargo, una información muy valiosa para usted. Ayer, habiendo estado en el puerto sólo una o dos horas, y habiendo terminado todos los asuntos del día, estaba dando una vuelta en el Apollo Bunda, cuando me encontré cara a cara con nuestro último pasajero. Me reconoció de inmediato como el antiguo oficial del Merry Maid, pero habría pasado de largo sin reconocerlo aparentemente si yo no le hubiera acorralado haciéndole imposible seguir su camino. Respondió a mi saludo con mucha rigidez, y habría seguido adelante si yo no hubiera comentado: “Mire, viejo, es una suerte que nos hayamos encontrado; de lo contrario, mañana estaría seguramente en la cárcel”.


    »Debería haber visto su cara. Se puso tan blanco como puede ponerse el rostro de un hombre asustado, y por un momento pareció que le iba a dar un ataque. Pero luego se recompuso y trató de disimular su emoción.


    »—Qué manera tan extraña tiene usted de hablar, Mr. Gerard —dijo, y me alegré mucho al ver la débil muestra de serenidad que intentaba reunir—. ¿Cómo diablos podría yo tener derecho a ser alojado en la cárcel?


    »—Bueno, es una historia muy larga —dije—. Supongamos que viene conmigo a una casa tranquila que conozco, donde podemos hablar sin ser observados. Tiene usted algunos enemigos mortales en Bombay en este momento, y cuanto antes se aleje de un lugar público como éste, mejor.


    »Quince minutos más tarde estábamos sentados, cada uno provisto con un whisky con soda, en el salón público de una casa que yo, al igual que otros oficiales de la marina, había frecuentado a menudo durante mis numerosos viajes a Bombay. Stavanger estaba desesperadamente nervioso, y tuvo la precaución de sentarse de espaldas a la gente, mientras que yo, al tener una buena vista de todos los que entraban, pude asegurarle que, hasta el momento, no estaba presente ninguno de sus enemigos. Y entonces ejercí un golpe de diplomacia, por el que estoy seguro de que me elogiará.


    »—Lo he inducido a partir hacia Inglaterra, donde no tendrá ninguna dificultad para capturarlo. Le he tendido una trampa, y ha caído en ella maravillosamente. Brevemente, esto es lo que hice. Le dije que en Port Said un caballero de mediana edad y su hija, acompañados por un agente de la ley, subieron a bordo del Merry Maid con una orden de arresto contra un tal Hugh Stavanger, alias Paul Torrens, acusado de ser el principal implicado en un robo de diamantes que había tenido lugar hace algún tiempo en Hatton Garden. La joven —proseguí— estaba comprometida para casarse con un hombre que ha sido condenado por el crimen, y ha jurado desenmascararlo a usted y llevarlo a la cárcel, aunque tenga que seguirlo por todo el mundo. Le ha seguido la pista de un lugar a otro, y está bastante segura de que lo atrapará en algún momento. Le sugerí que probablemente estaba de nuevo en Inglaterra. Pero ni ella ni su padre lo creyeron posible. “Créalo —dijo Miss Cory— el canalla no se atreverá a volver a Inglaterra, y sería una locura buscarlo allí. Si se sintiera seguro allí, no se habría ido, esa es la verdad”. Le conté a Stavanger mucho más que esto, todo para hacerle creer que, después de todo, Inglaterra era el único lugar seguro para él. Le hablé de la riqueza de que disponía usted, y le dije que tenía varios detectives tratando de encontrarlo en algún lugar del extranjero. También que se había enterado de alguna manera de que había zarpado hacia Bombay, que había decidido inmediatamente seguirlo en uno de los barcos del correo y que debía haber llegado a Bombay unos días antes de que llegara el Merry Maid. También le dije que no tenía ninguna simpatía por usted, y le comenté que si podía conseguir unos cuantos diamantes, me alegraría mucho de tener esa oportunidad. El tipo no se dignó a tratar conmigo en absoluto cuando yo era sólo un oficial. Ahora parecía arrepentirse de su error de juicio; está convencido de que estoy de acuerdo y simpatizo con él; y está dispuesto a tragarse cualquier consejo que le ofrezca. Este es el resultado de mis consejos y maniobras. Volvió a su hotel con el sombrero sobre los ojos y su ligero abrigo subido hasta el cuello lo más posible, y yo tuve la amabilidad de acompañarlo. Luego se guardó algunas cosas en los bolsillos, hizo la maleta, pagó la cuenta del hotel y se dirigió conmigo al capitán de un barco que partía hacia Inglaterra en esa marea. Ahora es pasajero de ese barco, que se llama Hornby Cross, y que llegará a Londres dentro de un mes. Antes de separarme de él, le saqué un anillo de diamantes, en parte por persuasión y en parte por insistencia. Este anillo me lo llevaré a casa y, si resulta ser parte de la propiedad robada, tendrá usted prueba suficiente para acusar del robo a Stavanger, incluso si no cayera directamente en sus garras. Esta carta le llegará una semana antes de que llegue el Hornby Cross, y le dará tiempo para tomar las medidas necesarias para su captura. El Hornby Cross es propiedad de los Sres. Ward, Willow y Cía., de Fenchurch Street, y el actual alias de Stavanger es John Morton. Unas palabras más. El sinvergüenza tuvo por unos minutos la idea de quedarse aquí, por la posibilidad de poder «detener su galope», como lo llamó. En otras palabras, si alguna vez tiene la mitad de la oportunidad, le asesinará, ya que considera que si el mundo se deshiciera de Miss Cory y de su padre, él estaría perfectamente a salvo. Lo convencí de que sería una tontería que se quedara aquí, y le juré que podría encontrar un método seguro para deshacerse de usted. De hecho, voy a tener cien libras en cuanto pueda demostrar que los enemigos de Stavanger ya no están en la tierra de los vivos. Eso bueno para usted, ¿no? Pero no hay temor de que yo gane esas cien libras, ni de que él emplee a nadie más para ganarlas, ya que es seguro que pronto estará en tu poder».

  


  CAPÍTULO XIII


  MÁS DECEPCIONES


  iiiiiii


  El Hornby Cross, después de haber realizado su viaje con seguridad, fue contemplado con gran interés mientras entraba en el muelle de Millwall, adonde había llevado un cargamento de grano procedente de la India. Entre los espectadores había algunos cuya atención se debía únicamente a la curiosidad, pero la mayor parte de la pequeña multitud reunida a las puertas del muelle tenía algún tipo de negocio a bordo. Había parientes y amigos de los marinos que regresaban, que buscaban afanosamente a los suyos y estaban ansiosos por volver a verlos después de su largo viaje. Y había un gran número de anunciantes de casi todos los comercios que pueden ser frecuentados por los marinos. También estaba Mr. Gay, un detective al que ya hemos visto antes, hablando con un anciano clérigo y con un joven delgado, cuyos claros ojos azules observaban atentamente las operaciones a bordo del barco que llegaba.


  En seguida estuvo lo suficientemente cerca como para ser abordado por los espíritus más aventureros de la muchedumbre, y éstos no tardaron en trepar de una manera que a los que no estaban acostumbrados a ello les pareció muy temeraria. Uno de los primeros en tocar la cubierta del Hornby Cross fue Mr. Gay, y enseguida se dirigió al capitán, que estaba de pie en el puente, observando con satisfacción las operaciones del piloto del muelle, a cuyo cargo se había puesto el barco.


  —Buenos días, señor —dijo Mr. Gay, tocando su sombrero a modo de saludo—. Me alegro de verle a salvo en el puerto. Me llamo Gay. Habrá recibido la nota que le envié por el piloto esta mañana.


  —Su nombre es Gay, ¿verdad? Bueno, supongo que no se sentirá como su nombre por un tiempo. Su nota llegó demasiado tarde, señor.


  —¡Diablos! ¿Quiere decir que Morton, como se llama a sí mismo, nos ha dado esquinazo?


  —Sí. Verá, habría hecho todo lo posible por ayudarlo si hubiera tenido la más mínima idea de quién era mi pasajero. Como no la tenía, no puede sorprenderse de lo que ha pasado.


  —¿Pero el hombre realmente salió de Bombay con usted?


  —Sí, realmente lo hizo. Pero no eligió venir con nosotros toda la ruta, y yo no tenía ninguna razón para suponer que lo querían aquí. Tuvimos que hacer escala en Gibraltar para comprar carbón, y Mr. Morton expresó su deseo de quedarse y explorar España. Supongo que no tuvo agallas para volver a Inglaterra y pensó que los españoles serían mejores amigos para un pícaro.


  —Mis clientes estarán terriblemente decepcionados. Todo parece ir en su contra.


  —Me parece que en este caso es su propia estupidez la que ha jugado en su contra. Debe disculpar el comentario, pero expresa lo que pienso.


  —¿Y en qué he sido estúpido, si se puede saber?


  —Bueno, podría haber averiguado dónde era probable que hiciésemos escala. Los propietarios le habrían dado la información. Entonces podría haber salido a interceptar a su hombre antes de que tuviera la oportunidad de desaparecer, en lugar de esperar aquí a que cayera en la trampa que le han tendido. O podría haberme enviado un cable para detenerlo. Pero, por supuesto, estos pequeños detalles son cosas que a un detective no se le ocurrirían.


  —Me siento muy agradecido por su comprensión por mi decepción, capitán Criddle, pero creo necesario corregirlo en algunos detalles. Aunque sólo soy un detective, se me ocurrió la idea de que sería prudente consultar a los propietarios. Su información sólo me dejó abierto el camino adoptado. Me dijeron que probablemente ya había cogido carbón en Malta, y que no haría escala en ningún otro lugar antes de su llegada a Inglaterra. Hace sólo seis días que nos enteramos de que Morton, o, más correctamente hablando, Stavanger, estaba a bordo de su barco, y no era posible encontrarse con él ni enviar un cable para que lo detuvieran. Usted recibió instrucciones a través del piloto en Gravesend, y no veo qué otras medidas podrían haberse tomado para la captura del hombre, a menos que sus propietarios nos hubieran informado con más precisión de sus procedimientos.


  —Oh, bueno, no es su culpa, ya que no sabían otra cosa. Pero no tengo tiempo para hablar más, ya que tengo un enjambre de gente que ver. Buenas tardes.


  Así, perentoriamente despedido, Mr. Gay se vio obligado a regresar a la costa sin el premio que había esperado desembarcar con él, y su disgusto profesional se mezcló con una verdadera pena por la amarga decepción de sus clientes. Estaba bastante enfadado con el capitán Criddle por su falta de comprensión y sus insinuaciones poco halagadoras. Estas fueron, sin duda, provocadas por la reticencia que siente la mayoría de la gente a tener algo que ver con un caso criminal de cualquier forma, y el detective Gay no se equivocaba mucho cuando sospechaba que el capitán Criddle estaba bastante complacido de que la esperada detención no hubiera tenido lugar a bordo de su barco.


  Que los Corys estaban profundamente consternados es una conclusión previsible, y que Mr. Cory pensó que era inútil hacer más investigaciones durante un tiempo no es sorprendente.


  —El hombre no se habrá quedado en Gibraltar, eso es seguro —dijo—. Y si fuéramos allí, y siguiéramos el rastro, es dudoso que pudiéramos rastrearlo y asegurar su regreso a Inglaterra. Mientras decida permanecer en España, estará a salvo. Incluso si se va de allí, me temo que su persecución no sería más que una búsqueda inútil. Su predilección por los alias dificultará su identificación, y parece poseer un instinto anormal que le advierte del peligro que se avecina.


  —Yo mismo creo, señor —observó Mr. Gay—, que no volverá a Inglaterra, en todo caso, hasta que haya agotado su botín. Incluso entonces puede que su padre, que creemos que está aliado con él, le suministre dinero discretamente. Si yo fuera usted, no movería el asunto por un tiempo, para alejar toda sospecha de persecución. Si mientras tanto podemos tropezar con el capitán Cochrane, mucho mejor. Tal vez podamos probar la inocencia de Mr. Riddell a través de él.


  —¿Y si no tropezamos con el capitán Cochrane? —inquirió Annie, cuya asunción de la vestimenta masculina le obligaba a mantener la compostura más que si hubiera figurado simplemente como Annie Cory.


  —En ese caso será difícil convencer al juez y al jurado, si decide solicitar una nueva investigación.


  —¿Pero el anillo que el actual capitán del Merry Maid se lleva a casa?


  —Eso puede resultar una prueba valiosa, o no, depende de lo que suceda.


  —Está destinado a ser una prueba valiosa cuando se identifique como parte de los bienes robados, como seguramente será.


  —¿Por quién?


  —¿Por quién? Por los hermanos Stavanger, o por Mr. Riddell, que inventarió los bienes la noche que desaparecieron.


  —Bueno, no quiero desanimarle demasiado; pero creo que es mi deber mostrarle lo difícil que es el caso en realidad. Sin duda, Mr. Riddell podría reconocer este anillo de diamantes. ¿Pero se aceptaría su palabra? Fue condenado por el robo por pruebas abrumadoras, que ahora le interesa negar por todos los medios a su alcance. Por lo tanto, es natural que intente pasar la carga de la culpa de sus propios hombros a los de otro, jurando sobre una propiedad que se encuentra en posesión de ese otro. Por favor, no se enfade. No estoy expresando una convicción personal de que Mr. Riddell juraría en falso, sino que un juez o un jurado con cabeza de chorlito podría pensar así. Cuando un hombre ha sido derribado, al mundo le gusta mantenerlo ahí.


  —Pero —planteó Mr. Cory—, están los hermanos Stavanger, que conocerían el anillo tan bien como Mr. Riddell, presumiblemente mejor.


  —¿Y cómo vamos a garantizar que ayudarán a los fines de la justicia identificando lo que ayudará a demostrar que el hijo de uno y sobrino del otro es un ladrón, un perjuro y un fugitivo? La reputación de la empresa y de la familia depende de la seguridad de Hugh Stavanger. Creo firmemente que ya han hecho algunos juramentos falsos en el asunto. ¿Es probable que reviertan sus declaraciones anteriores y nos favorezcan ahora?


  —Me temo que tiene razón. Aun así, tenemos varias cosas a las que recurrir que nos ayudarán, incluso si las pruebas del anillo resultan inútiles.


  —No puede resultar inútil —dijo ahora Annie, con considerable decisión—. El capitán Gerard relatará cómo llegó a sus manos, y ahí está la carta que nos envió para corroborar sus pruebas. El joyero maltés también nos ayudará, si es necesario. Así que, aunque no podamos llevar a los verdaderos culpables a juicio, podemos solicitar un nuevo proceso, y aunque el juez y los miembros del jurado sean tan tontos y obstinados como usted quiere hacernos creer, deben ver que el caso es mucho más profundo y complicado de lo que suponían. Y si su propensión natural es dudar de la palabra de las personas acusadas de un crimen, es muy probable que la ejerzan con el hombre ahora acusado. Mr. Peary, nuestro abogado, debe impulsar las cosas sin demora, y nosotros presentaremos todas las pruebas que podamos recabar, de tal manera que podamos asegurar un nuevo juicio. Mientras tanto, todavía hay tiempo para hacer algún trabajo activo, y un plan que tengo en la cabeza puede dar lugar al descubrimiento de una pista sobre el paradero de Hugh Stavanger.


  Annie no quiso revelar en qué consistía el plan, aunque su padre y el detective insistieron sobre ello. Este último estaba muy molesto por el giro que habían tomado los acontecimientos y no era en absoluto optimista en cuanto a los resultados finales de las investigaciones que se estaban llevando a cabo en nombre de Harley Riddell. Pero se marchó con una admiración por la valentía de Annie Cory mayor que la que había sentido por cualquier otra mujer en su vida.


  «Ella es valiente hasta la médula —pensó—, y si alguien puede ayudar al pobre hombre en la cárcel, es su novia, que, me parece, no puede ser intimidada. Es una entre un millón. La mayoría de las muchachas se habrían sentado a lamentarse, en lugar de intentar remediar el mal. Bueno, buena suerte para ella, digo yo. Si una chica así no merece tener éxito, nadie lo merece».


  De estas observaciones puede deducirse que Mr. Gay no era uno de los que, para disimular su derrota, niegan el éxito de otro porque resulta que no es de la profesión.


  Unas semanas más tarde, el Merry Maid volvía a atracar sin peligro en el muelle, y Annie, acompañada de su padre, y todavía figurando como Mr. Ernest Fraser, estaba sentada en la cabina del vapor hablando con el capitán Gerard. Habían esperado su llegada al muelle, pues estaban demasiado impacientes para quedarse en casa hasta que tuviera tiempo de visitarlos.


  Su rostro se alargó considerablemente al escuchar el largo relato de decepciones y fracasos que tuvieron que darle.


  —Bueno, que me cuelguen si alguna vez he sabido de algo parecido —dijo al fin, en un tono de gran irritación—. Pensé que todo iría viento en popa, y nunca me imaginé que Stavanger cambiaría de opinión sobre su venida a Inglaterra. No se le puede tocar en España, y por lo que sabemos puede quedarse allí. Me pregunto dónde estará Cochrane. También él se debe haber alarmado.


  —Esperamos poder ayudar considerablemente al caso mediante el anillo del que nos escribió —observó Mr. Cory.


  —Bueno, parece que el diablillo de las travesuras ha estado trabajando —dijo el capitán, enfatizando su irritación con un juramento—. Ni siquiera el anillo servirá ahora como prueba. En Malta, hicimos escala, volviendo a casa. Allí me encontré con un viejo amigo que, como yo, realizaba su primer viaje como capitán. Me temo que los dos nos regocijamos hasta que estábamos como cubas. En ese momento, yo estaba presumiendo con el anillo de diamantes. Mi amigo se ofreció a subir conmigo a bordo de mi barco. Mientras nos llevaban al barco, se fijó en mi anillo e hizo algún comentario al respecto. Me lo quité para mostrárselo. No sé si fue culpa suya o mía, pero entre los dos dejamos caer el anillo al agua, con el resultado de que se ha perdido sin posibilidad de recuperación.


  CAPÍTULO XIV


  UN CARTERO COMPLACIENTE


  iiiiiii


  —Annie, hija mía, ¿no crees que es mejor que abandones esta vana persecución? Pareces enferma y preocupada. El caso no progresa realmente, a pesar de todos nuestros esfuerzos, y tú estás consumiendo tu vida para nada.


  —¿Para nada, tía? ¿El rescate de Harley no es nada? Me avergüenza oírte hablar así. Menos mal que la Sra. Riddell no ha bajado todavía. Se asombraría de encontrarte convertida en una traidora.


  —He oído decir a algunas personas, querida, que tienes un carácter verdaderamente desagradable cuando quieres, y debo admitir que no están muy equivocados, pues tu última frase fue completamente malévola. Sin embargo, como sabes, estoy dispuesta a ser tolerante, y te repito que no estás cosechando un éxito equivalente a todos tus esfuerzos.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Dejar a Harley a su suerte, sin otro esfuerzo para salvarlo?


  —De ninguna manera. Estoy tan ansiosa como siempre de que se le ayude. Pero creo que trabajarás más eficazmente si te tomas las cosas con calma durante un tiempo, y reanudas las operaciones cuando tu inactividad haya adormecido toda sospecha.


  —Tienes buenas intenciones, tía; pero me moriría si no trabajara de un modo u otro en beneficio de Harley. Hasta ahora todos mis esfuerzos han fracasado, pero no quiero perder la esperanza, pues el destino no siempre mandará sus señales mortíferas en contra nuestra.


  La anterior conversación entre Miss Cory y su sobrina servirá para demostrar que el pobre Harley Riddell, aunque tenía amigos que estaban tan firmemente convencidos de su inocencia como siempre, corría el peligro de ver comprometidas sus perspectivas por la influencia paralizante de los esfuerzos frustrados. Annie era la única a la que la decepción no parecía amedrentar y, en ella, el fracaso no era más que un estímulo para renovar el esfuerzo. La prolongada agonía del injustificado encarcelamiento de su amado estaba siempre ante sus ojos, y se habría considerado culpable de un crimen si se hubiera resignado a la pasiva inactividad que a otros les parecía el único camino que le quedaba.


  —¿Vas a salir esta mañana? —preguntó Miss Margaret, mientras examinaba cuidadosamente un agujero en el mantel de damasco que estaba a punto de zurcir.


  —Sí. Tengo un pequeño negocio que tramitar. Dile a mi padre que no tardaré, pero que, si lo hago, será porque algo me habrá retrasado inesperadamente.


  En un momento dado, nuestra protagonista, que para el transeúnte común parecía un joven bastante apuesto, con el pelo corto y oscuro, ojos azules y brillantes, y un bigote oscuro, de una forma que se adaptaba a la perfección a su forma ligera y a sus rasgos bien definidos, caminaba por la calle en dirección oeste a paso rápido.


  Media hora más tarde, este mismo joven caballero fue visto hablando con un anciano cartero, en un barrio que, por el bien del mencionado cartero, es mejor no precisar demasiado. Baste decir que su ronda abarcaba la residencia de Mr. David Stavanger, quien, con su familia, estaba ahora de vuelta en Londres.


  —¿Tiene ya algo para mí? —fue la primera pregunta dirigida al cartero, una pregunta, además, que apuntaba a una pequeña connivencia previa entre los dos individuos de aspecto inocente.


  —Creo que por fin lo he conseguido, señor —fue la respuesta—. Esta mañana he recibido un montón de cartas más, y casi me he olvidado de usted. De hecho, estaba echando tres cartas en el buzón del número treinta y nueve cuando vi un sello extranjero y me aferré a la carta en la que estaba pegado justo a tiempo. ¿Es algo así lo que busca, señor?


  Al decir esto, el cartero entregó una carta a «Mr. Bootle», que éste tomó con presteza y examinó con avidez. El escrutinio pareció satisfacerle con creces. Estaba verdaderamente exultante, pues la misiva llevaba un matasellos español y estaba escrita con la letra que le resultaba bastante familiar a la pseudo institutriz de Fanny Stavanger.


  —Creo que esto es precisamente lo que quiero. Espere un momento hasta que lo abra, para saber si necesito sus servicios por el momento o no. Ya ve que en este sobre no hay ningún cheque ni papel de valor. Es, como le dije, sólo una carta que quería interceptar, y no habrá ninguna investigación al respecto, se lo aseguro, ya que el escritor es un fugitivo de la justicia, que está muy ansioso por mantenerse en el anonimato. Sí, esto me dice todo lo que quiero saber. Esta misma noche saldré a atrapar a mi hombre, y aquí está el billete de diez libras que le prometí.


  —Si tenéis monedas encima me vendría mejor, señor. Diez libras es mucho para un pobre tipo como yo, y la gente podría sospechar si mostrara un billete por esa cantidad.


  —Tal vez no está seguro de que el billete sea legal. No tengo monedas conmigo. Pero si no quiere el billete, le daré un cheque del Banco Nacional y Provincial.


  —Oh, está bien, señor. Confío en su palabra. De todos modos, si no le importa, le seguiré hasta que lleguemos al banco. Entonces puede entrar conmigo y cambiarlo.


  Era evidente que el cartero desconfiaba de él. Pero Mr. Bootle estaba demasiado encantado con el premio que había obtenido para mostrarse muy sensible por la opinión de este extraño. A su debido tiempo, el cartero recibió diez libras en monedas como pago por su abuso de confianza, y siguió su camino regocijado, deseando una próxima oportunidad de tener otro día de trabajo tan provechoso.


  En cuanto a Mr. Ernest Bootle, siguió también su camino regocijándose y sin sentir el más mínimo remordimiento de conciencia por lo que había hecho, ya que todo era por la causa del derecho y la justicia. La preciosa carta fue abrazada muy estrechamente durante el viaje a casa, y luego, en la intimidad de la habitación de Mr. Bootle, fue releída.


  Para beneficio del lector, transcribiremos aquí su contenido:


  
    «Lina, España.


    »Mi querido padre, me siento inclinado a detenerme en este lugar por un tiempo. Nadie tiene la menor sospecha de que no soy un agente inglés bona fide y que no me llamo Gregory Staines. Usted sigue recomendándome que vuelva a casa. Creo que su consejo es imprudente, pues estoy seguro de que esa chica no dejará piedra sin remover para encontrarme, y el arresto sería muy desagradable para mí. Estoy mucho mejor como estoy. Vivo cómodamente, no tengo ninguna restricción comercial fastidiosa y, hasta ahora, he ganado tanto en una casa de juego inglesa de aquí que no ha sido necesario utilizar el dinero que había obtenido. No se imagine que soy descuidado o que me expongo a que me reconozcan. Incluso si alguien que me conociera viniera aquí, estoy demasiado bien disfrazado para ser identificado, y aunque la identificación fuera posible, sería inútil, ya que estoy bastante seguro en territorio español. Y tampoco me hospedo en un hotel, sino que me he alojado en un barrio tranquilo y respetable, con una joven viuda inglesa de buen aspecto, que parece inclinada a ser agradable conmigo. Si descubro que tiene algo de dinero, tal vez me case con ella y me establezca aquí. No me interesa mucho la alta sociedad, así que, si puedo estar cómodo en casa, y no me quedo sin dinero para gastar en el extranjero, no tendré que quejarme. En cualquier caso, pienso evitar Inglaterra mientras esa maldita mujer esté dando vueltas. Me gustaría que se rompiera el cuello».

  


  «No, no me romperé el cuello —dijo el individuo al que se dedicaba este piadoso deseo—. Pero espero, después de todo, detener su galope, Mr. Stavanger, ya que ha puesto tan amablemente su nueva dirección en esta carta; y la guapa viuda debe ser curada de su locura también. Me atrevo a decir que se siente usted bastante seguro, y evidentemente también está libre de remordimientos de conciencia. Estos últimos, sin duda, se harán sentir cuando se le haga comparecer por sus crímenes. Entonces, sin duda, será usted un modelo de arrepentimiento piadoso, ya que la esencia del arrepentimiento, en los criminales convictos, debe medirse por la conmoción de su arrepentimiento al ser descubiertos. Las excepciones a esta regla son los muy, muy pocos que voluntariamente reconocen su culpabilidad y se entregan a la justicia. Como no es probable que usted sea un arrepentido voluntario, debo obligarle a ello. Y ahora mis planes inmediatos».


  El resultado de las deliberaciones a las que Mr. Bootle se entregó se pone de manifiesto en una carta que el reverendo Alexander Bootle, o sea Mr. Cory, leyó a su hermana y a la Sra. Riddell esa misma noche. Dicha carta se limitaba a informarles de que Annie se había marchado para llevar a cabo el plan que había insinuado hacía unos días; que estaba convencida de que tendría éxito; que deseaba que su marcha de casa fuera lo más discreta posible; que, según lo acordado, había sacado todo el dinero que creía necesario para la empresa que tenía entre manos; y que no debían preocuparse si no tenían noticias suyas durante algún tiempo, ya que no quería arriesgarse a que su empresa fracasara permitiendo que incluso sus seres más queridos supieran de su paradero.


  —Espero que Annie no se meta en ningún riesgo insensato —dijo Miss Margaret, ansiosa.


  —Es demasiado sensata para hacer eso —comentó la señora Riddell—. Sin embargo, tiene un coraje que supera al de 99 de cada 100 mujeres, y no piensa en lo que podría asustar a los demás.


  —Y su misma valentía la llevará a salvo a través de peligros a los que otra mujer sucumbiría. Creo que Harley es afortunado por haber conseguido una chica tan entregada. Porque nunca cejará en sus esfuerzos, y empiezo a imbuirme de su fe en el éxito final.


  —Yo también —añadió Mr. Cory—. De todos modos, me hubiera gustado que hubiese confiado en nosotros. La niña sólo tiene veinte años, y nunca antes se ha visto dependiendo completamente de sus propios recursos. Supongamos que cae en manos de estafadores y le roban el dinero que lleva consigo. Toda clase de males podrían ocurrir antes de que pudiera comunicarse con nosotros.


  —John, me sorprendes. Annie es demasiado seria, y al mismo tiempo demasiado cautelosa, para caer en manos del enemigo. No te gusta la idea de que siga sola sus investigaciones. Después de todo, es lo mejor que puede hacer; porque debes admitir que ni tú ni el detective habéis sido de mucha utilidad en el caso.


  —Eso se debió a las circunstancias adversas, no a nuestra falta de agudeza.


  —Estoy dispuesto a concederlo; pero no me cabe duda de que a Annie le mueve la idea de que es menos probable que ponga a Stavanger en guardia si está sola que si está acompañada por otra persona. Por mi parte, he resuelto no preocuparme por ella. ¿Has oído algo de lo que están haciendo los Stavanger en este momento?


  —Van tirando, como de costumbre, supongo, excepto que la hija mayor se casará pronto. No estoy seguro de que no haya sido hoy.


  —Lo siento por el hombre que se case con esa familia. Pero, por supuesto, no tenemos motivos para advertirle. Y ahora sobre Harley. Es maravilloso cómo mantiene su salud. ¿Se va a la cama, Sra. Riddell? Bueno, buenas noches. Quizás todo se aclare pronto, y debe mantener el ánimo, por el bien de su hijo.


  —Por el bien de mis hijos, sí —dijo la anciana tristemente—. Y por el bien de la querida muchacha que tanto ha hecho por ellos y por mí.


  —Es extraño cómo la vieja y querida alma se aferra a esa creencia en la reaparición final de Hilton —dijo Miss Margaret, cuando ella y su hermano estuvieron una vez solos—. Nada parece convencerla de que él está realmente muerto.


  —Tenemos muchas pruebas de que está muerto. Todas las personas que viajaron con él en el Merry Maid dicen que desapareció en medio del océano. Y el tiempo que ha transcurrido excluye toda posibilidad de que siga vivo.


  —Por supuesto, debe estar muerto. Y nuestra pobre amiga tendrá que despertar con el tiempo a la amarga verdad de que el mar no entrega a sus muertos.


  —Con su permiso —anunció un criado, cuya llamada no había sido oída por los hermanos—, un caballero, cuyo nombre es capitán Gerard, desea hablar con usted.


  —¡Gerard! Hazle pasar de inmediato. Quizás tenga alguna noticia importante para nosotros, Margaret.


  —Esperemos que así sea. Y pronto lo sabremos.


  —Buenas noches, Mr. Bootle —dijo el capitán Gerard, avanzando hacia la habitación—. Quizá le sorprenda recibir una visita mía tan tarde. Pero lo cierto es que tengo una noticia para usted que puede interesarle: he visto al capitán Cochrane.


  CAPÍTULO XV


  JUSTO A TIEMPO


  iiiiiii


  Retrocederemos ahora, con el permiso del lector, en nuestra historia hasta la noche en que el capitán y el pasajero del Merry Maid entregaron a las olas el cuerpo del hombre que creían firmemente haber asesinado.


  El barco Halcyon, procedente de Lisboa y con destino a Callao, seguía tranquilamente su curso y hasta el momento no se había encontrado con nada ajeno a su travesía habitual. El capitán, fumando tranquilamente un gran cigarro, se inclinaba ociosamente sobre la barandilla y oteaba el horizonte, con la remota posibilidad de ver algo que aliviara la monotonía de la escena. Era una hermosa noche de luna, pero de vez en cuando una nube, arrastrada por una corriente más alta que la que dominaba los movimientos del Halcyon, oscurecía el resplandor del orbe de la noche, y envolvía el mar y el cielo en un manto temporal de oscuridad, haciendo invisible todo excepto las luces lejanas de algún barco que cruzaba la ruta seguida por el Halcyon. El capitán Quaco Pereiro, de carácter aventurero, hubiera preferido más variedad en el paisaje. Pero tenía una mentalidad filosófica y nunca se preocupaba por lo que no se podía conseguir. Contentándose, por lo tanto, con aceptar su posición un tanto aislada sin quejarse, sin embargo, estaba preparado para dar la bienvenida a cualquier forma de cambio, y siguió con considerable interés el curso de un barco de vapor, del que obtuvo una débil visión ocasional, y que concluyó, por la ruta seguida, que se dirigía al Mediterráneo. No es que hubiera nada especial en el barco para atraer su atención. Pero resultó ser el objeto más cercano a la vista, y por lo tanto posiblemente el más rentable de observar.


  Pero no ocurrió nada a bordo que él estuviera lo suficientemente cerca como para distinguirlo, y el capitán Pereiro, habiendo terminado su cigarro, y habiendo pensado que sería mejor bajar a tomar un trago de vino, se estaba levantando de la barandilla contra la que se había apoyado, cuando sus ojos divisaron un objeto oscuro que se balanceaba tranquilamente sobre las aguas, sin ofrecer resistencia, más allá de la resistencia inerte que es inherente a cualquier sustancia sólida.


  «¡Hombre! ¿Qué es eso? —se preguntó—. ¿Un tronco de madera? Sí, no, ¡ah! ¡Santa María! ¡Es el cuerpo de un hombre! ¡Santa Madre, protégenos!»


  Semejante espectáculo siempre entristecía al capitán Pereiro, pues le recordaba cuál podría ser su propio destino, y le hacía rezar con mayor fervor para que la amada esposa y los hijos que había dejado en casa tardaran mucho en verse privados de su sostén. Imaginando que era el cuerpo de algún marinero náufrago que ahora se encontraba lejos de su barca, estaba a punto de apartar la vista de la dolorosa visión, cuando su corazón dio un brinco sobresaltado al oír un extraño grito, como el de un ser humano en las profundidades de la agonía y la desesperación.


  —¡Madre de Dios! —exclamó, santiguándose enérgicamente—, ¿qué fue eso?


  Convencido de que el grito que había oído no procedía de a bordo, el capitán Pereiro volvió a mirar por la borda en dirección al extraño objeto que ya lo había impresionado dolorosamente. Con los oídos y los ojos tensos al máximo, esperó no sabía qué. ¿Pasaría el cuerpo flotando tranquilamente, sin ninguna señal de vida o vitalidad? ¿O se confirmarían sus impresiones y resultaría que el horrible grito que había oído procedía de lo que había considerado estremecedoramente como un cadáver?


  No le quedaron muchos segundos para conjeturar, porque una vez más el aire iluminado por la luna se vio desgarrado por el grito desesperado de un moribundo, y esta vez todas las dudas y el miedo supersticioso fueron eliminados simultáneamente de su mente. Porque no sólo era evidente de dónde procedía el grito, sino que las manos del supuesto cadáver se alzaban implorantes, aunque débilmente, como si se tratara de alguien a quien la chispa vital casi hubiera abandonado.


  Otros habían visto y oído lo que ocurría, y apenas fue necesario que el capitán Pereiro ordenara arriar las velas para incitar a sus marineros a lograr el fin que deseaba. En un espacio de tiempo increíblemente corto se detuvo el rumbo del Halcyon, se bajó un bote, se rescató al hombre que se ahogaba y se hicieron los preparativos para volver. Tan pronto como los salvadores y el rescatado estuvieron a salvo a bordo, el capitán Pereiro dio la orden de fijar la verga mayor, y rápidamente, con las velas bien llenas, la barca se dirigió de nuevo a su rumbo.


  Sin embargo, parecía que los buenos compañeros habían desperdiciado sus energías en una causa vana, pues el desconocido había recaído en una inconsciencia total, tan profunda que durante mucho tiempo resistió todo esfuerzo benévolo por disiparla.


  —El destino está en contra del pobre hombre —murmuró el capitán, apenado—. Me temo que hemos llegado demasiado tarde para ayudarlo. Y, sin embargo, es una pena ser estafado de esta manera después de tanto esfuerzo. Pedro, lo intentaremos de nuevo, y por la Virgen, repudiaré —quiero decir que me enfadaré— a mi santo patrón si no nos ayuda a conseguir que el alma de este hombre no se vaya al purgatorio por ahora.


  Pedro, que por cierto era el camarero del Halcyon, estaba ya fatigado por los vigorosos esfuerzos que había realizado. Además, estaba convencido de que el objeto sobre el que había operado ya no tenía alma, y le horrorizaba la idea de tirar y retorcer un cadáver. Pero no se atrevió a negarse a hacer lo que le decían, así que, invocando la ayuda de San Pedro como corolario de la ayuda a San Jorge que había pedido al capitán, se puso de nuevo a trabajar con valentía, y pronto estuvo tan lleno de fe y energía como el propio Pereiro.


  Afortunadamente para San Jorge, el capitán no tuvo necesidad de enfadarse con él, pues después de un prolongado y fatigoso período de frotamiento, estimulación, tratamiento y respiración artificial, los párpados del forastero comenzaron a temblar, y cortos y jadeantes suspiros escaparon de su fatigado pecho. Gracias al inteligente tratamiento de Pereiro, ya estaba parcialmente aliviado de la salmuera que había tragado forzosamente, pero tan pronto como éste se dio cuenta de que sus esfuerzos se veían recompensados por el éxito, administró rápidamente otro emético, que resultó totalmente eficaz, y dejó al paciente jadeando de agotamiento, pero en el camino de la recuperación.


  Como el lector sin duda adivina, fue Hilton Riddell quien se salvó milagrosamente de lo que parecía ser una muerte segura. Sus potenciales asesinos estaban tan ansiosos por evitar ser vistos en su propio barco que no se dieron cuenta de la proximidad del barco que estaba en ángulo recto con ellos, y se sintieron tan seguros de haber alcanzado su deseado objetivo, como de que ellos mismos estaban vivos y bien.


  De este modo, siguieron su ruta, convencidos de que habían empleado los medios más eficaces para silenciar a un enemigo, y sintiéndose seguros al pensar que, como era poco probable que el mar entregase a sus muertos, no era probable que volvieran a enfrentarse a Hilton Riddell.


  Mientras tanto, este último recibía todos los cuidados y atenciones a bordo del Halcyon. El capitán Pereiro se alegró mucho al observar la gradual recuperación de la presa que había rescatado del océano, tanto más cuanto que ya se había convencido de que Hilton había sido víctima de un acto criminal. El golpe en la cabeza había sido terrible, tanto que casi lo mata, ya que se manifestaron muchos síntomas de conmoción cerebral. Pasaron semanas antes de que el pobre Hilton recuperara su vigor habitual y gracias a Dios, y a los cuidados y atenciones que el capitán Pereiro le dispensó, pudo eludir la muerte. También Pedro, como era de una disposición generosa, no escatimó esfuerzos en la preparación de manjares que pudieran estimular el, durante algún tiempo, desfallecido apetito del inválido. Si Hilton hubiera sido su propio patrón, no podría haber sido tratado con más cuidado y ternura, y al tomar el conciencia de lo que se había sido salvado, los invistió, a su vez, con todos los atributos de un santo.


  Bajo, corpulento, de carácter estoico; de pelo negro, barba áspera y afeitado descuidado; de ojos oscuros, cuya luz bondadosa estaba casi oscurecida por unas cejas tupidas y sobresalientes; de tez muy morena; de manos grandes y toscas, y de andares rudos, y con todas las excentricidades de su aspecto acentuadas por una sublime indiferencia hacia las ventajas de un atuendo apropiado, el capitán Pereiro no era de los que causan una admiración entusiasta al observador casual. El camarero, Pedro, no estaba en segundo lugar en cuanto a la apariencia personal, excepto que era más alto, más delgado y más pronunciadamente desgarbado. Pero si se le pide a Hilton Riddell que nombre a los dos mejores tipos de la tierra, enseguida emitirá un veredicto a favor del capitán y el camarero del barco portugués Halcyon.


  Al principio, sus rescatadores se preguntaron cómo se había mantenido a flote durante tanto tiempo, hasta que descubrieron que gran parte de su aparente volumen se debía a un chaleco salvavidas con el que había tenido la precaución de proveerse.


  —Este hombre es inglés y viene de Londres. Eso es lo que puedo deducir de su discurso, pero no más —dijo el capitán, cuando hablaba con el oficial de su barco, quien, aunque no tomaba parte activa en el cuidado del lanzado al mar, sentía un considerable interés en su progreso hacia la recuperación—. Es un hombre hermoso, tan bello como lo debían ser los dioses de las fábulas; pero ardo de curiosidad por saber cómo ha caído en nuestras manos. Ha sido víctima de un acto criminal, eso es seguro, y ha estado entre gente que sabía que eran sus enemigos. Eso también es seguro. También es evidente que estaba preparado hasta cierto punto para el riesgo que corría, y que sus enemigos lo ignoraban. De lo contrario, no habría llevado este chaleco, preparado para el inflado, debajo de la camisa, o sus enemigos, después de pensar que lo habían matado a golpes en la cabeza, le habrían quitado la maravillosa prenda que le aseguraba flotar en la superficie del agua.


  —Pero —objetó el oficial—, puede haber naufragado, y la herida de la cabeza puede haber sido causada por un golpe de los restos flotantes.


  —No, no es así, pues cuando tomé un pasador y fingí golpear mi propia cabeza con él, señalando al mismo tiempo la suya, asintió vigorosamente con la cabeza, como para decir que su herida había sido ocasionada a propósito. Estoy seguro de que tiene una extraña historia, y, por primera vez en mi vida, desearía saber hablar inglés.


  —Si pudiera hablar portugués sería igual de bueno.


  —Sí; pero no habla portugués, así que se acabó. Ahora volveré a bajar para ver cómo le va.


  El capitán Pereiro encontró a su paciente mucho mejor, y ansioso por saber dónde estaba, cómo había llegado allí y a dónde lo llevaban. Pero las preguntas de Pereiro y las respuestas del capitán no hacían más que aumentar la confusión entre ellos. Ninguno de los dos podía obtener o comunicar nada satisfactorio. Por fin, el capitán tuvo una idea brillante que le llevó a correr a la sala de navegación tan rápido como se lo permitió su cuerpo, dejando a Hilton preguntándose qué era lo que le ocurría. Al poco rato, regresó con una mirada triunfante, llevando en sus manos un gran rollo, que depositó cuidadosamente en la taquilla durante un rato. Luego ayudó a Hilton a sentarse, amontonando detrás de él un par de botas de mar, algunos impermeables, una silla plegable y otras cosas, sobre cuya sólida base colocó varias almohadas con la destreza que se había vuelto habitual en él. Una vez que el paciente estuvo lo más cómodo posible, sacó el rollo de la parte superior de la taquilla y desplegó lo que resultó ser un gran mapa.


  Hilton sonrió por su súbita comprensión, y con entusiasmo inclinó sus ojos hacia el mapa. El capitán, viendo que era probable que se entendiera su propósito, señaló primero a Hilton y luego a la carta, pidiéndole en efecto que diera toda la información que pudiera. Muy pronto Hilton puso el dedo en Londres y miró al capitán, que asintió en señal de comprensión. Luego trazó lentamente el rumbo del Merry Maid sobre el mapa hasta casi llegar a Lisboa, cuando se detuvo, fingió irse a dormir; se golpeó la cabeza con los ojos cerrados; se despertó forcejeando en el agua; sacó un tubo del bolsillo de su chaleco; e infló con él una prenda salvavidas oculta. El capitán comprendió perfectamente esta pantomima, y apretó el puño con rabia contra los que habían perpetrado tan ruin acto. Luego, señalando una vez más la carta de navegación, dio a entender a Hilton que deseaba saber hacia dónde se dirigía el Merry Maid, por lo que se le trazó el resto de la ruta hacia Malta. Después de esto, al ser interrogado en silencio a su vez, Pereiro partió de Lisboa, mientras Hilton seguía sus movimientos con una atención intensa. Al detenerse cerca del lugar indicado por éste, lanzó un grito agudo, sacudió los brazos como si luchara en el agua, hizo una pantomima de rescate, y luego comenzó a frotarse vigorosamente, y a bombear los brazos hacia arriba y hacia abajo para mostrar que se había recurrido a la respiración artificial. Hilton le apretó las manos con gratitud y murmuró palabras de agradecimiento, de las que Pereiro no tuvo dificultad en comprender su significado, aunque fueron pronunciadas en una lengua de la que él nada sabía, pero que era inglés. Después de esto, observado ansiosamente, trazó lentamente una ruta que llenó el corazón de Hilton de consternación, pues no se detuvo hasta que hubo doblado el Cabo de Hornos, y siguió lo que a su compañero le pareció una línea de costa interminable.


  Finalmente, se detuvo en Callao, y quedó asombrado al ver que su información era recibida con los síntomas de una gran angustia. Durante un tiempo, Hilton no supo qué hacer, pues se sintió aturdido. Recorrer toda esa distancia, y además en un barco de vela, equivalía a estar muerto para amigos y enemigos por igual durante muchos meses. Además, se sentía completamente inútil, y no podía hacer otra cosa que preocuparse por los problemas que se iban a producir en casa por su culpa.


  «Mi madre se preguntará por qué no tiene noticias mías. Esos sinvergüenzas inventarán alguna historia plausible para explicar mi desaparición, y el pobre Harley se verá condenado a cumplir toda su horrible condena en la cárcel, si es que vive tanto tiempo. El dolor por Harley y el dolor por mí, van a llevar a mi pobre madre a la tumba. ¡Y la pobre Annie! ¡Dios mío! ¡Todo parece estar en manos de esos villanos! Parece increíble, aunque también está esa botella con el mensaje que tiré por la borda. Tal vez eso revele pronto el verdadero estado de las cosas, y la liberación de Harley pueda efectuarse sin más ayuda de mi parte».


  Si hubiera podido prever el destino de los papeles que había preparado con tanto cuidado, su angustia habría sido mucho mayor de lo que fue. Afortunadamente, este conocimiento le fue negado, pero ya sufría lo suficiente como para provocarle una recaída, y durante algún tiempo su estado provocó gran ansiedad a sus cuidadores.


  Al cabo de bastante tiempo estaba lo suficientemente recuperado como para subir a cubierta, y después de eso su progreso físico fue rápido. A medida que iba recuperando su fuerza y vigor habituales, la admiración de los que le rodeaban aumentaba considerablemente. Algunos de ellos —de hecho todos— acostumbrados como estaban a las pieles morenas y a los mechones oscuros, consideraban su físico elegante y erguido, su piel clara y blanca, apenas aliviada del afeminamiento por el ligero bronceado, sus rasgos delicadamente recortados, su pelo rubio y ondulado, sus expresivos ojos grises y sus manos y pies pequeños, como la perfección de todo lo que era galante y bello en el hombre. Pero pronto empezaron a admirarle también por otras cualidades que no eran las físicas. Porque no estaba dispuesto a ser el ocioso e ingrato receptor de la generosidad, sino que no perdía la oportunidad de hacer un servicio a sus libertadores.


  Los barcos nunca van sobrados de personal. Siempre hay espacio para la ayuda de una o dos personas más. E incluso entonces, con un tiempo borrascoso, se requiere la energía de todos para seguir el ritmo de las exigencias del momento. Así pues, Hilton demostró a menudo que era inestimable, y aunque el capitán Pereiro, con el que estaba aprendiendo rápidamente a chapurrear en portugués, le reprendía por trabajar tanto, no podía renunciar a ninguna parte de la vida activa que llevaba ahora. Porque le servía para salvarse del abatimiento que, de otro modo, no hubiera podido resistir.


  Sin embargo, contaba los meses, las semanas y los días que debían transcurrir hasta que pudiera obtener alguna noticia de lo que ocurría en casa, y cada episodio de mal tiempo le causaba una gran angustia, ya que alargaba el tiempo durante el cual tendría que permanecer inactivo. Pero como todas las cosas llegan a los que esperan, así amaneció el último día de su viaje para Hilton Riddell, y fue con una curiosa mezcla de emociones que se encontró una vez más en tierra. Es cierto que estaba en un país extraño, entre una gente extraña y a miles de kilómetros del lugar en el que estaba ansioso por encontrarse.


  Pero, en cualquier caso, era un país civilizado, al que podían llegar las noticias inglesas, y no dejaba de albergar la débil esperanza de encontrar un periódico inglés que contuviera alguna noticia sobre los progresos realizados en favor de Harley. Al lector le resultará evidente cuán errónea era esta esperanza, pero uno tiene que imaginarse a sí mismo en su condición de indigente, solitario y desesperado, para darse cuenta de a qué meras briznas de consuelo puede uno aferrarse. El Halcyon tardaría algunas semanas en estar listo para abandonar Callao, y el capitán Pereiro, que para entonces conocía mucho de la historia del inglés, le instó muy generosamente a que lo convirtiera en su hogar hasta que pudiera transportarse de vuelta a Inglaterra.


  Al no tener dinero ni crédito con nadie aquí, Hilton tomó el único camino que se le ofrecía dadas las circunstancias, a menos que estuviera dispuesto a buscar trabajo y a permanecer aquí el tiempo suficiente para ahorrar dinero para su pasaje. Esto no podía hacerlo, ya que consideraba imperativa su pronta presencia en Inglaterra, en interés de Harley. Por lo tanto, se dirigió al cónsul británico y se presentó como un marinero que había sido arrastrado por la borda en una borrasca. La razón por la que no comunicó lo que realmente había sucedido fue que temía que cualquier informe llegara a Inglaterra a través del Consulado y se difundiera en los periódicos ingleses antes de que él mismo pudiera llegar. Era plenamente consciente de que las noticias sobre su seguridad serían muy bien recibidas por su madre y sus amigos. Pero también sabía que si sus enemigos sospechaban que estaba en la tierra de los vivos, se pondrían en guardia, y tal vez lograrían una vez más despojarle de la presa que pretendía abatir, a pesar de lo que parecía ser un destino malignamente adverso.


  «La amargura de mi pérdida ha pasado —dijo—. Mi gente ya llora mi muerte, y mis enemigos triunfan al apartarme de su camino. No despertaré las esperanzas de unos ni los temores de los otros hasta que llegue el momento oportuno para golpear. Mi golpe será entonces más mortífero y seguro, y podré obrar con mucha más libertad si no se sospecha de mi existencia».


  De acuerdo con esta resolución, dio nombres ficticios al cónsul, tanto de sí mismo como del barco del que se suponía que había sido arrastrado por la borda. Si hubiera habido muchas dudas al respecto, estaban las pruebas del capitán Pereiro y su tripulación para demostrar cómo había subido a bordo del Halcyon. Preguntado por lo que deseaba que el cónsul hiciera por él, contestó que estaba ansioso por llegar a Inglaterra lo antes posible; que, si se le presentaba la oportunidad, estaría encantado de conseguir su pasaje a casa; de lo contrario, deseaba que lo embarcaran sin cargo para sí mismo, a bordo de un vapor con destino a Londres, siendo esta solicitud estrictamente de acuerdo con el uso y la costumbre inglesa.


  Su petición fue considerada razonable y, en general, fue bien tratado. Pero no había ningún barco en el puerto que pudiera dirigirse a Inglaterra inmediatamente, y se vio obligado a sufrir una demora desgarradora. A estas alturas, Pereiro le tenía un gran aprecio, y de buena gana lo habría persuadido de que esperara hasta que el Halcyon hubiera descargado su carga y recargado, para regresar en el barco a Lisboa, y desde allí dirigirse por la ruta más rápida a Londres.


  —Uno de mis marineros me ha pedido que le deje irse. Ha encontrado una oportunidad de ganar dinero más rápidamente que en el mar. Puede embarcarse en su lugar, ganar su paga y tener dinero para comprar algo de ropa y llegar a su casa en Londres. Además, estará más a gusto con nosotros que en otro barco extraño. Diga que sí, amigo mío, y hágame feliz.


  Pero Hilton no se sentía capaz de aceptar este plan. La idea de otro largo viaje en un barco de vela le horrorizaba. Sin embargo, a medida que pasaban las semanas y no se presentaba ninguna oportunidad mejor, sus esperanzas se reducían a cero. Por fin, cuando se sentía completamente cansado y abatido, otro barco de vapor con bandera inglesa entró en el puerto. Era el Lorna Doone. Tanto los oficiales como la tripulación daban muestras de haber sufrido grandes privaciones, y la historia que tenían que contar era suficiente para entristecer a cualquiera. Los vientos de proa y la mar gruesa habían retrasado su travesía, y la enfermedad, en forma de fiebre amarilla, les había alcanzado en el puerto de desembarco. Todos, a su vez, habían enfermado gravemente. Algunos de sus compañeros nunca se recuperaron de la fiebre amarilla. El agua, las provisiones y los hombres escaseaban por igual, y el capitán, en una situación desesperada, se vio en la necesidad de ir a Callao en busca de ayuda, antes de emprender el viaje de regreso a Liverpool.


  En todo esto, Hilton aprovechó su oportunidad. Apenas se izó la bandera de cuarentena, subió a bordo del Lorna Doone y pidió ser embarcado como marinero de primera. Demasiado presionado para insistir en desempeños o en las referencias, el capitán lo contrató con gusto, y en uno o dos días la Blue Peter[6] ondeaba en la punta del mástil de proa de su nuevo hogar.


  La despedida entre Hilton y sus probados benefactores se produjo con cierto pesar y muchas manifestaciones de tristeza. Pero por fin terminó la dolorosa escena, se instaló a bordo del Lorna Doone y en pocas horas más estaba siendo conducido a la meta que tanto ansiaba alcanzar: Inglaterra.


  CAPÍTULO XVI


  UNA BÚSQUEDA DECIDIDA


  iiiiiii


  En cierta casa, en cierta calle, en la ciudad de Lina, la señora Dollman, una viuda muy bonita, de escasos conocimientos dentro de lo que cabe, pues no tenía más que 22 años, estaba hablando con su hermana, que había venido a tomar el té con ella. Dicha hermana se llamaba señora Twiley, y vivía en Gibraltar, donde estaba su hogar, ya que su marido era sargento mayor allí. El difunto Mr. Dollman había sido teniente destinado en la fortaleza. Había ascendido en el escalafón sólo por sus méritos, y no tenía otra cosa para vivir que su sueldo. Cuando murió, con sorprendente rapidez, su joven esposa se encontró en una situación bastante mala, ya que su pensión de viudedad no le dejaba mucho margen para lujos, después de haber comprado una serie de artículos de primera necesidad.


  No le quedaban más parientes que la hermana que vivía en Gibraltar, a la que estaba muy unida. Por lo tanto, decidió quedarse en los alrededores, en lugar de ir a Inglaterra, donde conocía a muy poca gente. Un poco de amable cooperación por parte de los amigos de su difunto marido le permitió abrir una pensión a pequeña escala, con el fin de complementar sus escasos ingresos, y se consideraba que le estaba yendo muy bien. Entre sus huéspedes estaba Hugh Stavanger, conocido aquí como Gregory Staines, y que se suponía que era una especie de comisionista. Mr. Staines había sido bastante pródigo en sus atenciones hacia su bonita casera, y la Sra. Twiley, habiendo oído algunos cuchicheos sobre un posible compromiso, consideró compatible con su posición de pariente única y seria advertir a su hermana contra la falta de precaución.


  —Verás, Phœbe —dijo con gravedad—, realmente no sabes casi nada de este Mr. Staines. Ciertamente, parece tener mucho dinero para seguir adelante, y te paga regularmente. Pero quieres más que eso. Quieres sentir que su vida pasada será investigada, y que realmente no está actuando por motivos mercenarios al querer casarse contigo.


  —¡Por Dios, Millie! No tengo ni un céntimo ahorrado, como sabes; y, en cuanto a mi pensión, la perderé si me vuelvo a casar. Entonces, ¿cómo es posible que alguien quiera casarse conmigo por motivos mercenarios?


  —Will dice a menudo que, a pesar de toda tu astucia innata, hay algunos puntos en los que eres terriblemente lenta, y me inclino a estar de acuerdo con él. ¿Olvidas que tienes una casa muy bien amueblada, con todo el mobiliario pagado; que tienes un pequeño y confortable negocio muy bien establecido; y que eres una pequeña administradora tan estupenda que muchos aventureros se entusiasmarían ante la oportunidad de ser mantenidos por ti? Ahora bien, no te enfades, pues no pretendo insinuar que no se te pueda querer por ti misma, aparte de las ventajas materiales que ofreces. De hecho, sé que no es así, ya que Archer Pallister no piensa ni sueña con otra cosa que no sea tu aspecto y tus modales, y estoy segura de que si él no es realmente sincero, no hay un hombre sincero en la tierra. De hecho, la mujer que se case con él puede dar gracias a su buena suerte. Pero hay toda clase de personas que andan por ahí, y Will dice que deberíamos estar en guardia contra los ingleses que andan por España, a menos que puedan dar una explicación muy satisfactoria de sí mismos. Por lo que sabemos, este Gregory Staines puede ser un secretario de una sociedad de crédito hipotecario que se ha fugado, o un recaudador de impuestos fraudulento.


  —Creo que es muy mezquino de tu parte hablar así, Millie. Deberías conocerme mejor para no pensar que me uniría a un aventurero.


  —Me alegra oírte decir eso, querida. Will también se alegrará mucho cuando le diga que vas a olvidarte de Mr. Staines.


  —Te estás anticipando excesivamente. Nunca he dicho eso.


  —No con tantas palabras, quizás. Pero lo insinuaste. Dijiste que no te unirías a un aventurero.


  —Pero una cosa no tiene nada que ver con la otra.


  —Claro que sí, querida, porque creo firmemente que el hombre es un aventurero sin valor.


  —Es un agente de joyería, que hace un buen negocio.


  —Así lo dice él. ¿Pero no te has dado cuenta de que hace sus negocios a horas muy poco comerciales? Hoy está fuera, pero la circunstancia es excepcional. Por lo general, se acuesta a eso de las dos, se levanta tarde, holgazanea por la casa durante horas, y sale a ese supuesto negocio suyo hacia el atardecer, cuando el trabajo de su clase está, o debería estar, terminado. Además, ¿cómo podría un agente vivir haciendo negocios solo en Lina? Will y yo no somos los únicos que hemos hablado de él, y la opinión generalizada es que no es de fiar, y que es un hombre frente al que hay que estar alerta.


  —Es muy amable por tu parte hablar de mis asuntos privados con todo tipo de gente. Ten la amabilidad de decirle a Will que le estoy muy agradecida.


  —¡Ahora, no te enfurruñes! Sabes que Will te quiere tanto como yo, y que nada le apenaría más que pensar que eres infeliz. Oh, ¡mira qué chica tan bonita está saliendo de ese transporte! Viene hacia aquí. Me pregunto qué querrá.


  Phœbe Dollman también se olvidó de su ligero malhumor, y miró con interés a la alta belleza de pelo dorado que se acercaba a la puerta. En seguida le trajeron una tarjeta a la señora Dollman, y la sirvienta española le informó de que una dama deseaba hablar con ella. El nombre de la tarjeta era Una Stratton, y rápidamente la señora Dollman se puso a conversar con su dueña.


  Al parecer, Miss Stratton era una artista que deseaba enriquecer su porfolio dibujando algunas escenas y gente españolas. Le había recomendado la pensión de la señora Dollman un tal Mr. Smith, que le había conseguido la dirección a través de un amigo que había pasado unas semanas en Lina a principios de verano.


  La señora Dollman no sabía quién podía ser el caballero especial que había tenido la bondad de recomendarle el alojamiento. Pero había tenido varios huéspedes que eran poco más que aves de paso, ya que iban a otros lugares, y el caballero a través del cual Miss Stratton había obtenido su dirección podría ser uno de ellos. En cualquier caso, las cosas parecían ser bastante sencillas. La joven se ofreció a pagar su estancia por adelantado, y la señora Dollman, que estaba encantada con la recién llegada, cerró rápidamente el trato con ella. Tampoco puso ninguna objeción cuando Miss Stratton anunció que deseaba traer a otro huésped en forma de un gran perro de Terranova, que incluso ahora estaba esperándola fuera.


  En muy poco tiempo todo se arregló satisfactoriamente, y el nuevo huésped se instaló en cómodos aposentos.


  —Esta es mi hermana, la señora Twiley —dijo la señora Dollman algún tiempo después—. Ella y su marido son mis únicos parientes, y quien me conoce, los conoce rápidamente, pues tienen la bondad de pasar mucho tiempo conmigo.


  —¡Su hermana! Me da mucha envidia. No tengo ni hermana ni hermano, y a menudo me he sentido bastante sola por ello.


  —¿Pero tiene otros familiares?


  —¡Oh, sí! Tengo el mejor padre del mundo. Y mi tía —¡Dios la bendiga!— ha sido la más tierna y cariñosa de las madres para mí.


  —Entonces, después de todo, debería ser feliz, en nuestra opinión, ya que siempre nos ha parecido que los jóvenes sin hogar paterno son los más dignos de compasión.


  —Y, sin embargo, con todas las ventajas posibles del hogar y la familia, uno puede verse superado por problemas al lado de los cuales la mera muerte de un ser querido es una felicidad comparativa.


  Cuando la bella desconocida pronunció las últimas palabras, sus ojos se oscurecieron de dolor y todo su aspecto denotaba la más amarga tristeza. Tanto Millie como Phœbe se sintieron repentinamente sobrecogidas ante esta breve visión de una angustia que evidentemente superaba todo lo que habían soñado, y sus corazones se dirigieron con ternura hacia Miss Stratton. Sin embargo, Miss Stratton recuperó rápidamente el control de sí misma, y cinco minutos más tarde las hermanas estaban dispuestas a dudar si no era una de las más felices de los mortales.


  —¿Tiene usted algún huésped en la casa, señora Dollman? —preguntó en ese momento, mientras se ocupaba de finalizar la refrescante comida que le habían encargado. Mientras esperaba la respuesta, jugaba con su cucharilla, acariciaba a su gran perro en la cabeza y, en general, tenía un aspecto tan despreocupado que personas mucho más suspicaces que aquellas con las que tenía que tratar, habrían tardado en imaginarse que su pregunta era de vital importancia para ella, o que estaba esperando la respuesta con todos sus nervios palpitando de ansiedad.


  —Sólo cuatro —fue la respuesta de Phœbe—. Tenemos a Mr. Everton y su esposa. Llevan seis meses aquí y es probable que se queden. Luego hay dos caballeros solteros, Mr. Grice y Mr. Staines.


  El corazón de Miss Stratton dio un brinco ante esta respuesta, pero la recibió con aparente indiferencia, aunque la alivió de una gran ansiedad. Supongamos que Mr. Gregory Staines, cuya presencia aquí era en realidad la única razón por la que había venido a Lina, hubiera decidido repentinamente buscar un nuevo hogar. No dudaba de su capacidad para localizarlo de nuevo. Pero cada retraso que se producía antes de atrapar al hombre prolongaba los sufrimientos del hombre cuya libertad había jurado asegurar, y estaba agradecida por haberlo encontrado al fin.


  Al contrario de lo que esperaba Phœbe, no mostró el menor interés por los otros huéspedes, sino que conversó durante un rato agradablemente sobre otros temas, preguntando cuidadosamente sobre el paisaje vecino bajo el pretexto de estar ansiosa por tomar algunas vistas locales.


  —Mi trabajo artístico no es necesariamente el pan de cada día para mí —observó—. Pero, naturalmente, deseo hacerlo lo mejor posible mientras esté aquí, ya que es posible que no estén dispuestos a prescindir de mí por mucho tiempo.


  —Me gustaría ver sus bocetos, si no le importa enseñárnoslos —dijo Millie.


  —Y los verá —fue la respuesta—. Pero no esta noche. Supongo que mi caja llegará pronto, pero para cuando haya desempacado lo necesario, estaré lista para irme a la cama, pues estoy muy cansada de viajar.


  Y esta excusa, aunque no estaba del todo de acuerdo con las intenciones finales de Una Stratton, le sirvió para asegurarse la privacidad que deseaba durante el resto de la noche. Se había enterado casualmente de que los otros pensionistas habían salido y que no era probable que aparecieran hasta más tarde.


  —Mr. Everton y su señora están pasando el día con unos amigos en Gibraltar. Mr. Grice nunca viene hasta las ocho, y los movimientos de Mr. Staines son tan inciertos que nunca sabemos si vendrá a cenar o no. Generalmente la tomamos poco después de las ocho, y pasamos el resto de la noche jugando a las cartas o escuchando música. Estaremos encantados de contar con su compañía. Pero ¿está segura de que le gustará la habitación que ha elegido? Por lo general, las damas no se sienten tan seguras en un dormitorio en la planta baja, y tengo una habitación en el tercer piso, igual de bonita, si la prefiere.


  Pero a esta sugerencia Una, como llamaremos de momento a la chica en la que el lector ya ha reconocido a Annie Cory, dio una respuesta negativa, diciendo que prefería no subir y bajar a su perro por las escaleras. Siempre duerme en mi habitación —añadió—, y es un protector tan espléndido que no podría sentirme nerviosa con él cerca de mí. No podría responder por su cuidado con las alfombras de la escalera, y siempre prefiero mantenerlo en la planta baja.


  Esto sonaba bastante plausible, y Millie comentó con una risa que sería un ladrón audaz el que se atreviera a invadir una habitación custodiada por un animal tan poderoso.


  —Yo también lo creo —dijo Una—. Pero es tan manso como un cordero, a menos que se le pida lo contrario, y estoy segura de que le gustará. ¿Eh, Briny? Eres una cosa vieja y querida, ¿no es así?


  Briny agradeció el cumplido agitando majestuosamente la cola e introduciendo suavemente el hocico en la mano de su dueña, que sabía que siempre tenía una caricia de sobra para él.


  Poco después de que Miss Stratton se retirara con su perro a su habitación, el marido de Millie vino a ver a su cuñada y a acompañar a su esposa a su casa. La nueva llegada fue discutida generosamente y alabada con entusiasmo. Pero el sargento mayor Twiley estaba dispuesto a recibir todos los elogios de la hermosa forastera cum grano salis, y más bien hirió los sentimientos de sus compañeras ofreciéndose a ir a ver a cierto hotelero inglés para echar un vistazo al directorio de Londres, que servía como una especie de garantía de la bona fides de los posibles acreedores. Sin embargo, no encontró más que la confirmación de las declaraciones de la nueva inquilina. El nombre y la dirección que había dado coincidían con los del directorio. Así que el sargento mayor Twiley se tranquilizó y las damas vieron confirmadas sus convicciones.


  Pero, ¿qué habrían pensado los tres si hubieran podido ver lo que ocurría ahora en la habitación a la que la supuesta Miss Stratton se había retirado, con el objetivo declarado de asegurarse un buen descanso nocturno?


  CAPÍTULO XVII


  DÁNDOLE CAZA


  iiiiiii


  —Ahora, Briny —dijo Miss Stratton, tras asegurarse de que no había posibilidad de que la vieran o la escucharan—, tendremos que ser inteligentes para no volver a alarmar a nuestra presa demasiado pronto. Creo que con todos sus intentos de disfrazarse le llevará todo su tiempo engañarme. Me pregunto qué pensará de mí cuando caiga bajo el hechizo de la fascinación que pretendo ejercer sobre él. ¡Bueno! Tal vez no sea muy susceptible y no se sienta fascinado. En ese caso, pienso trabajar con otra táctica. Sólo espero haber estudiado lo suficiente el arte del maquillaje para no cometer un error garrafal. Madame D’Alterre cobró mucho por sus instrucciones y, hasta ahora, les estoy haciendo honor.


  Mientras Miss Stratton hablaba con su perro, lo acariciaba y lo trataba como si pudiera entender cada palabra que decía. Por su parte, él no hizo ninguna demostración ruidosa de aprobación, sino que mostró su simpatía y aprecio a su manera, con dignidad. Luego, se acostó junto a la puerta y observó la transformación que su dueña pronto comenzó a hacer en su apariencia. A decir verdad, el cambio efectuado fue lo suficientemente sorprendente como para engañar incluso al observador más agudo, y tal vez el propio Briny habría cometido un error si no se hubiera iniciado ya en algunos de los curiosos hábitos de su dueña.


  Al cabo de una hora, ya no se veía a Miss Stratton por ninguna parte, y en su lugar estaba el joven caballero que el lector ha conocido como Mr. Bootle. Tras ordenar al perro que permaneciera en su puesto, Mr. Bootle apagó la luz, después de colocar unas cerillas listas para su uso. Luego levantó la persiana y miró por la ventana. Para su alegría, resultó ser una ventana francesa que daba al jardín, que ahora estaba oscuro y desierto, pero del que era fácil salir sin ser observado a un callejón que comunicaba con la calle principal. Sin embargo, antes de salir del jardín, después de cerrar la ventana, Mr. Bootle hizo un pequeño reconocimiento, ya que le parecía que el comedor de la señora Dollman tenía una ventana que daba a esta parte del edificio. La suposición resultó ser bastante correcta, y lo que era igualmente importante era el hecho de que la ventana no estaba demasiado cerrada. Como no presentaba ningún punto de observación para el transeúnte ordinario, no se consideró necesario un cuidado especial.


  Regulando sus movimientos con todo el cuidado posible, Mr. Bootle se las arregló para obtener una buena vista de las personas sentadas alrededor de la mesa, ocupadas en participar en la cena. El sargento mayor Twiley y su esposa estaban allí, y había otros dos caballeros presentes. El sargento mayor era fácil de distinguir, y Mr. Bootle tardó muy poco en decidir cuál de los otros dos hombres era el que se hacía pasar por Mr. Gregory Staines, ya que uno de ellos era un hombre regordete y pelirrojo, con unos ojos azules claros y honestos, que sin duda habrían estado muy fuera de lugar en la cara de su contrincante.


  «Ahora, Mr. S., le he visto bien sin ser observado —fue el comentario interior del vigilante invisible—. Ahora debo tomar medidas para mantenerlo bajo observación sin que usted sospeche».


  Cinco minutos más tarde, nuestro amigo, con un cigarrillo en la mano, se paseaba despreocupadamente por la calle principal y vigilaba atentamente la puerta de la señora Dollman. Eran las nueve y media cuando por fin su vigilia se vio recompensada por la visión que esperaba. Mr. Gregory Staines estaba concentrado en negocios o en diversión, y se apresuraba delante de Mr. Bootle, sin sospechar que lo estaban siguiendo. Lina no es un lugar muy grande, y ninguno de los dos tardó mucho en alcanzar el objetivo que se proponía.


  Mr. Bootle, o lo que es lo mismo, Annie Cory, sintió un ligero nerviosismo al entrar en el hotel, donde Mr. Staines había entrado apresuradamente, como si temiera perderse alguna de las diversiones que se desarrollaban en el interior. Pero, a pesar de que Annie se encontró entrando en una fase totalmente nueva de la vida, se paseó por el vestíbulo y entró en un gran salón detrás de Staines, como si estuviera acostumbrada a los hábitos de la sociedad en la que estaba siendo introducida. Siguiendo el ejemplo de su inconsciente guía, se sentó en una pequeña mesa y pidió un trago de brandy. La razón por la que pidió el brandy no tardó en hacerse evidente. Mientras tomaba nota de todo lo que ocurría a su alrededor, sólo fingía beber, y al cabo de un rato, viendo su oportunidad, sustituyó hábilmente un vaso vacío por el que se suponía que estaba usando. De este modo, justificaba su presencia en el local sin parecer una clienta inútil. Su siguiente paso fue seguir a Mr. Staines a una sala lateral, en cuyo centro había una mesa, alrededor de la cual estaban sentados algunos hombres jugando a las cartas. El juego estaba siendo observado por una veintena de curiosos, y era fácil situarse entre ellos y eludir una observación especial. Después de unos veinte minutos pasados con impaciencia por Mr. Staines, este caballero encontró a alguien que jugara con él, e inmediatamente se transformó en un hombre feliz, ya que su adversario, aunque no era un jugador inexperto, era demasiado excitable para tener la más mínima oportunidad de vencer a una combinación de habilidad, frialdad y astucia como a la que ahora se enfrentaba. Mr. Staines, aunque su suerte era casi milagrosa, no parecía haber despertado todavía ninguna sospecha de juego sucio. De vez en cuando perdía un poco, pero Mr. Bootle llegó a la conclusión de que estas pérdidas ocasionales se producían deliberadamente con el único fin de mantener la confianza y estimular la afición al juego de las personas cuyo dinero, el individuo sin escrúpulos, pretendía ganar.


  —Creo que lo dejaré —dijo por fin Mr. Staines, guardando sus ganancias en el bolsillo—. La suerte parece estar de mi lado esta noche, y no creo que sea justo seguir jugando, pues no deseo despellejar a nadie.


  Pero esta muestra de consideración hacia los demás tuvo precisamente el efecto anticipado por el orador. La mayoría de sus oyentes eran ingleses, y no les gustó la imputación de falta de habilidad que tan hábilmente se dejaba caer.


  —No, señor —dijo un hombre alto y de aspecto militar, cuyos ojos ya brillaban entre la excitación del juego y el culto a Baco—. No es bueno excusarse de esa manera justo cuando la suerte está a punto de cambiar. Exijo mi revancha, y estos caballeros estarán todos de acuerdo en que tengo razón, ¿eh?


  Inmediatamente se produjo un coro de aprobación por parte de los espectadores a los que se dirigió el orador.


  —Sí, sí; dale la revancha —fue el grito—. Por mi parte —añadió un joven y lanzado subalterno—, me parece muy mezquino querer marcharse en un momento tan crítico.


  —Nada de eso —gritó un individuo medio borracho, cuyo aspecto exterior daba muy pocos indicios de la naturaleza de su profesión o sus actividades—. Considero que Mr. Staines se ha comportado como un hombre, y si alguien se atreve a decir lo contrario lo derribaré.


  El orador parecía lo suficientemente grande y musculoso como para hacer creer a sus oyentes que era capaz de cumplir su amenaza. Por lo tanto, sus declaraciones fueron recibidas con algo parecido al respeto que merecían por todos, excepto por el joven y lanzado subalterno ya mencionado.


  —A las pruebas me remito —se burló el—; será fácil para su amigo demostrar su honestidad aceptando el reto del capitán Gale de seguir jugando, y si se trata de derribar a la gente, bueno, entonces, dos pueden jugar a ese juego.


  El altercado, aunque fue un mero intercambio de jactancias vacías, le pareció a Mr. Bootle una escena muy violenta, y fue un gran alivio cuando Mr. Staines se dirigió tranquilamente a los antagonistas, agradeciendo a uno de ellos su sincera defensa, y asegurando al otro que estaba dispuesto a jugar o a irse a casa, según les pareciera mejor a aquellos cuyo dinero había ganado.


  —Y —añadió—, si el caballero que me ha retado para su revancha duda de mi honestidad, estoy dispuesto a devolverle el dinero que he ganado, y a renunciar al placer de una partida amistosa con él en el futuro.


  —No, no —fue el veredicto inmediato—. El dinero se ganó en el juego limpio, y el capitán Gale sólo quiere su revancha.


  Así pues, el juego se reanudó con mayor entusiasmo, y se hicieron pequeñas apuestas sobre los resultados, mientras se vaciaban y rellenaban los vasos con un hermoso desprecio por los probables efectos de su contenido en el organismo. Mr. Bootle había amagado ocasionalmente con beber, pero no pudo evitar divertirse al ver lo fácil que era sustituir un vaso vacío por el suyo, sin despertar las sospechas de los que se beneficiaban del cambio. La babel de voces, los frecuentes juramentos, el ambiente cargado de tabaco, eran todos antagónicos a las ideas de confort de Mr. Bootle. Pero él, o más bien ella, habría afrontado inconvenientes mucho mayores que éstos, antes que renunciar a la más mínima posibilidad de beneficiar a Harley.


  Sin embargo, hasta ahora no había hecho muchos progresos. Su objetivo era entablar una relación casual con Mr. Staines, a partir de la cual esperaba que se produjeran acontecimientos que la favorecieran. Pero las primeras horas de la mañana llegaron antes de que la oportunidad que buscaba fuera suya. Gregory Staines seguía jugando constantemente, primero con un jugador y luego con otro, primero perdiendo y luego ganando una partida, con una honestidad aparentemente encomiable. Tal vez no tomara buena nota del dinero que cambiaba de manos con sorprendente frecuencia. Pero no faltaron observadores agudos que, tal vez estimulados por las insinuaciones del antagonista subalterno, se apercibieron del hecho de que las partidas ganadas por Gregory Staines tenían casi invariablemente una mayor cantidad en juego que las partidas en las que él era el perdedor.


  Este último, un poco entusiasmado por su éxito, estaba perdiendo su habitual cautela, y se sentía inclinado a jugar siempre que pudiera encontrar a alguien que jugara con él. No se dio cuenta de las miradas furiosas con que sus triunfos eran recibidos por dos o tres de los hombres a los que había despojado de su dinero de bolsillo, hasta que una mano de advertencia se posó por un momento en su hombro, y una voz le susurró al oído:


  —Tenga cuidado; tiene enemigos en la habitación.


  Al mirar rápidamente a su alrededor, vio a un joven de mediana estatura, de complexión ligera, que lo miraba con intención. Su propia mirada revelaba cierto nerviosismo, ya que nunca perdía de vista la posibilidad de ser rastreado por los amigos de Harley Riddell. Pero enseguida se tranquilizó al respecto y consideró a aquel joven desconocido como un recién llegado que, posiblemente, le resultaría provechoso.


  —¿Enemigos? —preguntó, en el mismo tono bajo utilizado por el desconocido—. ¿Qué razón tiene usted para suponer que tengo enemigos, ya sea aquí o en otra parte?


  —El éxito siempre provoca enemistad. Usted ha tenido un éxito extraordinario esta noche. Los perdedores generalmente se imaginan que sus pérdidas se deben a cualquier cosa menos a un mal juego, y yo acabo de escuchar accidentalmente algo que es de importancia para usted.


  —Un momento. Espéreme fuera, si me hace el favor. Lo seguiré enseguida. Entonces podremos discutir este asunto más a fondo.


  Annie estaba muy agradecida por haber escapado de aquella atmósfera de mala muerte, en la que se sentía casi asfixiada, aunque consiguió ocultar su malestar a los demás. No tardó en pasearse por la fachada del hotel, que era un lugar frecuentado por ingleses, y que se conducía de forma muy similar a una institución inglesa de su categoría.


  «¡Santo cielo! —murmuró—, ¿de qué estoy hecha para poder mirar a este hombre, y hablarle, sin denunciarlo en su cara, y arrancarle la lamentable máscara de respetabilidad que todavía hace gala de llevar? Si hubiera soñado con todo esto hace un año, no me habría creído lo suficientemente fuerte como para mostrar un autocontrol como éste. ¡Ah! Aquí viene. Espero que sea fácil cultivar la cantidad necesaria de relación con él. Tal vez me facilite la tarea».


  Poco después, Gregory Staines se unió al individuo que se paseaba en la misma dirección, que casualmente era la de casa para ambos, aunque el primero no se imaginaba lo estrechamente ligado que estaba su destino al de su compañero. Se entabló entonces una intensa conversación, durante la cual Mr. Staines se convenció de que se habían intercambiado ciertas palabras en la sala de juegos del hotel, que prometían cualquier cosa menos seguridad para él, en el caso de que lo sorprendieran solo.


  —¿Y por qué os interesáis particularmente por mí? —preguntó con suspicacia, y recibió como respuesta—. Eso tiene su explicación, mi querido señor. Tengo la idea de que usted, como yo, no es demasiado aprensivo con las nimiedades. Le ruego que me disculpe si me equivoco. Tal vez no soy tan buen juez de carácter como me imagino.


  —Eso está por ver, Mr. Forastero. En cualquier caso, le veré en el mismo lugar mañana por la noche.


  —Bueno, no se olvide de tener cuidado. Esos sinvergüenzas pueden haber perdido algo de su animosidad para mañana. Sin embargo, yo mismo he tenido un par de problemas, y no tengo paciencia con los tontos de piel fina, que no tienen nada que hacer a menos que puedan ganar un punto o dos.


  —Pero eso no nos conviene.


  —Tal vez no. Sin embargo, un cierto pichón que se está instalando en Gibraltar ahora mismo sería justo lo que nos conviene. Le hablaré de él mañana. ¿Hasta dónde va en esta dirección?


  Mientras hablaba, se encontraban justo enfrente del establecimiento de la señora Dollman. Pero Mr. Bootle no quería parecer demasiado familiarizado con las costumbres de Mr. Staines por el momento. Así que expresó debidamente su sorpresa al oír que Mr. Staines ya estaba en casa. Luego se despidió de él por el momento, dio la vuelta al jardín y pronto llegó a la habitación asignada a Miss Una Stratton, donde recibió una cálida pero silenciosa bienvenida por parte de Briny, que había permanecido fielmente vigilante.


  CAPÍTULO XVIII


  UNA ASTUTA SIRENA


  iiiiiii


  Cuando Una Stratton hizo su aparición a la mañana siguiente, durante el desayuno, no mostraba ninguna señal de haber estado despierta la mitad de la noche, y su pelo brillante, su tez radiante y su atuendo completo provocaron la admiración de todos los que la vieron. No podían imaginar que la dama pudiera presentarse de otra manera, o que recurriera al arte para mejorar y transformar su aspecto naturalmente encantador. En contra de su costumbre habitual, Gregory Staines también estaba presente en el desayuno, y los ojos de Miss Stratton brillaron de forma tan triunfal cuando observó como él la admiraba asombrado, que consideró conveniente velar su brillo mirando a Briny, que, como era su costumbre habitual cuando se le permitía, estaba sentado junto a su ama en su doble condición de tutor y amado protegido. Había tenido bastante miedo de que Gregory Staines viera algo en su aspecto que le llevara a emparejarla con Miss Annie Cory o con la pseudo institutriz. Pero cuando captó sus mal disimuladas miradas de aprobación, su corazón brilló de satisfacción.


  «Si uno de mis planes falla —pensó—, el otro debe tener éxito. He venido aquí con la intención deliberada de personificar a una Dalila modificada, y parece que he dado con el tipo de atractivo femenino más agradable a sus ojos. Ahora estoy segura de que puedo fascinarlo. Pero no estoy tan segura de poder disimular con éxito mi natural repulsión hacia él. Será terrible aparentar una sirena cautiva con un hombre al que tengo un odio mortal. Pero yo haría aún más que eso por Harley».


  Mientras concluía esta reflexión, Miss Stratton levantó los ojos, como furtivamente, hacia el rostro de Mr. Staines, y luego volvió a bajar la mirada, aparentemente confundida. Su desconcierto era tan bien fingido que Mr. Staines experimentó un repentino estremecimiento de satisfacción y vanidad halagada.


  «Bueno, creo que está prendada de mí —pensó, complacido—. Además, es una belleza deslumbrante, ¡por Dios! Me pregunto si tendrá dinero. Si las apariencias sirven para algo, ella lo tiene. Podría ser un buen partido. Pero debo tener cuidado, o la pequeña Dollman puede enfurruñarse, y no quiero arruinar mi plan en ese aspecto todavía.


  Mr. Everton y señora habían escrito para decir que no volverían hasta dentro de una semana. Mr. Grice había desayunado temprano y ya se había ido a la oficina en la que pasaba la mayor parte de sus días. La Sra. Dollman tenía que ocuparse de algunas tareas domésticas después de terminar el desayuno, por lo que se presentaba una excelente oportunidad para una charla. Mr. Staines aprovechó esta oportunidad. Miss Stratton se había sentado en una silla junto a una pequeña mesa situada en la ventana. Esta ventana, como ya sabemos, daba al jardín de la parte trasera de la casa, y como la joven, apoyando los brazos en la mesa, le pidió su opinión sobre la identidad de una flor y luego de otra, de las que se declaraba ignorante, le pareció lo más natural del mundo que Gregory Staines ocupara la silla que estaba frente a Miss Stratton, al otro lado de la mesa, para conversar con ella con más naturalidad y amenidad.


  —¿Le gustan las flores? —preguntó, mirando con avidez el exquisito contorno del rostro que tenía a tan corta distancia.


  —Me encanta todo lo bonito —fue la respuesta.


  —Me hace sentir envidia —dijo.


  —¿Envidia? ¿Por qué, cómo puede ser eso? —inquirió Una, con una maravillosa presunción de ingenuidad.


  —Más bien, cómo puede ser de otra manera. Tal vez no sepa lo que se siente al ser amado por un ser como usted. Su sola presencia es embriagadora.


  —¡Mr. Staines! ¿Olvida que no hace ni una hora que nos conocemos y ya me hace cumplidos?


  —¡Una hora! ¿Sólo ha pasado una hora? Supongo que sí. Y sin embargo, siento como si la conociera de toda la vida. Parece casi inexplicable, ¿no? Debe haber alguna afinidad natural entre usted y yo.


  Y Miss Stratton permitió que el hombre siguiera hablando en esta línea de ofensiva familiaridad. Es más, lo alentaba, pues no sólo sonreía, aparentemente complacida, ante sus insulsos cumplidos, sino que se permitía lanzarle una mirada tan lánguida que justificaba plenamente su creencia de que era sumamente agradable a sus ojos.


  «¡Pardiez! ¡Debe estar terriblemente impresionada! —pensó, alegremente—. Creo que realmente me está haciendo la corte. No estoy particularmente inclinado al matrimonio, pero una relación en secreto con una belleza como ésta variaría mi vida muy agradablemente. Quiero divertirme un poco, y si esta joven es tan tonta como para arrojarse a mis brazos, por qué… es ella la que mira, no yo. Puedo escaparme fácilmente, cuando quiera echarme atrás».


  Después de esto, Mr. Staines hubiera querido seguir hablando con Una. Pero ella, aparentemente de naturaleza impulsiva, anunció de repente que tenía trabajo que hacer en su propia habitación, y que no se quedaría más tiempo con él. Él, envalentonado por su comportamiento complaciente, trató de retenerla un poco más, e incluso agarró su mano derecha entre las suyas, mientras pedía un poco más de tiempo con ella. En cuanto sintió que la tocaba, Una le volvió la cara, estremeciéndose violentamente en una agonía de repulsión, y Briny se puso en pie de un salto, gruñendo de forma amenazante.


  —Cállate, Briny —dijo Una—; ¿no reconoces a un amigo cuando lo ves?


  Por supuesto, Mr. Staines tomó la reprimenda administrada a Briny como un cumplido directo para él mismo. También confundió el estremecimiento de Una con un estremecimiento de deleite suscitado por el contacto entre su mano y la de ella, y se felicitó triunfalmente por la fácil conquista que había hecho. De hecho, se sentía tan seguro de su posición que resistió el intento de la muchacha de retirar su mano, la apretó con ternura y le susurró confidencialmente—: Podemos tener una charla esta tarde, ¿no es así, Miss Stratton?


  La respuesta de Miss Stratton fue una mirada tan lánguida y aparentemente enamorada que, de no ser por la actitud amenazante de Briny, a quien evidentemente no le gustaba, habría intentado besarla allí mismo.


  —¿Va a salir a pasear esta tarde? —preguntó—. Supongo que no conviene dejar que esta gente vea demasiado. Puedo encontrarme con usted al final de la calle, y le mostraré las vistas del barrio. Dígame, ¿va a venir?


  —¿A qué hora?


  —¿Las tres en punto le vendrá bien?


  —Aquí oigo venir a la casera. No debe verle apretando mi mano.


  —Por Dios, no. Podría ponerse celosa, ¡eh! ¿A las tres, entonces?


  —Vamos, Briny, quiero que salgas conmigo. Tenemos trabajo que hacer esta mañana, y tengo una cita para las tres de la tarde.


  Esta fue toda la respuesta que recibió Mr. Staines, más allá de otra mirada desconcertante cuando Miss Stratton abandonó apresuradamente la habitación, seguida por el fiel Briny. Pero comprendió perfectamente su significado y supo que podía confiar en conseguir el agradable paseo que se había propuesto.


  «Un trabajo bastante rápido —musitó, acariciando su bien encerado bigote y permitiéndose una sonrisa de vanidad gratificante—. Nunca me ha gustado mucho ir de donjuán. Pero me parece que puedo hacer las cosas a mi manera con las mujeres, si disfruto esforzándome para complacerlas. Primero la joven y bonita viuda, y luego la bella artista. ¡Y yo que tenía la idea de casarme con la viuda! ¡Qué tonto habría sido si hoy hubiera estado ya comprometido! ¡Dios mío! Esta chica no está en condiciones de salir de casa sola. Será como la cera en mis manos, y podré marcharme cuando me canse de ella, a menos que demuestre tener mucho dinero, en cuyo caso me ocuparé de conseguirlo, tarde o temprano».


  Mientras tanto, el sujeto de sus complacientes cavilaciones estaba en su propia habitación, con la puerta cerrada, y caminaba de un lado a otro en una agonía de pasión tal que le habría sorprendido, si hubiera podido verla. Se frotaba violentamente la mano derecha con su pañuelo de bolsillo, y daba rienda suelta a breves e inarticulados gritos de furia.


  «Creí que podría soportarlo —jadeaba, roncamente—, creí que podría soportar cualquier cosa por Harley, y para llevar a este ladrón y asesino perjuro ante la justicia. He sobrevalorado mis fuerzas, pues la contaminación de su tacto casi me ha vuelto loca. Y sin embargo, he actuado tan bien que realmente creo que él se imagina que me he enamorado perdidamente de él. Estoy segura de que también me cree encaprichada y lo suficientemente flexible como para ser una herramienta dispuesta en sus manos. Por mi parte, no hace falta mucha maniobra para echar polvo en los ojos de un hombre vanidoso».


  Miss Stratton murmuró mucho más con el mismo propósito y luego, tras calmarse un poco, comenzó a lavarse las manos, pues no se conformaba con frotar el roce de Mr. Staines. Luego, tras asegurarse de que su aseo y su disfraz eran perfectos, se enteró por la señora Dollman de la hora a la que la esperaban para almorzar y, llevando consigo una cartera, salió, aparentemente para hacer un dibujo. Sin embargo, su verdadero propósito era buscar una tienda en la que pudiera comprar o encargar algunos bocetos locales, lo más parecidos posible a algunos bocetos ingleses que había traído consigo. Tuvo la suerte de conseguir justo lo que quería, y además a un precio que le hizo preguntarse cómo era posible que el artista se ganara la vida con ese tipo de trabajo.


  Al volver a la casa, descubrió que se acercaba la hora del almuerzo y que Mr. Staines, en contra de su costumbre habitual, tenía la intención de honrar la mesa con su presencia. Pero él se comportó con mucha cautela, y los agudos ojos de la señora Dollman no pudieron detectar más admiración por parte de él hacia la bella desconocida que la que correspondía al hecho de que fuera una recién llegada desconocida hasta entonces. Por su parte, Miss Stratton era un modelo de discreción y dedicaba casi toda su atención a la pequeña y bonita dueña de la casa.


  Después de la comida, la señora Dollman pidió ver los dibujos de Miss Stratton. Por lo tanto, se sacó el portafolio, y los pequeños dibujos que contenía fueron debidamente admirados. Las vistas locales no se mostraron todavía. Estaban pensadas para el tiempo que Miss Stratton esperaba dedicar a otras actividades que no fueran el dibujo, y no se mostrarían en absoluto si los acontecimientos se desarrollaban tan rápidamente como ella esperaba. A decir verdad, no era muy hábil con el lápiz o el pincel, y los logros artísticos que podía mostrar se debían al «amour propre» de su maestro de dibujo. Él, sabiendo que en diecinueve de cada veinte casos es habitual que las jóvenes abandonen sus actividades escolares tan pronto como su educación es declarada completa, pensó que era una pena que no tuvieran algo que mostrar a sus cariñosos padres por todo el dinero gastado en ellas, y se propuso hacer su trabajo él mismo si encontraba que sus alumnas no mostraban ninguna aptitud especial para ello. De este modo se forjó una buena reputación como profesor de arte, ya que la vanidad de la mayoría de sus alumnas les impedía revelar el hecho de que realmente habían tenido muy poco que ver con la producción de los cuadros que llevaban su firma. Miss Stratton no se había puesto en marcha en su presente empresa sin haber madurado antes sus planes, e incluso había tomado la precaución de cambiar las iniciales de los pequeños cuadros con los que pretendía apoyar su asunción del papel de artista. Pero, acostumbrada como estaba a la necesidad de una cierta dosis de engaño, se sentía muy incómoda al escuchar los elogios que se prodigaban a una obra a la que ella no podía aspirar.


  Cuando terminó esta pequeña farsa, se levantó la sesión y Miss Stratton se retiró a su habitación para prepararse para la excursión prevista, en el papel de una enamorada complaciente, con su enemigo mortal. Este último, después de reunirse con ella fuera, según lo acordado, hizo todo lo posible para divertir a su compañera, y quedó muy satisfecho con su entretenimiento de la tarde. Cuando volvió a quedarse solo, al final de la calle que conducía a la casa de la señora Dollman, estaba más envanecido que nunca en su vida, y no preveía el menor inconveniente para el éxito de la aventura amorosa en la que acababa de entrar.


  Pero los sentimientos de Miss Stratton iban por otros derroteros. Aunque aparentemente era muy feliz en compañía de Mr. Staines, se cuidaba de no aceptar ningún plan de diversión que implicara apartarse de las vías públicas. Mientras estaba allí, se sentía segura y no dudaba en engañar a Mr. Staines tan atrozmente que éste ya la consideraba su presa voluntaria. Sin embargo, no estaba del todo satisfecha con el trabajo realizado hasta el momento. En el curso de su conversación había mencionado casualmente su deseo de inspeccionar Gibraltar bajo una agradable tutela. Pero el caballero mostraba una aversión tan decidida a la idea de visitar ese lugar que la perspectiva de atraerlo hasta allí parecía todavía remota.


  Ahora bien, como su único objetivo al cultivar de este modo su compañía era encontrar una oportunidad para persuadirlo de que visitara la fortaleza, con el fin de hacer que su arresto se llevara a cabo en suelo inglés, no es de extrañar que la perspectiva de un fracaso en este sentido le causara cierta inquietud. Un coqueteo prolongado con el canalla sería insoportable. Sin embargo, estaba decidida a probar el juego y, si fracasaba, no podía sino esperar que, como «Mr. Bootle», tuviera más éxito. Briny había salido con ella, pero no se le pudo convencer de que mostrara ningún gusto por Mr. Staines.


  —Lamento no poder ofrecerle mi compañía esta noche, pero espero pasar varias horas con usted mañana. Si hubiera sabido de su llegada, no habría concertado la cita a la que estoy obligado a asistir esta noche. Pero podremos pasar un gran día juntos mañana, ¿eh?


  Mr. Staines siguió su camino, muy satisfecho con la respuesta obtenida, aunque el comentario de Miss Stratton sobre su curiosa forma de formular su petición no le hubiera gustado.


  —¡Siente no poder hacerme partícipe de su compañía esta noche! Bastante frío, por cierto, incluso para un tonto vanidoso como él. Dudo que haya actuado lo suficientemente bien. Debería haber coqueteado y jugado con él, y haberle hecho creer que, para complacerme, sería necesario acceder a todas mis peticiones. ¡Pero no! El hombre es demasiado tosco para dejarse cautivar por la modestia, y no desespero en absoluto. ¡Pobre Harley! Es bueno para su tranquilidad que no sepa hasta dónde tengo que rebajarme para ayudarlo.


  CAPÍTULO XIX


  EL SARGENTO MAYOR TWILEY TIENE UNA SORPRESA


  iiiiiii


  —¿Así que no va a jugar esta noche?


  —No; he estado pensando en algo que me dijo anoche, y me parece que una conversación confidencial podría ser provechosa para ambos. ¿Y si nos escapamos y comparamos notas?


  —No me importa. Podemos volver fácilmente si lo deseamos.


  Los interlocutores eran Gregory Staines y Mr. Bootle, siendo este último el primero en abrir la conversación. A medida que avanzaban a paso ligero, fue revelando su verdadero carácter a su compañero, o, mejor dicho, lo habría hecho si Mr. Bootle no lo hubiera pensado a fondo de antemano.


  —¿Cuánto tiempo ha vivido en esta parte del mundo, Mr. Bootle?


  —Sólo unas semanas. No tengo la costumbre de quedarme mucho tiempo en lugares que pueden resultar poco rentables. Soy un ave de paso, aficionada a emigrar, en temporada o fuera de ella.


  —¿Y de qué manera espera hacer rentable este lugar?


  —¡Ejem! Eso es algo secreto todavía. Prefiero no ser indiscreto.


  —En otras palabras, ¿desconfía de mí?


  —Ha formulado su pregunta con un estilo algo brusco. Sin embargo, como sin duda sabe, hay algunas formas de ganarse la vida que las autoridades desaprueban. Me parece justo el tipo de hombre con el que quiero ponerme en contacto. Sin embargo, no tengo ninguna garantía de que sea realmente así, y tengo demasiado en juego como para arriesgarme a fracasar siendo indebidamente confidencial.


  —Atienda, Mr. Bootle. Diga directamente lo que quiere decir. No creo que tenga ninguna duda real sobre mi probabilidad de ser el tipo de hombre que usted quiere. Si hay dinero en el trabajo, y voy a tener mi parte en él, me apunto con usted, siempre que no haya demasiado riesgo que correr; pero no tiene que imaginarse que voy a ser un mero instrumento para nadie. Actuar como socio en igualdad de condiciones, si quiere, y yo soy su hombre. Ahora, ¿qué quiere que haga?


  —No mucho. Tiene suerte con las cartas. Me gustaría compartir su suerte.


  —Ya veo. Tiene algo a la vista. ¿Quién es la paloma que hay que desplumar?


  —Un joven que está de visita en Gibraltar en este momento. Recientemente se hizo con una fortuna que no esperaba, y ahora está haciendo todo lo posible para sacarle provecho. Le gustan mucho las cartas, y pierde con la mejor gracia imaginable. Me duele ver la forma en que está enriqueciendo a toda clase de canallas, y a menudo me he preguntado cómo podría desviar una parte de esta corriente de riqueza en mi dirección. Anoche llegué a una posible solución de mis perplejidades. Lo vi jugar. Sin insinuar que sus métodos de juego no son del todo correctos, debo decir que no pude dejar de notar la maravillosa facilidad con la que siempre fue capaz de sacar cartas ganadoras. ¿Cree que puede tener el mismo éxito con cualquiera?


  —Si vale la pena.


  —Entonces, ¿me entregará honestamente la mitad de sus ganancias, si le presento a ese desconocido?


  —¡De todo corazón! Todo lo que estipulo es que no pierda tiempo por ello. ¿Cómo lo va a hacer?


  —Bueno, el asunto no me parece muy difícil. He jugado algunas partidas con su pichón. Pero soy tan torpe en el juego que nunca esperé hacer fortuna por ese camino. ¿Supongamos que trato de persuadirlo para que venga a Lina? Usted podría estar atento; yo les presentaría; y su propia inteligencia podría hacer el resto.


  —¿Cuándo será? ¿Mañana por la noche?


  —Eso no lo puedo decir. Si yo fuera el amigo íntimo de Mr. Danvers, podría ser algo sencillo. Tal como están las cosas, sólo soy un nuevo conocido, aunque he hecho todo lo posible por trabar amistad con él. Si lo invito aquí debe ser con alguna excusa especial. Una pequeña cena sería suficiente. Podría invitar al caballero que parecía tan parcial con usted anoche para hacer un cuarto, y yo asumiré los gastos.


  Mr. Staines aprovechó este plan con avidez, y casi abrumó a su informante con preguntas, todas ellas relacionadas de un modo u otro con los supuestos hábitos y circunstancias de la fantasía que había sido invocada únicamente en interés de Harley Riddell. Satisfecho finalmente de que probablemente le esperaba un buen botín, siguió su camino regocijado. Mr. Bootle no quiso volver con él al hotel, sino que alegó que su único camino sensato era regresar a Gibraltar, de donde decía haber venido, para intentar concertar una cita con Mr. Danvers.


  Pero no hace falta decir al lector que Gibraltar no vio nada de Mr. Bootle aquella noche. Por el contrario, se dirigió directamente al alojamiento que le resultaba tan cómodo y conveniente. Briny le esperaba con su habitual vigilancia, y se alegró mucho al ver que no estaba condenado a pasar toda la noche solo. En lugar de irse a la cama, Mr. Bootle se cambió cuidadosamente de ropa y salió en seguida de la habitación vestida como Miss Una Stratton.


  —Llega usted a tiempo para la cena, Miss Stratton —dijo la señora Dollman—. Espero que el dolor de cabeza le haya abandonado.


  —Gracias —fue la respuesta—. Ahora me siento mucho mejor. ¿Le importa que traiga a Briny a la habitación conmigo? Ha tenido que estar muy callado desde la hora del té.


  —Ciertamente no. Es un perro alegre, que gusta al que lo conoce. ¿Eh, Briny? Miss Stratton, permítame presentarle a mi cuñado. Este es Mr. Twiley.


  —Sí, ya he oído hablar de usted, Mr. Twiley, y me complace conocerlo.


  Así dijo la joven en la que los ojos del sargento mayor estaban fijos con una admiración sin límites. Y cuando dijo que se alegraba de verlo, también lo decía en serio. Porque ya había estado urdiendo una trama en la que el sargento mayor desempeñaba un papel destacado, y su primera mirada a él la convenció de que era un hombre en el que podía confiar. Estaba en condiciones de proporcionarle la ayuda que ella deseaba, y fue un gran alivio para ella descubrir que era justo el tipo de hombre que había imaginado que era el marido de la señora Twiley. Así que resolvió no perder tiempo en ganar su confianza, ya que necesitaba un coadjutor capaz de inmediato. Pero incluso las confidencias urgentes deben ser reprimidas hasta que se presente una oportunidad adecuada para revelarlas, y Miss Stratton comenzó a temer que sus designios estuvieran destinados a ser desbaratados por el momento.


  Sin embargo, por fin vio una buena oportunidad de hablar, ya que, al terminar la cena, el comedor quedó ocupado por Miss Stratton, la señora Dollman y el sargento mayor Twiley. Este último había llegado de forma inesperada, ya que tenía que cumplir un encargo en la ciudad, y aún le quedaba un poco de tiempo antes de tener que volver a su cuartel.


  —¿Tiene tiempo de sentarse aquí un rato, señora Dollman? —preguntó Miss Stratton, no sin un ligero toque de nerviosismo en su voz—. Tengo algo muy importante que decirle, y estoy deseando que su cuñado me escuche también. Pero la puerta debe estar cuidadosamente cerrada, para que no nos escuchen. Comprenderá mi ansiedad al respecto cuando le diga que la vida misma puede depender de nuestra cautela. No, no se muestre tan dubitativa. Tengo mucho que confesarle, pero mis confesiones no me desacreditan. Al menos, no creo que piensen así cuando les haya contado mi historia. Estoy aquí, no en el carácter de un fugitivo, sino de un perseguidor.


  —¿Y a quién persigue? —preguntó el sargento mayor, con su curiosidad considerablemente despertada.


  —Conoce al hombre muy bien. Vive en esta casa.


  —¡Imposible!


  —Nada de eso. He conocido al hombre como Hugh Stavanger, como Paul Torrens, y como Harry Morton, y por fin, espero abatirle como Gregory Staines.


  —Bueno, Miss Stratton —dijo la señora Dollman, con cierta excitación, aunque obedeció el dedo de advertencia levantado, y moduló su voz a un tono bajo—, usted y él eran los mejores amigos ayer, e incluso hoy, cualquiera que los viera juntos habría pensado que eran viejos amigos.


  «¡Pobre chica! Imaginé que había sido demasiado cuidadosa para no haber traicionado ninguna familiaridad aparente con Staines —pensó Miss Stratton—; pero para los celosos, nimiedades tan ligeras como el aire son pruebas tan fuertes como las Sagradas Escrituras. Menos mal que he venido aquí antes de que el corazón de esta pobre niña estuviera demasiado herido. Es una muchacha valiente, estoy segura, y su ridícula admiración por este canalla se convertirá en asco en cuanto conozca su verdadero carácter».


  Se notará que nuestra heroína hablaba de la joven viuda como si ella misma fuera la mayor de las dos. Pero la sabiduría y la confianza en sí misma no dependen siempre de la edad, y la experiencia y el valor de la joven le habían dado un juicio más sólido que el que posee la mujer media de cuarenta años. En voz alta dijo:


  —Sí, me halaga haber hecho bien mi papel esta vez. Me odia, me teme y huye de mí como si fuera la muerte. Y sin embargo, está dispuesto a enamorarse de mí.


  —No entiendo —dijo Phœbe Dollman, con una mirada preocupada—. ¿Cómo puede odiarla y amarla a la vez?


  —Eso se explica fácilmente. Mi verdadero nombre es Annie Cory, y mis únicos objetivos en la vida actual son llevar a este canalla a la cárcel por una serie de crímenes que ha cometido, y liberar a un hombre inocente de la servidumbre penal. Hugh Stavanger —¿o lo llamamos Gregory Staines por una vez?— me reconocería muy bien si mi disfraz no fuera tan perfecto. Pero mi apariencia natural es muy inferior a la que ve ahora, como pronto le mostraré, si cubre esa ventana de forma segura. Anoche le observé a través de ella, y él podría seguir mi ejemplo esta noche.


  Los oyentes de Annie estaban demasiado asombrados y desconcertados para decir mucho. Pero hicieron lo que ella les pedía y observaron atentamente la transformación de su aspecto. En seguida vieron a la muchacha tal como la conocimos, con el pelo oscuro y la tez morena.


  —Ya ve lo que puede hacer una peluca —sonrió—, y un poco de conocimiento en el arte del maquillaje. Incluso mi figura, mis andares y mi voz han sido alterados al servicio de la justicia. Pero se asombraría usted si me viera conversando de manera familiar con el Mr. Staines en otro personaje: el de un joven moderadamente alto y delgado, con un hermoso bigote oscuro. Los elevadores de corcho patentados son una buena ayuda para la altura. Pero veo que está usted terriblemente desconcertado, así que se lo contaré todo, sintiéndome segura de que puedo contar con su ayuda. Una palabra más. No soy una artista, ni lo seré nunca. Pero tengo mucho dinero a mi disposición, y cualquier plan que usted sugiera no fracasará por falta de finanzas.


  Durante media hora no se oyó ningún sonido en la habitación, excepto el de Annie relatando rápidamente su historia y describiendo el verdadero carácter de Gregory Staines, y durante diez minutos más el sargento mayor estuvo sentado con los labios apretados y las cejas ferozmente fruncidas, decidido a inventar un plan para burlar al villano.


  —Lo tengo —exclamó, por fin, haciendo caer su puño con fiereza sobre la mesa—. Nunca conseguirá atraerlo a Gibraltar. Pero no perderemos el tiempo con él. Si no se entrega voluntariamente a los brazos de las autoridades inglesas, habrá que obligarle a ir.


  —¿Y cómo se puede manejar eso?


  —Fácilmente. Será un niño bastante grande con el que lidiar, pero supongo que está casi al límite final de su capacidad de aguante: lo secuestraremos.


  CAPÍTULO XX


  UN JUEGO CRÍTICO


  iiiiiii


  El día siguiente a aquel en el que Miss Stratton había hecho tantas confidencias a la señora Dollman y a su amigo fue de considerable ansiedad para esta última. La pobrecita Phœbe, a pesar de ser una de las mujeres más brillantes y agradables del mundo, era muy mala actriz, y ni por asomo podía tratar a Mr. Staines con la misma cordialidad que antes, aunque se le advirtiera de la inmensa importancia de la autocontención. Personalmente, no se sentía tan agraviada como cabría esperar, pues su corazón nunca había sido tocado, aunque había sido impulsada a admirar a un hombre que sabía muy bien cómo ser fascinante cuando le apetecía. Ahora se sentía sumamente disgustada consigo misma por haberse complacido con los halagos que su inquilino le había otorgado, y el joven, del que su cuñado había hablado como un honesto admirador, tenía ahora una gran probabilidad de conseguir su oportunidad.


  Pero, por mucho que lo intentara, no podía evitar mostrar algo de la aversión que el conocimiento del verdadero carácter de Gregory Staines había despertado en ella. Mientras él se sentaba en la mesa del desayuno, se imaginaba al pobre Harley Riddell languideciendo por su crimen en la cárcel. Y cuando, después de haber estado fuera durante unas horas, él se enfrentó a ella en la mesa del comedor, conjuró el espectro de Hilton detrás de él, y se vio envuelta en un temblor tal que dejó caer el cazo de la sopa en la sopera con un estallido tal que rajó esta última, y una salpicadura cubrió el mantel y su vestido con el líquido caliente. Sospechando la verdadera causa de su emoción, Miss Stratton, que estaba sentada cerca de ella, presionó su pie sobre el de ella y exclamó solícitamente:


  —Parece usted bastante temblorosa hoy, Sra. Dollman. ¿No está usted bien?


  —Oh, sí, estoy bastante bien, gracias —respondió la viudita—. Pero estoy temblando por alguna cosa. Es el calor, creo.


  ¡El calor! Y se había visto la necesidad de tener un buen fuego en el comedor, ya que todo el mundo se quejaba del frío. Miss Stratton sintió que el momento era crítico. Pero no perdió la compostura, aunque vio la súbita sospecha que saltó a los ojos de Gregory Staines, quien, con el cuchillo y el tenedor ligeramente levantados de su plato, estaba sentado inmóvil, interrogando en silencio los rostros de la torpe Phœbe y de ella misma.


  —De verdad —se rió—, si sigue así, juraré que está enamorada, y que su enamorado ha tenido el mal gusto de trasladar sus afectos a otra parte. Imagínese que se queja del frío un minuto, y al siguiente está temblando de calor. Esos son síntomas genuinos del amor; yo misma los he sentido.


  Mientras Miss Stratton hablaba, con tan aparente desprecio por los sentimientos de Phœbe, dirigió una mirada admirativa y significativa a Gregory Staines, que en seguida hizo que aquel caballero volviera a estar tranquilo durante un rato.


  «La pequeña tonta ha visto que la artista está más en mi línea, y está celosa —musitó—. Pero, ¿y eso qué? No puede perjudicarme, aunque puede hacer que las cosas sean muy incómodas para mí aquí. Pregunta, ¿me saldrá a cuenta romper con ella? Eso está por ver. No estoy seguro de que Miss Stratton tenga dinero que pueda obtener, o de que sea tan buena perspectiva ir con ella como establecerse aquí, con Phœbe para mantenerme. Creo que debo mantener ambos frentes abiertos durante unos días más. Stratton está tan terriblemente encaprichada que estará encantada de perdonar un coqueteo con Phœbe.


  Siguiendo esta línea de pensamiento, Mr. Staines se preocupó mucho por el estado de salud de la señora Dollman, le sonrió con mucha ternura, le sugirió que se acostara para recomponer sus nervios y se ofreció a quitarle de las manos toda la tarea de trinchar. Pero Phœbe no era capaz de refrenar sus sentimientos, y cuando accidentalmente le tocó la mano al quitarle el cuchillo de trinchar, ella se apartó de él con tal agonía de horror y repulsión en su rostro, que él ya no pudo dudar de sus verdaderos sentimientos hacia él, y todos los presentes en la mesa pudieron ver que había más debajo de la superficie de lo que se veía a simple vista. En cuanto a Gregory Staines, estaba aturdido, aunque fue capaz de mantener tanto sus acciones como su expresión facial bajo un admirable control.


  «Le han contado algo sobre mí —fue su salvaje comentario interior—. Alguien me ha traicionado, y la pequeña idiota ha sido partícipe de un secreto que no puede guardar. Traición significa enemistad, y la presencia de una traición demuestra la proximidad de un enemigo. Sólo tengo una enemiga a la que debo temer, y ella ha sido hábilmente despistada. Y, sin embargo, ¿quién sabe? El mismo diablo debe estar dentro de ella, porque me ha seguido y rastreado en toda clase de lugares, ¿y por qué no aquí? ¡Dios mío! Nunca lo había pensado. Seguramente no puede ser esta mujer la que se ha lanzado a mi cabeza como si yo fuera el Dios del Amor en carne y hueso. Pero, después de todo, aunque lo fuera, ¿qué puede hacerme? No se atreve a moverse abiertamente, porque ningún plan para mi arresto puede hacerse efectivo en territorio español. Si realmente me ha localizado, estoy a salvo por hoy, en todo caso. Debo enfrentarme a ella con sus propias armas, y si descubro que Miss Stratton y mi archienemiga son la misma persona, ¡que el Señor se apiade de su alma!»


  El objeto de sus meditaciones no tardó en observar que Mr. Staines había recibido repentinamente alimento para sus pensamientos, y no se dejó engañar, aunque mantuviera su semblante con tanta astucia.


  «Debo tener cuidado de no ponerme durante mucho tiempo en su poder —pensó—. Es muy capaz de asesinarme, si sus sospechas de mi verdadera identidad se ven confirmadas, y conmigo moriría toda esperanza de salvación de Harley».


  Y sin embargo, todos estos apartes pasaron desapercibidos para los demás comensales sentados a la mesa. La Sra. Dollman estaba un poco nerviosa y Mr. Staines se mostraba bondadosamente solícito con ella. Eso fue todo. Una hora más tarde, la sala estaba vacía, salvo por Miss Stratton y Mr. Staines, y los dos estaban exteriormente tan enamorados el uno del otro como ayer. Ella deseaba divertirlo, adormecer sus sospechas y atraer su atención hasta que llegara el momento de reunirse con ella por la noche, en su supuesto papel de Mr. Bootle. El estaba empeñado en observar cada gesto y movimiento de ella, y en comparar su personalidad con la de la chica que sospechaba que era.


  Así transcurrió la tarde y llegó la hora del té. Miss Stratton había rechazado una invitación para dar un paseo con Mr. Staines, diciendo que prefería un tête-à-tête junto a la chimenea, y había encontrado una oportunidad para advertir a la señora Dollman que no dijera ni hiciera nada que pudiera arruinar los planes que se estaban madurando con vistas a capturar a Mr. Staines. Él estaba aparentemente tan complaciente y enamorado como siempre, y ambos jugaban a intercambiar confidencias que tenían muy poca relación con sus experiencias reales. Cuando, poco antes de la hora del té, Miss Stratton se retiró a su propia habitación, imaginó que su influencia sobre el hombre al que estaba engañando era casi tan fuerte como ayer.


  Pero él era más astuto de lo que ella creía, y había hecho un importante descubrimiento. Mientras jugaba con su cabello, y admiraba con entusiasmo su brillo dorado, se había convencido de que era una cubierta artificial que ocultaba la belleza más oscura que era su herencia natural. Durante un breve período, la vida de nuestra heroína estuvo en peligro inmediato, y la razón por la que se salvó entonces fue porque su enemigo había resuelto rápidamente buscar una oportunidad que probablemente estuviera cargada de menos peligro para él.


  Se vieron en la mesa del té un rato más tarde, y Miss Stratton estaba más encantadora que nunca; tan encantadora que, aunque la odiaba, Gregory Staines se sintió movido por la más salvaje admiración de sus encantos externos, porque sus ojos brillaban y sus mejillas resplandecían con la excitación de su convicción de que por fin se acercaba la hora de su triunfo. La señora Twiley estaba aquí de nuevo. Había traído un mensaje de su marido, y comprendía perfectamente la importancia del paso que él contemplaba dar aquella noche. La aventura que proponía era un tanto arriesgada. Pero ella confiaba plenamente en su valor y discreción y, además, era mucho más capaz de guardar un secreto que su hermana. Gregory Staines la observó atentamente, pero no pudo detectar ninguna turbación en su relación con él, ni ninguna connivencia encubierta entre ella y Miss Stratton.


  «No sabe nada de mí —pensó—, y no parece llevarse muy bien con la chica que se hace pasar por artista. Pero ese tipo de cosas son naturales en las mujeres. Siempre están celosas de cualquiera que sea más guapa que ellas. Por Dios, ojalá tuviera realmente la oportunidad que creí tener de conquistar a esta magnífica criatura. ¡Qué increíble tener una casa de juego, con una esposa así a la cabeza! La fortuna que se podría obtener no tendría fin. Pero es inútil pensar en ello, si ella es realmente Annie Cory. ¡Sí! Todavía hay una duda, a pesar de las apariencias. No veo cuál podría ser su motivo para hacer el amor conmigo, después de todo. ¿Qué podría ganar con ello, mientras yo permanezca en España? Me parece que es mejor no precipitarse. Observaré y esperaré. Si mis sospechas son infundadas, mucho mejor. Si no, peor para ella».


  Mientras tanto, Miss Stratton se excusó con la señora Dollman y le anunció su intención de pasar la noche en su habitación, ya que tenía muchas cartas que escribir. Al llegar allí, encontró tarea suficiente para ocuparse durante media hora. Al final de ese tiempo, la señora Twiley se acercó a ella por acuerdo previo, y se quedó totalmente asombrada al ver la metamorfosis efectuada en su aspecto mientras estaba allí.


  —Vaya, hace que me sienta dispuesta a huir de nuevo —se rio—. Es terriblemente comprometedor estar aquí a solas con usted. Supongamos que un criado o uno de los otros huéspedes me viera, ¡las consecuencias serían terribles! Mi reputación desaparecería, y el único consuelo de la pobre y querida Twiley sería el divorcio. Pero, en serio, es maravilloso pensar en todo lo que ha hecho y está haciendo por el bien de su amado. Espero que tenga éxito en todos sus planes, y algún día espero tener el placer de ver a Mr. Riddell disfrutando de la libertad y la felicidad una vez más.


  —Muchas gracias —dijo la dama a la que se dirigía, que era, a todas luces, un hombre de nuevo, a saber, Mr. Bootle—. Cuando llegue ese feliz día, créame, consideraré un deber sagrado traerlo a ver a todos los que nos han ayudado en nuestros días oscuros.


  —De hecho, vendrá aquí para su luna de miel.


  —¡Luna de miel! No me atrevo a pensar en esa felicidad mientras él languidece en la cárcel. Mire, ¿quiere juzgar cómo se veía hace sólo un año?


  Mientras hablaba, la muchacha entregó a su visitante una fotografía de un joven apuesto y sonriente, que ésta contempló con una niebla en los ojos.


  —Y éste —se le dijo a continuación—, es el hermano que ha sido vilmente asesinado.


  A la señora Twiley le pareció que el hermano era incluso un tipo más noble de hombría que el desafortunado amado, pero tenía demasiado tacto para traicionar esa opinión, aunque observó larga y seriamente los rasgos de quien se suponía que había llegado a tan triste final.


  Entonces se repasó en detalle todo el trabajo previsto para la noche, sin pasar por alto ningún elemento que pudiera conducir al éxito o al fracaso. Una vez arreglado todo, la Sra. Twiley se reunió con su hermana y Mr. Bootle se preparó para emprender las aventuras de la noche, de las que no subestimó el posible peligro. Pero el coraje engendrado por la devoción a los demás supera a cualquier otro coraje en su nobleza y fuerza, y ni la más leve punzada de miedo asaltó a nuestra heroína cuando, sintiéndose más segura en su disfraz principal, le dijo a Briny que permaneciera en guardia, y salió por la ventana al jardín, desde donde salió al callejón y de ahí a la calle abierta.


  Pero, ¿qué era aquella sombra oscura que se arrastraba tras sus pasos y se acercaba cada vez más a ella? No era ningún amigo, eso es seguro, ya que no se habría escabullido de la vista tan rápidamente cada vez que había alguna posibilidad de que lo vieran. Si «Mr. Bootle» hubiera mirado a su alrededor, él, o ella, si el lector lo prefiere, podría haber visto a un enemigo mortal, armado con un cuchillo, y observando cuidadosamente su oportunidad para eliminar a aquel a quien temía.


  Y si Mr. Staines hubiera mirado a su alrededor, se habría dado cuenta, a su vez, de que había un perseguidor, uno que ya le vivía con desagrado y que no dudaría en proteger a Mr. Bootle, a costa de su vida. Se trataba del fiel Briny, que, por una vez, había desobedecido a su dueña al seguirla cuando se lo había prohibido. Su conciencia de haber obrado mal le hizo pasar a un segundo plano. Pero no por ello dejaba de ser un valioso protector, aunque su presencia fuera insospechada.


  Sin embargo, ninguno de los seres a los que seguía miró a su alrededor, y ni uno ni otro soñaron con el peligro que había detrás, tan ansiosos estaban por alcanzar la meta que tenían ante sí.


  CAPÍTULO XXI


  ¡CUIDADO CON EL ASESINO!


  iiiiiii


  Había que atravesar un tramo de carretera oscuro y mal iluminado antes de que Mr. Bootle pudiera llegar a su destino, que era el hotel tan frecuentado por Gregory Staines. Muy a menudo, especialmente a ciertas horas del día, el lugar estaba bastante frecuentado. Pero a veces ocurría que estaba relativamente desierto, y Gregory Staines contaba con ello para su oportunidad de deshacerse de su enemigo. Que ese enemigo fuera una mujer no era una circunstancia disuasoria para él. Ella era más peligrosa para él que diez hombres normales, en virtud de su extraordinaria perseverancia, su devoción a su amado, su valor inquebrantable y la agudeza con que perseguía su misión autoimpuesta. Por lo tanto, había que neutralizarla, y sólo había una manera de lograr este resultado deseable.


  «Es culpa suya —murmuró—. Si se arroja a las fauces del león, no tiene a nadie más que a sí misma a quien culpar, si el cierra sus dientes sobre ella. ¡Por Dios, qué intrigante es! No vacila ante nada. Sorprendente el hacerme la corte, para hechizarme y que accediera a cualquier petición que me hiciera. Ahora sé por qué insinuó su deseo de ver Gibraltar en mi compañía. Quería llevarme a territorio inglés; pero ese juego se acabó, querida. ¡Y qué bien se ha desvelado ahora! Nunca habría sospechado de la bona fides de Mr. Bootle si esa tontita de Dollman no hubiera despertado mis sospechas sobre Miss Stratton. Siendo suspicaz, era natural que la vigilara y que escuchara en su ventana. Pero nunca olvidaré mi sorpresa al descubrir lo completamente engañado que estaba. Sin embargo, estoy seguro de que mi fracaso anterior en detectar su doble disfraz debe atribuirse a su mayor astucia, y no a mi torpeza. Esto hace que sea aún más imperativo eliminarla, y ahora veo mi oportunidad».


  Al momento siguiente había saltado sigilosamente hacia delante y, con el brazo levantado, estaba a punto de clavar un cuchillo en la espalda de Mr. Bootle, cuando se produjo una repentina acometida y se sintió arrastrado al suelo por una pesada masa que se lanzó contra él. Con un grito de sorpresa, extendió los brazos e hizo un esfuerzo frenético por salvarse de la caída, y el cuchillo que pretendía utilizar con tan mortal propósito se le cayó de las manos. Pero su lucha fue inútil, y se quedó jadeando de terror, mientras Briny (pues era él quien había acudido tan oportunamente al rescate) lo sujetaba y gruñía de forma amenazante. Mr. Bootle se había dado la vuelta en cuanto oyó la conmoción a sus espaldas y, al reconocer a Briny, adivinó de inmediato lo que ocurría.


  «El canalla ha pretendido matarme o aturdirme, pensando que soy un sujeto apto para el robo» —fue su primer pensamiento. Pero en seguida, al acercarse, reconoció a su enemigo y se dio cuenta de que su disfraz había sido detectado. Sin embargo, como un relámpago, le pasó por la cabeza la idea de que aún así sería una buena política aparentar que no estaba al tanto del descubrimiento de Gregory Staines y fingir que ignoraba el motivo del ataque de Briny contra él.


  —¡Briny! ¡Briny! —llamó apresuradamente—. Cuidado con lo que haces. ¡Apártate te digo! ¡Vete de inmediato! ¡Es un amigo!


  Briny, obedeciendo a la voz que conocía y amaba a pesar de todos los intentos de disimularla, se apartó de la figura yacente del hombre, que temía que usara sus colmillos, y a quien el terror volvía pasivo bajo su peso. Pero era evidente que renunciaba a su presa con gran reticencia, y gruñó amenazadoramente cuando Gregory Staines se puso en pie, con un débil intento de respaldar la suposición de su enemigo sobre la irracionalidad del ataque de Briny contra él.


  —Este es un bruto desagradable con el que ponerse a malas —dijo enojado—. No me imagino el daño que podría haberme hecho, si usted no hubiera estado cerca. Me di cuenta de que estaba delante de mí, y me apresuré para alcanzarle, cuando fui arrojado al suelo sin ninguna ceremonia. Pero, ¿cómo es que conoce a este perro? ¿Y cómo es que parece conocerle tan bien?


  —Mi querido señor, puedo explicar fácilmente su desconcierto en ese sentido. Briny pertenece a una amiga mía muy querida, una tal Miss Stratton, cuya llegada a Lina espero desde hace una semana. La presencia de Briny demuestra que mi amiga está aquí ahora, y probablemente la veré mañana.


  Tal fue el comentario de Mr. Bootle, pronunciado con una voz tranquila y serena, que ciertamente sorprendió a Staines por el asombroso temple que evidenciaba. El hecho de que la serenidad de la voz se viera desmentida por un irreprimible temblor de los miembros durante unos instantes no fue evidente para este último, y se sintió aún más rabioso por no haber conseguido el exterminio de un enemigo tan implacable.


  «Me pregunto cuál es el juego ahora —pensó—. No puede ser que espere que me trague esta pretensión de amistad. Todavía se está tramando algo más, y se considera necesario mantenerme engañado un poco más. Creo que haré de «pollo confiado». Pero soy demasiado inteligente para que me atrapen».


  Cualquiera que observara el avance de esta pareja antagónica hacia el hotel difícilmente habría imaginado que eran grandes amigos o grandes enemigos. Porque caminaban, conversando juntos, separados por una yarda, y cada uno mantenía un ojo cauteloso sobre el otro, con el perro observando cuidadosamente cada movimiento de Mr. Staines. Al llegar al hotel, los dos parecían estar en los mismos términos que ayer, y pronto empezaron a discutir el negocio que aparentemente los había traído aquí.


  —¿Qué hay de su amigo jugador de Gibraltar, Mr. Bootle? —fue la pregunta que le dirigió.


  —Tan escandaloso como siempre —respondió—. El dinero se despilfarra como el agua, y una buena cantidad de halcones revolotean en busca de presa.


  —Nosotros mismos incluidos, ¿eh?


  —Sí, nosotros mismos incluidos.


  —¿Y cómo se va a conseguir la presa?


  —Siguiendo el plan sugerido ayer por la noche. He visto a Mr. Danvers hoy, y ha aceptado mi invitación a cenar. Tuve algunas dificultades para inducirlo a venir aquí. Quería que celebrara el encuentro en mis habitaciones de Gibraltar, pero le dije que había invitado a un tipo que no quería mostrarse en territorio inglés, y con cuya compañía estaría encantado.


  —¿Y cómo sabe que no me gustaría ir a Gibraltar?


  —Inferencia natural, mi querido señor. Tal vez yo mismo no sería muy aficionado al lugar si mi verdadero nombre se conociera allí.


  —¿Así que se enmascara bajo un alias?


  —Ciertamente. Igual que usted.


  —Precisamente. Pero me gustaría dejarle tranquilo en un punto. No tengo la menor objeción para ir a Gibraltar. Así que si Mr. Danvers se opone a venir aquí, me reuniré con él en su propio terreno. ¿Le ofreció algún otro incentivo a Mr. Danvers para tentar su presencia en la cena propuesta?


  —Sí; le dije que mi amiga Miss Stratton estaría presente, y le prometí un gran convite, pues es inteligente y guapa.


  —Extremadamente, Mr. Bootle. Más inteligente de lo que la mayoría de la gente estaría dispuesta a creer; pero incluso una inteligencia tan fuera de lo común como la suya se extralimita a veces.


  —Posiblemente. Ella no es infalible. Pero después del próximo viernes su misión en España habrá terminado, y entonces podrá regresar a lugares más seguros.


  Durante algún tiempo después de este comentario se habló muy poco. Entonces, Mr. Staines, al ver a un conocido suyo en el otro extremo del salón, le pidió a Mr. Bootle que lo disculpara durante cinco minutos, y lo dejó para que meditara sobre la marcha de los asuntos a solas.


  «Me pregunto cuánto sabe —musitó este último—. Y también me pregunto si realmente se traga mi cuento de la cena. Ha descubierto quién soy realmente. De eso estoy convencido. Pero, ¿sabe también que Mr. Bootle y Miss Stratton son la misma persona, y que es un grave esfuerzo para mis órganos vocales hablar tanto con una voz fingida? Su declarada voluntad de ir a Gibraltar no me engaña. Sabe que toda la historia de Mr. Danvers es pura ficción. Sabiendo esto, también está convencido de que tengo un motivo oculto detrás de mi aparente amistad. He insinuado que Miss Stratton no tiene más asuntos aquí después del viernes. Se imagina que tengo algún complot en marcha, que tardará hasta el viernes en madurar, aunque estemos sólo a lunes. Si no me equivoco, ahora está tramando con ese tipo de aspecto villano que está con él cómo deshacerse de mí antes de esa fecha, y, si me quedara aquí, podría esperar otro atentado contra mi vida. Pero después de esta noche, amigo mío, serás inofensivo».


  Mientras tanto, Mr. Staines explicaba rápidamente todo lo que le convenía de la situación al individuo antes mencionado.


  —No mire alrededor —dijo—. Me ha visto entrar con el joven que acabo de dejar. ¿Cree usted que será difícil atacarlo por la espalda?


  —No, si abordarlo valiera la pena, señor. ¿Se interpone en su camino?


  —Mucho.


  —¿Cuánto valdría para usted su eliminación?


  —Veinte libras. Diez ahora, y diez al terminar el trabajo.


  —Creo que puede confiar en que llevaré el negocio de forma satisfactoria. Pero veinte libras es demasiado poco. Duplíquelas y ponga la mitad, y seré su hombre.


  —Claro que no. El asunto no me merece tanto la pena. El joven se interpone en mi camino, pero su eliminación no es necesaria. Veinte libras o nada.


  —Muy bien, entonces. Nada será. Quiero acabar esto e ir a América, pero me da lo mismo estar aquí un poco más de tiempo que llegar a América sin un centavo, y si no me da cuarenta, no me arriesgaré.


  Gregory Staines odiaba desprenderse de tanto dinero, pues cada centavo que le costaba conservar su libertad le hacía pensar que su crimen no le había proporcionado una vida cuyos placeres fueran equivalentes a las penas que se le imponían. Pero reflexionó que nunca estaría a salvo mientras viviera un enemigo tan decidido, y resolvió lo que consideró un último sacrificio.


  —Muy bien —dijo al fin—, tendrá lo que pide. Pero tenga cuidado de no golpear al hombre equivocado, y cuidado con el perro. Su mejor plan será esperar hasta que nos vea salir juntos, y entonces buscar su oportunidad. Si es necesario, le ayudaré, pues ya es hora de que se acabe este juego.


  Se hicieron algunos arreglos más, el asesino contratado recibió la mitad de sus honorarios, y Mr. Staines regresó con su víctima prevista, comentando—: ¡Qué molestos son los cobradores! Le debía a ese tipo unos cuantos chelines y ha tenido la desfachatez de insistir en que le pague esta noche.


  —Eso es lo peor de tratar con la gente común —dijo Mr. Bootle, despreocupadamente—. Pero ya hemos hablado de todos los preliminares de nuestra cena, y del pichón que pretendemos desplumar. El miércoles por la noche debe estar en buena forma, ya que Danvers seguramente traerá mucho dinero.


  —¿Y a dónde va ahora?


  —A mi alojamiento.


  —¿Quiere decir que se lleva al perro?


  —No, creo que es mejor enviarlo a casa. Podrá encontrar a Miss Stratton, y mañana tendré noticias de ella. Ella sabe a dónde escribir.


  —Tengo un plan mejor que ese. Miss Stratton se aloja en la casa en la que estoy. Acompáñame a verla esta noche. Todavía no es tarde.


  Se aceptó el plan, y los dos se pusieron en marcha juntos, sabiendo cada uno que el otro estaba tramando algo contra su seguridad, y cada uno vigilando cautelosamente cada movimiento de su compañero, estando el perro tan vigilante como sus compañeros.


  También había otra sombra que medía cuidadosamente sus posibilidades de realizar el ataque con el que esperaba poner otras veinte libras en su bolsillo. Este individuo estaba tan ansiosamente pendiente de no perder su oportunidad, que no se dio cuenta de varias sombras oscuras que acechaban en la oscuridad detrás de él. En ese momento, su oportunidad parecía haber llegado; saltó silenciosamente hacia adelante, y dirigió un terrible golpe a la cabeza del perro, mientras Gregory Staines apretaba en ese momento la garganta de Mr. Bootle para evitar que diera un grito, antes de que el otro hombre pudiera acabar con él.


  Pero, de alguna manera, todo salió mal. El perro eludió el golpe del asesino y, con un gruñido profundo, se abalanzó sobre su garganta, y el peso de su embestida arrojó al hombre al suelo. Simultáneamente, el lugar parecía estar lleno de hombres, y antes de que Gregory Staines tuviera tiempo de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, había sido derribado y dominado, para encontrarse, unos momentos después, amordazado y atado de pies y manos, en un vehículo que se alejaba rápidamente de Lina. A su lado estaba sentado un joven robusto, de porte militar, que se encargaba de apretarle las ataduras y las mordazas cada vez que luchaba por liberarse. Frente a él estaban sentados el sargento mayor Twiley y Mr. Bootle, el primero con aspecto triunfante, el segundo temblorosamente agradecido.


  —Creo que tu galope se ha detenido ahora, amigo —comentó el sargento mayor—. No robarás muchos más diamantes, ni asesinarás a muchos más camareros, después de esto.


  «Gracias a Dios que por fin he atrapado al verdadero ladrón, y que Harley pronto estará en libertad —fue el comentario interior de Mr. Bootle».


  En cuanto al prisionero, que sabía que su supuesta seguridad había sido su ruina, y que su audaz perseguidor lo había secuestrado para llevarlo a territorio inglés, donde se sometería a las leyes de Inglaterra, sólo podía ver un objeto horrible delante de él: la horca.


  CAPÍTULO XXII


  EL REGRESO DE ANNIE


  iiiiiii


  La residencia de Mr. Cory estaba en un maravilloso estado de bullicio y excitación. Se había recibido un telegrama de Annie en el que se decía que por fin había tenido éxito en su misión y que su cautivo estaba ahora de camino a Inglaterra, bajo una vigilancia tan eficaz que no era probable que volviera a escapar. Hubo un sinfín de conjeturas sobre cómo se había llegado a este deseable resultado, pero nada de esto interfirió con los activos preparativos que se estaban haciendo para dar una adecuada bienvenida a la muchacha cuyo valor y devoción habían sido coronados con tan felices resultados. Porque nadie dudaba de que ahora todo progresaría satisfactoriamente, y que se obtendrían pruebas de la inocencia de Harley que conducirían a su rápida liberación.


  Sólo había una nube en el júbilo general. Era la pérdida de Hilton, de la que todos sus amigos estaban convencidos de que Hugh Stavanger era culpable. Sin embargo, incluso la Sra. Riddell, a pesar de su amargo dolor por él, se sentía hoy agradecida a Dios. ¿No era la inmerecida desgracia bajo la que Harley languidecía una prueba mucho más dolorosa que la propia muerte? ¿Y no tenía al menos uno de sus hijos un futuro feliz ante él? En cuanto a Annie, había dejado de considerarla como una mortal ordinaria. Porque, pensó, ninguna muchacha podría haber hecho lo que ella había hecho y salir indemne de sus aventuras.


  —John, ¿estás seguro de que no te has equivocado de hora y de que no llegarás demasiado tarde a su encuentro? —preguntó ansiosamente Miss Margaret.


  —Hay tiempo de sobra, querida —fue la respuesta—. Y aunque llegara demasiado tarde, la niña es capaz de prescindir de la ayuda de cualquiera, sobre todo porque tiene a Briny con ella.


  —Yo no estaría tan seguro de eso. Ahora que la terrible tensión está a punto de terminar, es posible que se haya producido una reacción, y que la querida niña esté tan indefensa como una elegante muñeca.


  Esta reflexión aceleró los movimientos de Mr. Cory, con el resultado de que llegó a la estación una hora antes de la hora señalada. La larga espera le resultó casi intolerable, pero al final recibió la recompensa que buscaba. La conjetura de Miss Margaret no había estado muy equivocada. Es cierto que Annie seguía siendo muy capaz de dirigir asuntos menores, pero la tensión impuesta por la necesidad de engañar a diario, incluso cada hora, la había afectado, y parecía cansada y enferma. Pero pronto se animó ante la radiante bienvenida de su padre. Su regreso a casa fue alegre en todos los sentidos, y toda la velada se dedicó a intercambiar confidencias y experiencias.


  El trío de ancianos escuchó con gran asombro el relato de Annie sobre sus aventuras en Lina y sobre el modo en que Hugh Stavanger, alias Gregory Staines, había sido secuestrado y trasladado a territorio inglés. Se necesitaron muchas gestiones y diplomacia para poder superar ciertas dificultades en la forma de asegurar su arresto y transbordo a Inglaterra. Pero por fin todo estaba arreglado, y el culpable sería juzgado por el presunto asesinato de Hilton Riddell.


  —¿Y cómo han progresado los asuntos aquí? —inquirió por fin Annie—. Todos estáis bien, y me dices, papá, que Harley se siente seguro del éxito. Yo misma he sido tan afortunada que no puedo sino esperar que tú también hayas tenido algunos pequeños destellos de iluminación.


  —Y tienes mucha razón, querida —exclamó Miss Margaret, triunfante—. Hay un sinfín de noticias que contarte. Para empezar, el viejo Mr. Stavanger…


  —No, ese no es el principio de la historia —interrumpió Mr. Cory, sonriendo.


  —Muy bien, John, ¿quién va a contar la historia: tú o yo?


  —Oh, tú, por supuesto.


  —Entonces ten la bondad de dejarme contarlo a mi manera. Empezaré donde lo hice antes. El Capitán Cochrane…


  —¿El Capitán Cochrane? ¿Qué pasa con él, por el amor de Dios? —gritó Annie, muy excitada.


  —¿Ha intentado alguna vez contar algo a personas tan poco razonables, Sra. Riddell? Quieren oír todo tipo de noticias, y sin embargo no me dejan hablar.


  Así dijo Miss Margaret, y no se sentía nada contenta al decirlo. Pero Annie calmó sus ánimos rápidamente y continuó sin interrupción—: El capitán Gerard vino a vernos una noche y nos explicó muchas cosas que habían ocurrido durante su último viaje. Como ya sabes, también dijo que había visto al capitán Cochrane en Londres. Puedes estar segura de que iniciamos una búsqueda enérgica, y ayer mismo esa búsqueda terminó satisfactoriamente. Nuestro hombre fue descubierto cerca de la casa en la que vive su hermana, y sólo fue capturado tras una resistencia muy desesperada. Por desgracia para sus futuras posibilidades de defensa, enseguida conjeturó la causa de su detención, y protestó que el pasajero del Merry Maid era el único culpable de la desaparición del camarero. Sin embargo, aunque esto fuera cierto, admitió tácitamente que era cómplice del crimen después del hecho, y demostró muy claramente que consideraba que podía ser arrestado por sospechoso en cualquier momento. Probablemente Hugh Stavanger intente hacer recaer la culpa sobre el capitán. Pero, cualquiera que sea el resultado de esta larga cadena de problemas, habrá suficientes pruebas para demostrar que el hijo del comerciante de diamantes salió de Inglaterra con gran parte de los bienes robados en su poder. Nuestros abogados ya han solicitado un nuevo juicio, y hemos conseguido varios testigos importantes, ya que el capitán Gerard nos ha ayudado mucho. Sus motivos deben considerarse también bastante desinteresados, ya que se le ha prometido el mando permanente del Merry Maid, al haberse enviado la dimisión del capitán Cochrane. Tu padre vio esta renuncia en la oficina de los armadores, a quienes había explicado toda nuestra historia, pero como no había ninguna dirección suya en el documento, no nos dio ninguna pista sobre el paradero actual del hombre. Parece que se ha escondido en alojamientos oscuros, y que ha imaginado que nuestra búsqueda se abandonaría pronto. Tienes que ver a Harley mañana. Sabe algo de lo que ha pasado, pues nos pareció cruel negarle un rayo de esperanza, ahora que las cosas han progresado tanto. No estoy seguro de que no te adore, cuando te vea.


  Pero esta perspectiva resultó ser tan abrumadora para la muchacha sobreexcitada que estalló en llanto, y se apresuró a subir a su propia habitación. A la Sra. Riddell le resultó insoportable ver la emoción de Annie y también perdió la compostura, mientras que Mr. Cory y Miss Margaret se miraban entre sí consternados.


  —Creo que debo seguir a Annie arriba —dijo por fin esta última.


  —De ninguna manera, querida —objetó Mr. Cory—. Llorar le hará bien a la niña. Nuestra presencia sólo le impondría un freno. No lo dudes, pronto bajará, y mucho mejor al haberse dejado llevar por una vez. Dios sabe que últimamente ha debido de tener unos nervios de hierro, y ya era hora de que terminara su trabajo. Lo ha soportado espléndidamente, pero haber continuado con la tensión bajo la que ha vivido desde que Harley fue encarcelado la habría matado.


  Y Mr. Cory tenía mucha razón. La muchacha había soportado todo lo que podía. Pero regresó enseguida, muy serena y dispuesta a hablar tranquilamente de las cosas. La señora Riddell se había ido a la cama, pero, incluso después de la cena, Annie demostró ser una oyente insaciable.


  —¿Cómo va la familia Stavanger? —preguntó.


  —Bueno —respondió su padre—. Más bien creo que Mr. David Stavanger debe de haberse dado cuenta de la culpabilidad de su hijo, y que el esfuerzo por ocultarlo está afectando a su mente. He oído que ha disuelto la sociedad con su hermano y que ha vendido su parte del negocio. Su hija mayor se ha casado, y él se ha ido con su esposa y su hija menor a vivir a Boulogne. Mi objetivo era mantenerlo vigilado, ya que pensaba que su hijo podría unirse a él. La disolución de la sociedad y el traslado parecen haber sido medidas tomadas muy repentinamente, y mi agente de investigación privado me dijo que eran el resultado de una disputa con Mr. Samuel Stavanger. Si esto es cierto, tal vez este último sospeche de la culpabilidad de su sobrino.


  —Si lo hace o no es irrelevante para nosotros, padre. Podemos probar todo lo necesario sin él.


  —Sí; pero no podíamos estar seguros de ello hasta hace poco. La captura de los dos culpables era difícil de esperar. ¡Adelante!


  En respuesta a este permiso, un criado entró para decir que Mr. Jenkins deseaba ver a Mr. Cory. Mr. Jenkins, sintiéndose seguro de que sería bien recibido, siguió al criado a la sala, y se apresuró a comunicar una importante información a sus tres oyentes.


  —Annie —dijo Mr. Cory, en cuanto el criado hubo cerrado la puerta tras ella—, éste es el agente que ha estado trabajando para nosotros en Boulogne. Tal vez tenga nuevos descubrimientos que comunicarnos.


  —Tiene usted razón, señor —dijo Jenkins, instalándose cómodamente en el asiento que le habían señalado, y disfrutando del calor del confortable fuego—. Apenas había llegado Mr. Stavanger a Boulogne, cuando desarrolló síntomas de una grave enfermedad, y tanto el médico como las enfermeras fueron rápidamente requeridos. La Sra. Stavanger alegó indisposición por su parte y se negó a encerrarse en la habitación del enfermo. Por lo tanto, su marido fue entregado por completo a los extraños, ya que la niña no era útil como enfermera. Una de las mujeres contratadas para este oficio es una inglesa, que se ha mostrado singularmente dispuesta a las persuasiones pecuniarias. En una conversación que mantuve con ella ayer, me dio una información extraordinaria. Al parecer, la dolencia de Mr. Stavanger es una fiebre cerebral, y todos sus pensamientos se centran en diversos acontecimientos relacionados con el robo de diamantes y posteriores a él. No deja de hablar de su hijo y de todos los problemas que le ha causado. He tratado de ordenar estos desvaríos en su orden cronológico y, partiendo siempre de la premisa de que no son meros fantasmas de un cerebro enfermo, concluyo que revelan los siguientes hechos: Mr. Stavanger se convenció de la culpabilidad de su hijo, antes de que Mr. Riddell fuera encarcelado. Ciertas indiscreciones de Hugh Stavanger hicieron que otros, además de su padre, se enteraran de su culpabilidad. Una de estas personas era una sirvienta llamada Wear, que inmediatamente procedió a chantajear a la familia apoyándose en lo que sabía. Esta mujer murió muy repentinamente, y Mr. Stavanger ha estado obsesionado por la creencia de que su hijo planeó su muerte. Sé que usted tenía la idea de que el viejo caballero tenía algo que ver con el asunto. Pero sea lo que sea lo que se atribuya al hijo, estoy seguro de que el padre no es culpable de este asunto. Sin embargo, estaba dispuesto a hacer todo lo posible para proteger al sinvergüenza de su hijo, y sabiendo que era un ladrón y sospechando que era un asesino, lo ayudó a escapar de Inglaterra en el barco Merry Maid. Durante su estancia en St. Ives, varias semanas después de esto, tuvo un extraordinario hallazgo en forma de una botella sellada, que contenía papeles. Estos papeles parecen haber sido escritos y firmados por Mr. Hilton Riddell, a bordo del Merry Maid, antes de ser metidos en la botella y arrojados al mar. Su intención era describir pormenorizadamente todo lo que había ocurrido a bordo del barco desde que zarpó de Londres, y evidentemente contenía pruebas suficientes de la culpabilidad de Hugh Stavanger. Si esa botella fue realmente arrojada al mar, fue una casualidad muy extraña la que la arrojó a las manos del único hombre, además de los denunciados en ella, que podía tener un gran interés personal en suprimir y destruir su contenido.


  —¡Extraordinario! —exclamó Mr. Cory—. Vaya, nos habría ahorrado meses de trabajo y suspense. Pero me temo que revela con demasiada certeza cuál ha sido el destino del pobre Hilton. Había penetrado en los secretos de los villanos y sentía que su vida no estaba a salvo. Ellos, a su vez, debieron sospechar de él, y Stavanger y Cochrane consideraron necesario para su seguridad eliminarlo. ¡Ay, los sinvergüenzas! ¡Pero el pobre muchacho será ampliamente vengado! —Annie también estaba emocionada e indignada. También lo estaba Miss Margaret. Pero se abstuvieron de toda interrupción y Mr. Jenkins concluyó su relato a su manera.


  —Pero poco queda por añadir —dijo—. Este Mr. Stavanger parece ser una extraña mezcla de intolerancia, hipocresía y ciega devoción por su deshonroso hijo. Habla con bastante júbilo de las oportunas muertes de Mr. Edward Lyon, y de un hombre por el que él mismo estaba siendo chantajeado a causa del conocimiento que éste tenía de la culpabilidad de Hugh Stavanger. A continuación, sus desvaríos van en el sentido de que Harley Riddell debe haber hecho realmente algo que le hace culpable ante Dios, ya que la Providencia lucha claramente contra él. También parece estar al tanto de muchos de sus intentos frustrados de atrapar a su hijo, y la pobre alma se ve triunfante sobre usted en su delirio. He aquí el último de sus discursos que me han sido comunicados. «Sí, podéis buscar por todo el mundo, pero no descubriréis a Hugh. Él es sólo el instrumento elegido por la Providencia, utilizado para dar su merecido a un villano que ha cometido algún gran crimen no descubierto. El hermano de ese villano habría traicionado a Hugh, y lo que fue de él… ¡Ah! Ni él ni usted pueden probar nada contra mi hijo, a menos que el mar entregue a sus muertos».


  CAPÍTULO XXIII y último


  JÚBILO


  iiiiiii


  El tribunal estaba completamente abarrotado. El juicio de Hugh Stavanger y el capitán Cochrane por varias acusaciones había despertado un inmenso interés público, y se habían extendido innumerables rumores sobre la maravillosa perspicacia, devoción y heroísmo de Miss Annie Cory. Le llovieron las solicitudes de entrevistas, y aunque le disgustó mucho el interrogatorio al que fue sometida, se sometió a él con la mejor gracia que pudo reunir, por el bien de Harley. Pronto se convirtió en un ídolo popular. Sus dichos y hechos fueron registrados en todos los periódicos del país que podían obtener información veraz sobre el tema, y algunos de los periódicos más desconocidos que estaban dotados de editores inteligentes decididos a rescatarlos de su anonimato, publicaron relatos picantes de entrevistas ficticias con ella, que estaban tan extraordinariamente llenos de críticas favorables que nadie, excepto sus enemigos, podría haberse ofendido con ello. La fotografiaron tan a menudo que al final se rebeló y juró no volver a entrar en el estudio de un fotógrafo. Apareció como Miss Una Stratton, como Miss Cory y como Mr. Bootle, y sus distintas presentaciones eran tan diferentes que la curiosidad por verla alcanzó su máximo nivel y provocó que se observaran todos sus movimientos con el mayor interés. También Briny recibió su parte de atención. ¿No era cierto que su dueña le debía la vida? ¿Y que era un miembro muy querido de la familia Cory? A través de la publicación de su historia sucedió una cosa curiosa.


  Un día, un anciano caballero solicitó una entrevista con Mr. Cory. Briny estaba en el vestíbulo cuando llegó, y lo recibió con las más salvajes demostraciones de afecto. Resultó que el nombre original de Briny había sido Neptuno; que el nombre de su amo era Woodstock; que a este último le habían ordenado sus médicos que hiciera un pequeño viaje por mar; y que después de partir a América, había contratado un pasaje de regreso para él y su perro a bordo de un barco cargado de madera con destino a Inglaterra, y que no era probable que hiciera una travesía tan rápida como la de un barco de vapor, siendo su objetivo pasar unas cuantas semanas de viaje.


  —Pero las cosas no funcionaron tan satisfactoriamente como se esperaba —continuó—. El mal tiempo nos sorprendió, después de varios incidentes con los que no les molestaré, y llegó el día en que se consideró necesario subir a los botes salvavidas. Tuve la desgracia de recibir un golpe en la cabeza que me dejó sin conocimiento durante un tiempo, y cuando volví en mí, descubrí, con gran dolor, que mi fiel amigo Neptuno había quedado a bordo en los restos del barco para perecer en una miserable soledad. Creo que fui muy violento en mis denuncias de lo inhumano que había sido abandonarlo así. Pero incluso mi parcialidad se convenció al final de que, estando ya los botes abarrotados, no se podría haber encontrado espacio para un perro grande, excepto a riesgo de nuestras vidas. Así las cosas, un bote se hundió, ahogándose sus ocupantes. Cuando, hace poco, leí sobre su valiente acción de salvar la vida de un perro abandonado, estuve seguro de que debía ser el querido Neptuno.


  —¿Pero no nos lo quitará? —exclamó Miss Margaret, ansiosa—.


  —Mi querida señora —dijo Mr. Woodstock—, ¿me toma por un bárbaro?


  Pero —¿será prematura la revelación?— ella fue persuadida posteriormente a aceptarlo a él «para lo bueno y para lo malo» y la pareja es tan feliz y alegre como deberían serlo las personas que han tardado medio siglo en encontrar a su afín.


  Annie había tenido una entrevista, más bien dos, con su enamorado, y tuvo la satisfacción de dejarlo más esperanzado cada vez. Por supuesto, su amor y su gratitud no tenían límites, pero le ahorraremos al lector todas sus desmesuradas manifestaciones sobre las perfecciones de su amada, o sus amargas quejas hacia quienes habían provocado la necesidad de sus excepcionales esfuerzos.


  —Creo que ahora casi podemos aventurarnos a compadecerlos —dijo Annie, suavemente—. Han sido muy malvados, y todos sus planes han tenido éxito hasta cierto punto. Pero su caída ha llegado por fin. No pueden escapar a la condena, y este conocimiento debe ser en sí mismo un castigo muy amargo para ellos. Tu liberación es ahora una mera cuestión de forma, y toda Inglaterra se solidariza contigo, incluso antes del juicio que decidirá si tú y Hugh Stavanger debéis cambiar de lugar o no.


  —Nuestro abogado me dijo que se suponía que Mr. Stavanger se estaba muriendo. ¿Has oído cómo está?


  —Se está recuperando; pero nunca volverá a ser el mismo hombre. Dicen que su enfermedad le ha cambiado en muchos aspectos, y que ha jurado no volver a mirar a su hijo.


  —Supongo que es un hombre de puntos de vista extremos. Probablemente su actual aversión hacia su hijo es más el resultado de la desgracia que ya no está en su mano evitar, que de una repentina convicción de que su hijo ha pecado contra la ley y la moral, o de que, al jurar contra mí, ha contribuido a convertirme en el chivo expiatorio de ese hijo. No creo en los arrepentimientos a posteriori. De todos modos, creo que hay que compadecerlo y no le guardaré rencor.


  —¡Eso está bien dicho, Harley! El castigo de nuestros enemigos recae ahora en la ley, y la enemistad personal bien puede desaparecer. Si el pobre Hilton viviera, nos esperaría una felicidad tan completa que en nuestros corazones no habría lugar para la enemistad.


  Sin embargo, el día del juicio Annie observó el desarrollo de los acontecimientos con la mayor ansiedad, y su angustia preocupó considerablemente a sus amigos. ¿Y si sus esperanzas estuvieran destinadas a ser arruinadas, después de todo? ¿Y si las pruebas que se presentaban no fueran suficientes para revocar la sentencia que pesaba sobre Harley desde hacía meses? No era de extrañar que pareciera ansiosa, o que estuviera ajena a todo lo que no fuera el progreso real del juicio. Estaba bien apoyada por sus amigos, que le prodigaban todas las atenciones que podían escatimarle a la querida anciana de rostro dulce, para quien aquel día era de tan terrible importancia. Todos habían tratado de persuadir a la señora Riddell de que se quedara en casa, temiendo que la emoción fuera demasiado para ella.


  Su insistencia tenía una intención muy amable. Pero la firmeza con la que se resistió a la misma les convenció de que ellos se estaban también equivocando. El destino de uno de los hijos de la señora Riddell se iba a decidir ese día, ya sea como hombre libre o como delincuente confirmado. Y dos hombres iban a ser procesados por privarla de su otro hijo. Sería terrible mirar a los asesinos de ese hijo. Pero sería una angustia intolerable permanecer en casa ignorando lo que estaba ocurriendo.


  El capitán Cochrane y Hugh Stavanger miraron a su alrededor con una débil apariencia de confianza cuando fueron llevados al banquillo. Pero había muy pocas miradas de simpatía en el mar de rostros que contemplaban, y sus ojos pronto buscaron el suelo, el uno con el ceño fruncido y el otro con un aspecto abyecto y miserable.


  No se había escatimado ningún gasto que pudiera ayudar a demostrar la inocencia de Harley en el robo de diamantes, incluso el joyero maltés estaba en primera línea. El propio Harley Riddell fue fuertemente interrogado, y su aspecto desgastado y demacrado causó a su cariñosa madre y a su fiel novia una pena adicional. Pero a medida que avanzaba el juicio, la excitación dio un color a sus mejillas y un brillo a sus ojos que mostró a sus amigos lo pronto que recuperaría su antiguo vigor cuando fuera libre, y demostró a los extraños lo apuesto que podía parecer cuando fuera feliz.


  Los prisioneros estaban siendo juzgados, uno por el robo de diamantes y el otro por ser cómplice después del hecho. Al día siguiente iban a ser juzgados por el presunto asesinato de Hilton Riddell. Sin embargo, las pruebas que los amigos de Harley consideraban tan abrumadoras no parecían ser suficientes para condenar a Hugh Stavanger por el robo. Había muchas pruebas de que había tenido muchos diamantes en su poder, y su evidente deseo de pasar inadvertido sostenía su culpabilidad. Pero no había nadie que pudiera o quisiera probar que las joyas en posesión de Hugh Stavanger eran las joyas que habían sido robadas. Tanto su padre como su tío habían desaparecido repentinamente, y su evidencia no estaba disponible. Esta desaparición confirmó la convicción moral de todos de que Hugh Stavanger era culpable.


  Pero la convicción moral no es una prueba, y sin pruebas ningún hombre puede ser juzgado. El abogado del acusado empezó a tener muchas esperanzas. Es de suponer que todo iba a depender de las pruebas de Hilton Riddell, y, curiosamente, la falta de pruebas no sólo no iba a demostrar la culpabilidad de Stavanger, sino que iba a ser el medio real de demostrar su inocencia. Se explicaba perfectamente por qué se había unido al Merry Maid. Pero aunque podría haber obtenido pruebas importantes, no había regresado con ellas, y era, por tanto, inútil como testigo. Siendo imposible demostrar que Mr. Hilton Riddell poseía alguna información que pudiera perjudicar a Mr. Hugh Stavanger o al capitán Cochrane, se deducía naturalmente que faltaba un motivo para su supuesto asesinato. A falta de motivo, sólo la prueba absoluta de que los hombres habían sido vistos cometiendo el asesinato sería suficiente para asegurar su encarcelamiento por la acusación de pena capital, y aunque todo el mundo se sentía moralmente convencido de su culpabilidad, los hombres tenían un abogado principal que sabía, como nadie, cómo hacer que lo negro pareciera blanco, y cuya reputación profesional estaba en juego para ganar un caso de aspecto tan desesperado.


  También había un juez en el tribunal para quien las palabras «justicia» y «convicción moral» se convirtieron en términos obsoletos tan pronto como entró en el estudio del «derecho». También se enorgullecía de su capacidad para hacer cumplir los dictados de la ley con todo rigor, a pesar de todos los clamores de la opinión pública. Es más, la opinión pública era su especial pesadilla, y su mirada judicial siempre se posaba con especial desagrado sobre cualquiera que tuviera la desgracia de ser considerado un favorito popular. Había leído todo sobre las aventuras de Annie, y enseguida la había calificado como una intrigante poco femenina. No le gustaban las mujeres poco femeninas. Daban un mal ejemplo a las demás. Por lo tanto, habría que darles un escarmiento y demostrarles que la sentencia dictada por uno de los jueces de Su Majestad no puede ser alterada a la ligera. ¡Pobre hombre! No era más que un ser humano, y difícilmente se podía esperar que viera con buenos ojos un intento de alterar la sentencia que él mismo había dictado cuando Harley Riddell fue juzgado por el robo de diamantes. No me malinterprete, querido lector, nuestro noble juez sacrificaría sus propios sentimientos privados si la ley se lo exigiera. Pero la ley debe ser lo primordial, y si la ley fuera alguna vez ambigua, debe considerarse siempre opuesta al sentimentalismo y a la interferencia injustificada.


  Así sucedió que, por la aplicación de tal o cual decreto, todas las apreciadas pruebas sobre la inocencia de Harley y la culpabilidad de Hugh Stavanger se hicieron trizas sin piedad, y más de un corazón estaba enfermando de decepción, cuando se oyó un extraño alboroto entre la multitud de personas que estaba a la entrada del tribunal. Se oyeron fuertes gritos de «Silencio en el tribunal». Pero estos gritos no fueron escuchados. De hecho, el alboroto aumentó de volumen y se hizo momentáneamente más incontenible, cuando un hombre se abrió paso entre la multitud, mientras su nombre volaba delante de él.


  ¡Era Hilton Riddell!


  Hilton Riddell era ese día un nombre para conjurar, e incluso el propio juez permitió que su mente albergara emociones que no eran estrictamente de carácter legal. Pero, ¿cómo describir la alegría y el gozo de la madre que lo había imaginado muerto en el fondo del mar? ¿Del hermano que pensaba que por su causa había perecido? ¿De los amigos, que ahora veían el futuro de Harley iluminado? ¿O la consternación de los dos sinvergüenzas que, aunque se habían liberado del peso de la culpabilidad de la sangre, veían la condena que les esperaba como resultado del testimonio de este hombre, que había sido entregado por el mar para su perdición?


  Todo esto sucedió hace algún tiempo. Y se puede suponer que nuestros amigos se han instalado en la libertad y la alegría que les corresponde. Pero aún no pueden pensar con calma en los acontecimientos de aquel maravilloso día en el que la ciega justicia parecía equilibrar de nuevo su balanza contra ellos, y en el que el oportuno regreso de Hilton supuso la condena de la villanía, y volvió a reunir a todos los miembros de una familia ahora feliz. Hugh Stavanger tiene ahora mucho tiempo para contemplar el destino que tan despiadadamente infligió a otro. Y el capitán Cochrane lamenta a menudo el día en que la codicia le llevó por un camino tan deplorable.


  Miss Una Stratton y Mr. Ernest Bootle han quedado relegados a los fantasmas del pasado, e incluso Miss Annie Cory se ha convertido en la señora de Harley Riddell. Su marido ha recuperado por completo su salud y su buen aspecto, aunque quizá tenga un carácter más serio que antaño. No le interesa llevar una vida ociosa, sino que está al frente de un lucrativo negocio establecido para él por su suegro. No hace falta decir que a dicho suegro no le interesaba separarse de su hija, y los tres viven muy felices juntos.


  Hilton Riddell alegra el corazón de su madre con su devoción por ella, y ella no teme que llegue el día en que él anhele la sociedad exclusiva de una compañera de su edad. Además, se ha embarcado en una línea de negocios que le asegura no tener que preocuparse por el dinero.


  Mr. Woodstock y su señora viven al lado de la casa en la que residen Mr. Harley Riddell y su señora y Mr. Cory, y es dudoso cuál de las casas reclama Briny como propia.


  Mr. Twiley y señora y la Sra. Dollman (con motivo de su matrimonio con un joven y digno amigo del sargento mayor) recibieron algunos regalos muy bonitos de los Corys, y Hilton Riddell no es probable que olvide todo lo que le debe a un ciertamente meritorio capitán Quaco Pereiro y a su camarero.


  
    FIN
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  NOTAS


  [1] Metáfora del inglés tradicional que hace referencia a la imposibilidad de comportarse adecuadamente cuando se asciende en la escala social. (N. del T.)


  [2] Dicho que sugiere que una ganancia inesperada es, a menudo, mal utilizada o despilfarrada. (N. del T.)


  [3] Los marinos pueden argumentar que el Golfo de Vizcaya está fuera de la ruta de los barcos abandonados. Esta suposición es, en general, correcta. Pero hay excepciones a toda regla, y en el momento de escribir este artículo hay marcado en los mapas un barco abandonado frente a Lisboa. (Nota de la Autora)


  [4] Davy Jones es un legendario pirata de historias marinas. Es conocido por la leyenda del Cofre de Davy Jones, el cual se encuentra en el fondo del mar, donde se hallan los marineros perdidos. «Serás enviado al cofre de Davy Jones» es un eufemismo para la muerte en el mar. (N. del T.)


  [5] lista de correos. (N. del T.)


  [6] Bandera de señal azul con un cuadrado blanco en el centro, que se utiliza para indicar que un buque mercante está listo para zarpar. (N. del T.)
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